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Prologo

   Cuantas veces hemos escuchado o nos hemos hecho estas preguntas. Podrá algún día el hombre viajar a través del tiempo? Y si pudiese hacerlo, seria posible cambiar un evento historico del pasado? Y si eso fuese posible, cuales serian las concecuencias? Como afectaria nuestras vidas en el presente? Seria para mejor o peor? Por supuesto todas estas son preguntas hipoteticas y probablemente nunca sabremos las respuestas. La historia que usted esta a punto de leer, nos presenta la posibilidad de por lo menos imaginarnos que pasaria si tuviesemos esa oportunidad.

   ******

   Viernes, 22 de Noviembre de 1963, alrededor de las 6:00 de la tarde, el avion presidencial, llamado Fuerza Aerea Uno, acaba de aterrizar en la pista principal de la base aerea Andrews, localizadas ha unas pocos Kilómetros de la ciudad de Washington DC. Este no ha sido un aterrizaje rutinario. El avion traia, el cadáver del Presidente John F. Kennedy, asesinado unas horas antes, a su joven viuda y ex-primera dama y al nuevo Presidente, Lyndon Johnson, quien juramento a su cargo en el avion, momentos antes de despegar de la ciudad de Dallas.

   En la parte posterior del avion, en la seccion destinada a la guardia de seguridad del presidente, se encontraba el joven agente Joe Randolph, a solo una semana de su cumpleaños número　veintisiete años y recientemente incorporado al servicio secreto del presidente. El, junto con los otros agentes a bordo, se estaban preparando para retirar del avion, el ataud del presidente Kennedy y ponerlo dentro de la carroza funeraria para ser llevado al hospital Naval Bethesda para la autoposia respectiva.

   En la base aerea reinaba un caos general. Nadie podía entender completamente lo que acababa de suceder. Tan solo unas horas antes, el Presidente Kennedy estaba visitando la ciudad de Dallas como parte de su viaje al estado de Texas, con la finalidad de hacer campaña para su reelección; en lo que parecía otro viernes común y corriente para este país. De pronto ocurrió lo impensable y entonces la nación entera estaba llorando la muerte de su joven y carismático presidente. Profunda pena y total incertidumbre estaban a la orden del día. Quienes pudimos ser testigos de esa escena, jamás olvidaremos ese día, especialmente cuando la señora Jacqueline Kennedy salió del avion, todavía vistiendo el famoso vestido rosado lleno de manchas de sangre, al lado de su cuñado Robert Kennedy y seguida por los agentes cargando el ataud de su esposo.

   Todo sucedió tan rápido y fue tan horrible, que se hacía muy difícil de creer y comprender; Solo el tiempo podría decirnos cuales serian las consecuencias de esa terrible tragedia y como afectaria la vida de muchos en el futuro. 

   El joven agente Randolph fue uno de los más afectados; El acababa de ingresar al servicio secreto, solo unos meses antes. Ser parte de la seguridad personal del presidente había sido unos de sus sueños y él se sentía muy orgulloso de ello. Mientras cargaba el ataud del presidente, se podía observar claramente en su cara, al igual que en la de los otros agentes, una expresión de confusión y frustración, pero sobre todo un gran sentimiento de culpabilidad. El servicio secreto no pudo proteger al presidente, había fallado en su misión principal. Lo cierto fue que los trágicos eventos de aquel día, impactaron tan profundamente al joven Randolph, que nunca los olvidaría por el resto de su vida.

   ******

   Esa mañana, al arribar al aeropuerto Love Field en Dallas, el agente Randolph, estaba originalmente asignado para ir en la parte posterior del estribo derecho del carro que iba a ir siguiendo a la limusina presidencial, llamado con el código “Halfback”. Pero el ATSAIC (Asistente del agente especial a cargo) Emory Roberts hizo una rotacion de último momento, enviando a Randolph a la parte posterior de Halfback, poniendo al agente Jack Ready en su lugar. Segundos después, cuando se dio inicio a la caravana presidencial con dirección a la ciudad de Dallas, en otro procedimiento inusual y contra el protocolo de seguridad, el agente Roberts ordeno a los agentes Hill y Rybka, quienes estaban parados en el estribo posterior de la limusina presidencial, que se bajaran y subieran al carro “Halfback”, privando con ello al presidente Kennedy de protección directa, el agente Rybka reacciono perplejo por la orden y fue dejado en el aeropuerto.

   Cuando el reloj marcaba las 12:30 p.m., y la caravana presidencial se encontraba terminando de cruzar el centro de la ciudad de Dallas, volteando desde la calle Houston hacia la calle Elm, en la plaza Dealey, se escucho el primer disparo. El sonido pareció como la explosión de un fuego artificial. Rápidamente Randolph escudriño el área, mirando a su alrededor sin poder identificar nada irregular, excepto gente gritando y dando hurras al presidente. De repente, se escucho un segundo estallido; esta vez, Randolph dirigió su mirada hacia delante y vio como el Presidente se inclinaba hacia la primera dama y en ese instante, hubo un tercer disparo, el cual vio claramente impactar la parte posterior derecha de la cabeza del Presidente. En ese preciso momento se vio al agente Hill corriendo hacia la parte posterior de la limusina presidencial. Entonces Randolph grito, “El Presidente esta herido!”  Y sacando su arma, apunto hacia el área posterior derecha, pero no pudo ver de dónde venían los disparos. En ese momento el carro presidencial acelero y Halfback lo siguió rápidamente.

   Randolph sabía que el presidente estaba gravemente herido. Pero no estaba seguro que tan grave; la caravana de carros se dirigía rápidamente hacia el hospital Parkland y Randolph estaba tan desconcertado como el resto de personas que iban en ella.  Cuando la caravana arribo al hospital, el fue reasignado inmediatamente a la protección del Vice-presidente Johnson. Por los próximos minutos todo fue caos e incertidumbre, la mayoría de gente en el hospital estaba todavía asombrada por lo sucedido, pero al mismo tiempo tenían la esperanza de que el presidente se pudiese salvar. 

   Las dudas se disiparon solo unos momentos después, cuando el señor Malcolm Kilduff, secretario de prensa de la casa blanca, se acerco al vice-presidente Johnson, diciéndole, “Sr. Presidente…” y después de un suspiro, continuo, “El Presidente ha muerto” lo que en efecto fue el anuncio oficial de que el Presidente Kennedy había fallecido y Johnson era el nuevo presidente. Al escuchar las palabras del secretario de prensa, Randolph perdió todo sentido de la realidad y entro en una especie de shock, lo que haría que solo recordase algunos pasajes de lo que paso después e inclusive durante el vuelo de regreso a Washington. 

   El joven Randolph, estaba completamente desorientado, no solo por la pérdida del Presidente, sino tambien por la serie de procedimientos de seguridad que aparentemente no fueron ejecutados ese día. No tenían ningún sentido y él se preguntaba porque. Pero la realidad no solo era, que él era muy bisoño en el servicio, sino que su rango era muy bajo como para pretender encontrar las respuestas a esas preguntas. 

   Pasarían algunos días antes de que Randolph pudiese recuperarse emocionalmente.  Afortunadamente el tenia una gran pasión por los automóviles y con motivo de su cumpleaños, el se había comprado un Pontiac Lemans convertible color rojo, carro que el especialmente ordeno el fin de semana previo al trágico viaje a Dallas. Esa era la distracción que el necesitaba para finalmente recuperar su equilibrio emocional. Aunque muy dentro de si, el siempre sospecho que algo mas grande estaba detrás de los eventos trágicos de aquel 22 de Noviembre de 1963. 

   Desde aquel día, se prometió así mismo, hacer todo lo necesario para prevenir que una tragedia como esa se repita, especialmente bajo su supervisión. El se convertiría en uno de los mejores agentes del servicio secreto. Durante su larga carrera, protegió orgullosamente a los próximos cinco presidentes de este país y la vida le daría la oportunidad de redimirse años más tarde, el día en que el presidente Reagan sobrevivió a un atentado de asesinato, gracias a la rápida reacción de su seguridad personal, de la cual Randolph era el agente especial a cargo.

   Randolph se caso durante el verano de 1964 con Helen Taylor, su novia de la adolescencia y hermana de su compañero de servicio y de cuarto Mike Taylor; tuvieron tres hijos, dos niñas y un varón; al cual le pusieron el nombre de John, en honor al desaparecido presidente. John seguiría los pasos de su padre, no solo convirtiéndose en agente del servicio secreto, pero tambien por su pasión por los autos, especialmente los clásicos, sin imaginar que algún día esa pasión le daría la oportunidad de su vida 

    John creció escuchando a su padre en varias ocasiones, hablar de las fallas en la seguridad presidencial, en aquel trágico día en Dallas y hacerse la misma pregunta hasta el día en que murió  “Que hubiera pasado si hubiésemos salvado al Presidente Kennedy?”

   





   



Capitulo Uno 

   El cielo estaba completamente nublado y las primeras gotas de lluvia empezaban a caer sobre la ciudad de Washington DC, eran las últimas horas de la tarde del jueves 21 de Noviembre del año 2013, el pronóstico del tiempo había anunciado una inusual tormenta para esa noche. En una de las salas de conferencia del ala oeste de la casa Blanca, El agente especial avanzado John (Jack) Randolph, uno de los líderes de la guardia de seguridad del presidente, estaba dando instrucciones finales a un grupo de agentes del servicio secreto. La razón, ultimar detalles para el viaje que el presidente iba a hacer al día siguiente, un viaje que tenía una significación muy particular.

   El Presidente iba a asistir a la ceremonia conmemorativa por el 50  aniversario del asesinato del Presidente John F. Kennedy en la ciudad de Dallas,  fecha que por coincidencia caía tambien en un día viernes.

   Mientras tanto, a esa misma hora en la oficina Oval, el Presidente estaba finiquitando una reunión de último minuto con su equipo de consejeros, con el fin de ultimar detalles sobre su próximo viaje y los anuncios previos a las fiestas de fin año. Su índice de aprobación había caído mucho en los estados del sur, especialmente en Texas, por lo que su intención era aprovechar el viaje para revitalizar su posición política en el área. El presidente quería hacer anuncios importantes durante su discurso previo al almuerzo con los miembros de la cámara de comercio de Dallas, programado para después de la ceremonia en la Plaza Dealey, la cual iba a cambiar su nombre a Plaza John F. Kennedy. 

   Este viaje ha sido objeto de una gran conmoción política en Washington. Muchos miembros del partido opositor e inclusive algunos del partido de gobierno, creen que el presidente quiere usar esta ceremonia para hacer demagogia, usando la ocasión para ser el centro de la atención. La realidad es que el Presidente Kennedy fue uno de los héroes políticos del actual presidente, y su intención era presentar personalmente sus respetos en tan importante dedicación a su memoria.

   La agenda presidencial incluía partir temprano por la mañana de Washington, para arribar al aeropuerto Love Field de Dallas antes del mediodía. Desde donde se había programado una caravana de carros para recorrer la misma ruta que hizo Kennedy cincuenta años atrás. La ceremonia de dedicación en la plaza Dealey, estaba programada para las 12:30 pm, hora exacta en la que Kennedy recibió el primer disparo, al finalizar el presidente asistirá al local del Trade Mart, donde almorzara con los miembros de la cámara de comercio de Dallas.

   Inicialmente el presidente, al igual que Kennedy, quería hacer la parada por la ciudad en una limusina abierta, creando problemas mayores para el servicio secreto, el FBI y la policía de Dallas, para poder garantizar al 100% su seguridad. Lo último que ellos querían, es que un extremista aproveche la ocasión para volver hacer historia. Al final lograron convencer al presidente de usar una limusina cerrada haciendo algunas paradas a lo largo del centro de la ciudad para saludar a simpatizantes.

   Jack Randolph ha sido miembro del servicio secreto por casi veinte años, los últimos ocho como agente avanzado y líder de grupo. El acababa de recibir una promoción que lo pondrá en una oficina permanentemente, por lo que esta seria su última misión acompañando al presidente.

   ******

   Al finalizar la reunión con los agentes asignados para el viaje presidencial y convocarlos para reunirse a la mañana siguiente en la casa blanca a las 6:30 a.m. Randolph salió de la casa ejecutiva en dirección a su casa en Virginia. En el parqueadero asignado al servicio secreto, estaba su carro, un Pontiac Lemans convertible 1963, carro de colección que el heredo de su padre Joe; el mismo que el compro solo unos días antes del fatídico viaje a Dallas. 

   Igual que su padre, Jack tenía una pasión por los carros clásicos y desde que el heredo este Pontiac, no solo se ha convertido en su carro favorito, sino que lo ha mantenido como nuevo, inclusive conservando en la guantera los papeles originales del carro, como un tributo a su padre.

   Cuando estaba a punto de ingresar a su carro, su teléfono celular sonó. Era su esposa Caroline, quien muy alterada le comunico que su hijo Joe II, un joven del primer año de la Universidad de Georgetown, acababa de tener un accidente, mientras conducía de regreso a casa y ha sido llevado de emergencia al Hospital Virginia Center en Arlington. Esta noticia perturbo mucho a Jack, quien inmediatamente le dijo a la esposa que se calme y que fuese directamente al hospital, donde la encontraría mas tarde. 

   Randolph se dirigió tan pronto como pudo hacia el hospital. Normalmente toma unos 25 minutos en llegar desde la casa blanca, pero a esa hora de mucho tráfico, le tardara por lo menos una hora. Preocupado por su hijo, el llamo varias veces, para preguntar por su condición, pero no pudo comunicarse con ningún doctor en emergencia y con el trafico tan lento, estaba a punto de perder la paciencia, en su mente, solo un pensamiento, Porque tiene que pasar esto ahora.

   A su llegada al hospital, Jack fue directamente a emergencia, donde su esposa lo estaba esperando al lado de su hijo Joe. El joven Randolph estaba todavía inconsciente, producto de los analgésicos, pero aparentemente fuera de peligro. Tenía un brazo roto y algunos cortes en la cara y cabeza que los doctores ya habían suturado. Los Randolph tuvieron que esperar un par de horas antes de que su hijo se despierte; Jack estaba tan preocupado que por un momento olvido que tenía que viajar con el presidente al día siguiente. 

   Cuando finalmente el joven Joe abrió los ojos, estaba todavía muy confundido y mareado, pero al ver a sus padres, murmuro algo muy extraño.

   “Papa…gracias a Dios estas bien…tuve una visión contigo. Primero vi una luz intensa y luego te vi corriendo en un túnel, se te veía asustado y perdido…de repente todo se oscureció y no pude ver mas.”

   Jack y Caroline Randolph, se acercaron a su hijo y tiernamente le dijeron que probablemente fue una pesadilla y que no se preocupe. Los doctores les habían dicho que Joe seguiría con los mareos por un día o dos, producto de los golpes que sufrió en la cabeza, pero que sus heridas no eran serias y como precaución querían dejarlo en observación por una noche y tomarle más pruebas en la mañana. “Si pasa buena noche y las pruebas no dan ninguna anomalía, lo enviaremos a su casa mañana.” 

   La noticia alivio a los Randolphs. Jack se acerco nuevamente a su hijo para preguntarle detalles sobre el accidente. El sabia que a su hijo le gustaba manejar rápido y el carro que el choco era un VW 74, parte de su colección, que él le regalo cuando Joe empezó a ir a la universidad. Joe estaba muy apenado por el incidente y Despues de reconocer su culpa le pidió disculpas a su padre, diciéndole que el respondería por las reparaciones del carro.

   Jack, le sonrió a su hijo y le dijo, “No te preocupes por eso ahora, ya resolveremos después. Lo importante es que tu estés bien y que hayas aprendido tu lección.” 

   En ese momento el doctor le pidió a Jack y Caroline que dejasen descansar a su hijo, ya que le habían aplicado un calmante para que pudiese dormir tranquilo. Fue en ese entonces que Jack súbitamente recordó lo de su viaje con el presidente. Su primera reacción fue querer llamar a la casa blanca y pedir ser reemplazado, Pero su esposa se lo impidió, diciéndole que no se preocupe, su hijo Joe no estaba grave y ella lo podía recoger del hospital al día siguiente. Caroline sabía lo mucho que este viaje significaba para Jack y no quería que se lo perdiera.

   Eran casi las 11:00 de la noche cuando los Randolphs dejaron el hospital, en ese momento empezaban a caer las primeras gotas de lluvia y algunos truenos se dejaban oír, anunciando una posible tormenta. Jack le pidió a su esposa que lo siga camino a casa; donde él pensaba cambiarse de ropa y tomar algo caliente antes de regresar a la casa blanca. Ya era muy tarde para pasar la noche en casa, lo mejor era ir a descansar a las habitaciones del servicio secreto de la casa blanca antes del viaje. 

   Al llegar a su casa, Jack fue directamente a su habitación para preparar su maleta para el viaje, cuando en eso recordó que le gustaría llevar consigo algunas cosas que habían sido de su padre. El carnet de identificación del servicio secreto, la corbata de seda y la camisa blanca, ambas grabadas con las iníciales de su padre y que el uso el día del asesinato de Kennedy.  Jack pensaba usarlos en esta ocasión especial como un tributo a su padre y su insignia, la cual siempre lleva consigo como amuleto de buena suerte. 

   Al terminar de empacar, Jack bajo a la cocina, donde Caroline lo esperaba con un plato de sopa caliente, al terminar se puso su sobretodo negro, cogió sus maletas y el paraguas y se despidió de su esposa. En ese momento ya llovía fuertemente y los rayos y truenos caían uno detrás de otro. Fue en eso que Caroline le suplico que esperara a que la lluvia cese, diciéndole,  

   “Jack, El camino debe estar bien resbaloso y puede ser muy peligroso.” Pero Jack ya lo había decidido y no quería perder más tiempo. Eran casi la 1:00 de la madrugada cuando beso a su esposa y el salió con dirección a su carro.

   A Jack le fascinaba escuchar canciones antiguas y como originalmente el carro solo tenía un radio AM, él le instalo un radio satélite, para escuchar su música favorita. A penas encontró la estación correcta, arranco y salió en dirección a la casa blanca.

   Su casa quedaba en la ciudad de West Springfield en Virginia; en una vecindad de clase media, localizada a unos 30 kilómetros de la casa blanca.  A esa hora le debería tomar no más de treinta minutos en llegar, pero lo que él no sabía es que seria la media hora más larga de su vida…

   





   



Capitulo Dos

   La lluvia era tan intensa que apenas se podía ver el camino, entonces Jack se vio obligado a parar en la primera estación de gasolina que encontró, justo antes de la entrada a la autopista interestatal 95; para esperar que la lluvia calme un poco. Cuando el ingreso en la estación, se sirvió una taza de café y para distraerse un poco, tomo una copia de la revista Time. Era una edición especial, dedicada al cincuenta aniversario del asesinato de JFK.

   Randolph espero unos minutes, hojeando la revista, pero la lluvia no daba ninguna señal de amenguar, por el contrario parecía cada vez más fuerte. El no podía recordar la última vez que llovió de esta manera en el área de Washington, de pronto miro su reloj y vio que era la 1:30 de la madrugada, entonces termino su taza de café y cuando estaba a punto de poner la revista de vuelta en el estante, el empleado de la estación  le pregunto, “Disculpe señor, va usted a comprar esa revista?”

   Jack titubeo por un segundo, pero al mirar la expresión del muchacho, no pudo decirle que no y pago la revista. Jack puso la revista en la guantera y arranco su carro, tomando la entrada hacia la autopista 95,  con dirección a Washington DC. A esa hora la autopista estaba prácticamente desierta, y a pesar de que había muy pocos carros en ella, Jack estaba conduciendo despacio, con sus luces de peligro encendidas, como precaución. La pista estaba completamente inundada por la lluvia.

   La tormenta estaba en su punto más fuerte y los rayos caían con más frecuencia, haciendo muy difícil el poder manejar. Cuando Jack llego a la conexión con la autopista I-395 (Henry G. Shirley Memorial), ruta directa para la ciudad capital, se vio obligado a reducir aún más la velocidad y aumentar el volumen de su radio para poder escuchar algo. Algunos minutos más tarde, cuando estaba llegando aproximadamente a un kilometro y medio del puente Rochambeau Memorial, la autopista estaba cerrada, por un accidente de proporciones y la policía estaba dirigiendo el tráfico fuera de la carretera hacia el bulevar de Washington. 

   Jack se dirigió hacia el norte, le quedaba solo una ruta alterna, tomar la autopista Jefferson Davis para cruzar el puente Arlington Memorial e ingresar a la ciudad. Cuando estaba pasando a la altura del Pentágono, la lluvia comenzó a disminuir un poco. El iba prácticamente solo en el bulevar y cuando finalmente ingreso en la autopista Jefferson Davis, aproximadamente un kilometro antes de la salida del Puente Arlington Memorial, pudo observar brevemente el otro lado del Rio Potomac. La lluvia parecía haber disminuido sobre la ciudad y de pronto algo atrajo su atención, un fenómeno muy extraño;  unas luces parecidas a las de la aurora boreal se estaban formando en el cielo. Eso lo distrajo tanto que perdió el control de su carro y casi se sale de la autopista.

   Cuando Jack retomo el control de su carro, paro al lado derecho de la autopista y volvió a mirar al otro lado del rio, pero el fenómeno había desaparecido y él se pregunto que habría pasado. Continuando su camino, salió de la autopista Jefferson Davis en memorial drive, solo a unos metros del Puente, la lluvia estaba calmando y pensó, la lluvia esta parando, ahora puedo ir un poco más rápido.

   Nada de lo que él había experimentado hasta ese día, podía prepararlo para lo que le iba a suceder. En el preciso momento cuando él estaba ingresando al Puente Arlington, el fenómeno de luces apareció de repente en el cielo y justo cuando Jack estaba contemplándolo, un rayo cayó justo enfrente de su carro. La luz fue tan intensa que lo cegó por un momento; Jack freno súbitamente, perdiendo nuevamente el control del carro, que esta vez resbalo, girando varias veces, Jack solo pudo agarrarse firmemente del timón y agachar la cabeza, por unos interminables segundos temió lo peor. Cuando el carro finalmente paro, estaba casi setenta metros adelante y con el motor apagado. El levanto la cabeza para mirar el camino y no pudo creer lo que sus propios ojos estaban viendo. El camino estaba seco y no caía una sola gota de lluvia, el cielo estaba completamente despejado, como si no hubiese llovido esa noche. 

   Confundido por lo que le acababa de pasar y al mismo tiempo agradeciendo su suerte porque estaba ileso, Jack encendió el motor de su carro, pero sin darse cuenta de que se encontraba en la dirección opuesta del tráfico. 

   Cuando comenzó a avanzar, vio un par de luces que venían acercándose en su dirección. Rápidamente giro el carro contra un lado, en el preciso momento en que el otro carro pasaba, esquivándolo solo por unos milímetros. El otro chofer sonó su bocina y le grito,  “Idiota…estas yendo contra el trafico.”  

   De pronto Jack reacciono mirando nuevamente el camino y noto que iba en la dirección incorrecta del Puente y entonces pensó. Debo haber girado completamente cuando el carro resbalo.

   Jack giro su carro en la dirección correcta y continuo cruzando el puente, pero por alguna razón que el todavía no lograba comprender, tenía la sensación de que algo era definitivamente diferente; hasta el cielo no parecía el mismo. El se sentía muy aturdido y su vista todavía no estaba completamente clara, producto de la intensa luz de aquel fenómeno. Unos minutos más tarde, cuando estaba circulando alrededor del Lincoln Memorial, el vio algo que le llamo la atención, un carro de policía antiguo, probablemente del principio de los años sesenta, parqueado a un lado de la pista. La presencia de ese carro antiguo, sorprendió un poco a Jack, pero ya era muy tarde y el estaba tan cansado, que no le prestó mayor atención. El quería llegar a la casa blanca tan pronto como le fuese posible. 

   Cuando Jack iba pasando por la avenida Constitución, a solo unos minutos de la casa blanca, tenía una sola cosa en mente, llegar y descansar ya que la agenda del día siguiente era muy apretada y necesitaba todo el descanso posible. En eso volvió a mirar la hora, pero su reloj se había parado en la 1:43 a.m., el pensó, quizás el rayo hizo que se pare.  Las calles de la ciudad de Washington estaban casi desiertas. El se paro en la luz roja de la calle 17 NW y cuando estaba esperando que cambie a verde, dos cosas llamaron su atención. Primero el semáforo lucia muy antiguo, como los que se usaban algunas décadas atrás y segundo, un camión viejo del periódico Washington Post le cruzo por el frente, era probablemente de los años cincuenta, a pesar de que nuevamente sintió curiosidad por lo recién visto, trato de ignorarlos y seguir su camino. 

   Al cambiar la luz a verde, Jack volteo hacia la izquierda sobre la calle 17 del NW y mientras iba pasando los carros que estaban parqueados a los lados, noto que todos eran modelos antiguos, la mayoría de los años cincuenta y principios del sesenta. De pronto bajo un poco la velocidad y empezó a mirar a su alrededor. Las calles lucían algo diferente, como si estuvieran más limpias. Entonces recordó que tenía prendido su radio, el cual parecía no estar recibiendo ninguna señal; con toda la conmoción del momento se había olvidado que lo tenía prendido. Jack decidió pararse a un lado y empezó a mover el dial, pero no pudo encontrar ninguna señal abierta en su radio satélite, entonces, cambio a FM, y solo pudo encontrar unas cuantas estaciones, pero lo que más le llamo la atención, fue que todas ellas presentaban canciones antiguas. Jack seguía sin poder entender que es lo que estaba pasando.

   Cuando él estaba por llegar a la calle E, donde se suponía tenía que hacer una derecha para ingresar a la entrada posterior de la casa blanca,  casi choca con el carro estacionado a su derecha, cuando escucho en la radio lo siguiente,

   “En otras noticias, les diremos que el Presidente Kennedy ya esta de vuelta en Washington, Despues de un largo día visitando el estado de la Florida. El estuvo en Tampa y Miami, recibiendo una calurosa bienvenida en ambas ciudades. Ahora regresamos a nuestra programación habitual.”

   Jack, bajo aun más la velocidad y pensó, Tiene que ser una de esos programas del recuerdo, en que repiten hasta las noticias, pero cuando estaba a punto de girar a la derecha, el vio otro carro policía antiguo, un Ford 61’ parqueado en la esquina de la calle E; entonces él se pregunto, ¿que es lo que esta pasando? Todos los carros que veo son antiguos y la radio esta presentando canciones y noticias antiguas.

   En ese momento el DJ de la estación de radio, dijo, “Son las 3:00 a.m. Y ahora para ustedes, Andy Williams y su éxito número uno de este verano, “I can’t get used to losing you.” 

   “Que, las 3:00 de la mañana? Imposible si eran la 1:43 hace solo unos momentos,” Jack exclamo, y luego se pregunto, numero uno de este verano…esa canción tiene por lo menos cincuenta años…algo raro esta pasando. 

   De pronto como guiado por una fuerza extraña, Jack no volteo en la calle E y siguió de largo por la calle 17. Se le ocurrió seguir hasta la avenida Pennsylvania. Algo dentro de él le estaba diciendo que fuese hasta allá. Jack tenía la sensación de que iba a encontrar más cosas inusuales y solo le tomo unos segundos encontrar la siguiente. Al momento de voltear en la avenida Pennsylvania, el no solo encontró que la seccion en frente de la casa blanca estaba abierta al tráfico publicó, sino que tampoco había guardia de seguridad en la calle. Esta seccion de la avenida Pennsylvania ha sido cerrada al público desde 1995, después del atentado en la ciudad de Oklahoma por razones de seguridad, permitiendo solo el paso de carros oficiales.

   Esto confundió aun más a Jack. “Que es lo que esta pasando?” Se pregunto. De pronto una sensación de que se encontraba en la ciudad correcta pero en el tiempo equivocado, invadió su cuerpo. Entonces decidió investigar el área, pasando primero en frente del edificio del Departamento del Tesoro, donde pudo comprobar que los guardias de seguridad lucían diferente, con uniformes de estilo antiguo. Entonces, volteo en la calle 15th del NW y después de pasar algunas cuadras, encontró el Hotel Washington sobre su mano izquierda e inmediatamente paro, recordando que había estado en ese hotel en múltiples ocasiones. El quería comprobar si el hotel lucia como él lo recordaba.

   El parqueo en frente del hotel. Al mirar que todos los carros a su alrededor eran modelos antiguos, y hasta el portero del hotel se veía diferente, empezó a sentirse aun mas aturdido. Finalmente entro en el hotel, el vestíbulo lucia completamente diferente a como él lo recordaba, entonces una sensación horrible invadió su cuerpo, algo definitivamente inusual le estaba pasando y el no tenía la menor idea de que. De pronto vio el estante de periódicos al lado de la recepción y fue directamente hacia él. Cuando llego, tomo la ultima copia que quedaba del Washington Post. Era la edición del día anterior, pero no importaba, lo que él quería era ver la fecha. Al mirarla, todos sus temores se hicieron realidad y con sus ojos y boca completamente abiertos por el asombro, leyó lo siguiente. 

   Lunes, 18 de Noviembre de 1963

    El solo atino a arrugar el periódico y mordiéndose los dientes, dijo en voz alta, “No…no puede ser” llamando la atención del conserje y del empleado de la recepción, que voltearon a mirarlo en forma sospechosa. Entonces salió del hotel rápidamente, para evitar que los empleados le hiciesen preguntas o inclusive llamasen a la policía. El no lo podía creer y estaba en un  estado total de negación. Todo le indicaba que se encontraba en otro tiempo, pero sus sentidos se rehusaban a creerlo. 

   Incapaz de poder organizar sus pensamientos, Jack se dirigió a su auto, muchas cosas iban pasando a través de su asombrada y confundida mente; se apoyo en su auto, poniendo las dos manos sobre la puerta, preguntándose así mismo que hacer. “Piensa Jack…piensa,” se repetía silenciosamente. 

   Finalmente levanto la cabeza y después de mirar a su alrededor una vez más, llego a la conclusión de que de alguna manera el acababa de viajar en el tiempo al año 1963. Y por una razón que todavía no entendía a solo unos días del asesinato del presidente John F. Kennedy.

   Lo primero que le vino a la mente fue regresar al Puente. El Puente….esa extraña luz…eso es lo que me trajo aquí; tengo que regresar al puente ahora, se repetía. 

   Sin perder un segundo, se subió al carro y se dirigió de vuelta al puente Arlington memorial. Un temor enorme lo invadió al pensar en la horrible posibilidad de no poder volver ver a su familia. Lo único que pensaba era en encontrar de nuevo el portal que lo trajo al pasado.

   Jack tomo la calle 15th NW hasta la avenida Constitución y para distraerse, encendió su radio nuevamente, pero todo lo que escuchaba le indicaba que estaba en 1963. Cuando el volteo en la avenida Constitución, empezó a acelerar aun más, pero su sentido común lo hizo reaccionar y de pronto bajo la velocidad justo a la altura de la calle 20 NW, donde pudo ver otro carro policial parado en una esquina.

   Todo parecía una pesadilla.  Donde quiera que el miraba, era sin duda el año 1963 y eso lo estaba volviendo loco.  Todo lo que él quería era llegar al puente y encontrar ese portal. 

   “Tengo que encontrar ese portal y regresar a mi tiempo.” Se iba diciendo.

   Todos sus pensamientos eran para su familia, su esposa Caroline y sus hijos, Joe y Jacqueline. La posibilidad de no volverlos a ver lo iba martirizando mientras él se dirigía de regreso al Puente.

   Finalmente el Lincoln Memorial estaba a la vista, “Ya casi estoy ahí,” el grito. Jack circulo el monumento y cuando finalmente tuvo el puente Arlington Memorial a la vista, sintió un gran alivio. Conforme iba acercándose, iba pensando, Tengo que regresar….ese maldito portal tiene que estar ahí.

   Un fenómeno inexplicable ha traído a Jack Randolph al año 1963, por una razón que el todavía no puede entender. Pero muy pronto, el descubrirá porque el destino le ha dado esta asombrosa y única oportunidad de poder viajar en el tiempo.  

   





   



Capitulo Tres

   Despues de circular el Lincoln Memorial, Jack se detuvo justo antes de la entrada al Puente Arlington; el estaba tan desconcertado por lo que le estaba pasando, que necesitaba tomarse un momento para ordenar sus pensamientos y ver que es lo que iba hacer a continuación. La noche estaba calmada y el cielo despejado, sin ninguna señal de lluvia, cuando de pronto Jack empezó a cruzar, el prácticamente desierto puente Arlington.

   Por la próxima media hora, y en varias ocasiones,  Jack atravesó de un lado a otro los 652 metros del Puente, esperando que aparezca el portal que lo podría llevar de vuelta a su tiempo. Inclusive volvió a prender su radio satélite, pensando que la señal podría ayudarlo, pero no paso absolutamente nada, ni una sola luz apareció en el cielo, que pudiese asemejarse a las que vio antes de cruzar el portal. 

   Jack se dio por vencido, cuando vio un carro de la policía pararse en la entrada del Puente del lado de Washington; él no quería hacer nada que pudiese atraer la atención o sospecha de la policía. Sin ninguna esperanza se fue del área, cuando en eso un pensamiento le vino a la mente 

   Quizás es una pesadilla…si, tiene que ser una pesadilla…mejor me voy a mi casa. 

   Sin perder un segundo, Jack se dirigió a su casa en West Springfield, con un solo pensamiento, llegar tan pronto como pueda.  El necesitaba despertarse, de lo que él creía era solo un mal sueño.

   Con la conmoción natural del momento, Jack olvido completamente un detalle muy importante; La comunidad donde él vive, fue construida a mediados de los años sesenta, por eso cuando finalmente llego al área, todo lo que encontró fueron unas pocas casas en medio de una gran área de terreno sin urbanizar.

   El no podía creerlo y en su desesperación, se agarro de la cabeza y empezó a jalarse de los pelos, estaba a punto de tener un ataque de nervios. Su última esperanza se acababa de desvanecer. Que voy hacer ahora? Se preguntaba.

   Finalmente, Jack apago el motor del carro y apoyo su cabeza sobre el timón; los siguientes minutos fueron interminables. Entonces, el empezó a repetirse, “Porque a mi…porque a mí?” 

   Sin tener la menor idea de que es lo que iba hacer, se bajo del carro y empezó a caminar a su alrededor, agarrándose la cara y gesticulando en varias ocasiones, tratando de buscar una solución. De pronto, cuando iba pasando por detrás del carro, se paro frente a la maletera y como el tronar de dos dedos, finalmente se ilumino. 

   Jack Randolph, un hombre de convicciones y una de ellas, de que todo en la vida pasa por una razón, concluyo que él había sido traído a este preciso momento en la historia para cumplir con un propósito.  

   Nada sucede al azar, seguía pensando, posiblemente era su destino viajar en el tiempo. Quizás ahora el necesitaba cumplir un propósito para poder regresar a casa; pero cuál es ese propósito? Y como un rayo de luz, vino a su mente la razón más obvia y abriendo los ojos en sorpresa, se dijo en voz alta, “Voy a evitarlo… Pero cómo?” 

   Desde ese instante, su mente se vio abrumada con muchas preguntas sin respuesta. El recordó las historias que su papa le había contado sobre los eventos de ese trágico día, tambien recordó todos los documentales y programas de TV que él vio, explicando diferentes teorías acerca del asesinato de Kennedy. El sabía que no solo nadie en ese tiempo le iba a creer, pero tambien que no tenia en quien confiar. Quien es amigo, y quien es enemigo? La tarea podría convertirse en muy peligrosa para él. 

   Despues de evaluar la situación, Jack llego a la conclusión de que la única manera de evitar los eventos que se avecinaban, era prevenir al propio presidente y convencerlo de que el haga algo para protegerse. Pero como llegar hasta Kennedy en tan corto tiempo?  Nadie lo iba a dejar entrar en la oficina oval y encima de eso su tarjeta de identificación era de cincuenta años en el futuro.

   Súbitamente algo le vino a la mente y grito, “Mi papa!” Y luego se puso a pensar, Tengo que encontrar a mi papa; él es el único que me puede ayudar a llegar hasta Kennedy. Necesito regresar a  Washington y empezar a buscarlo.

   Cuando iba regresando a su carro, observo sus placas, notando que mostraban el número 14 en una de las etiquetas (que quiere decir, valido hasta el 2014),  lo primero que se le ocurrió fue cambiarlas, antes de que la policía pudiese verlas y la única manera era robarse unas de otro carro. Jack era una persona tan derecha y honesta, que no podía creer lo que iba a tener que hacer. Cuando encontró una camioneta estacionada en frente de una casa vieja, sin perder un segundo le saco las places y rápidamente subió a su carro manejando lo más rápido posible de vuelta a Washington.  

   Las cosas que tengo que hacer, iba pensando. De pronto volvió a su realidad, tenía que organizar rápidamente sus pensamientos, primero, para buscar a su padre, lo que podía ser la parte más fácil y después lo casi imposible; como iba a convencerlo, primero, de quien era él y de donde venia y segundo de lo que le iba a sucederle al presidente Kennedy.

   Jack Randolph, un hombre de 45 años, tenía la tarea de convencer a otro mucho más joven que él, de que él era su hijo que venía del futuro. Sonaba simplemente absurdo, una locura, pero Jack al igual que su padre era un hombre de conciencia y con un gran sentido del deber; así que conociendo su nuevo rol en la historia, se puso a pensar. 

   Soy un miembro del servicio secreto y mi trabajo es proteger al  presidente, no importa quien es el o en que año estamos; por lo tanto voy hacer lo necesario para cumplir con mi obligación, la que ahora es proteger al Presidente Kennedy.

   Jack recordó entonces, que por ese tiempo, su padre solía vivir en el área de Georgetown, compartiendo un apartamento con su mejor amigo y futuro cuñado, Mike Taylor.  Su padre se lo menciono en varias ocasiones, pero nunca especifico la dirección exacta. 

   Cuando Jack estuvo de vuelta en la ciudad, se puso a buscar  una caseta telefónica. El sabía que en ella, encontraría una guía telefónica y podría buscar el nombre y dirección de su padre.

   Finalmente el vio una al pasar por la Universidad George Washington, parando inmediatamente en frente de ella. Lo primero que hiso fue agarrar la guía telefónica y empezar a buscar el nombre de su padre o de su tío; la luz era pobre en la caseta, por lo que tuvo que ir a su carro para traer su linterna.

   Cuando estaba buscando en la guía, un guardia de seguridad de la universidad paso en su bicicleta y le pregunto si tenía algún problema y si necesitaba ayuda. En esos días era muy extraño ver a alguien en una caseta telefónica a tan tempranas horas de la madrugada.  Jack sin titubear le respondió, “Gracias buen hombre, pero solo estoy buscando el teléfono y dirección de mi tío…”

   “Tome su tiempo señor y si necesita ayuda con la dirección, déjeme saber, voy a pasar de nuevo por aquí en unos 15 minutos,” el guardia le respondió.

   Jack continuo buscando rápidamente, el no quería que el guardia de seguridad lo viese de nuevo, una mirada más a sus ropas y pudiese sospechar algo. Inclusive su reloj lucia muy diferente a los de esa época, entonces decidió sacárselo y guardarlo en su bolsillo. 

   El tiempo transcurría y no podía encontrar el nombre de su padre, había algunos Randolphs en la guía pero ningún Joseph, entonces empezó a buscar el nombre de su tío, encontrando cuatro personas con el nombre Michael Taylor, en el área de Washington, entonces rompió la hoja y se fue de nuevo a su carro.

   Manejo unas cuadras, saliendo del área de la universidad y paro antes del cruce con la autopista Rock Creek, muy cerca de Georgetown. Ahí empezó a chequear las direcciones de las cuatro personas que encontró en la guía. Dos de ellas vivían en el área de Georgetown, entonces, decidió hacer una llamada.  Si esa no era la dirección de su padre, entonces seria la segunda. Era muy temprano por la mañana, pero no había otra alternativa. El peor escenario era que fuese un número equivocado y el tendría que disculparse por la hora.

   Despues de entrar en el área de Georgetown, cuando iba conduciendo sobre la calle M, Jack paro en la primera caseta telefónica que vio, para hacer esa llamada. Eran ya pasadas las 5:00 a.m. cuando el teléfono que marco empezó a timbrar por unas cuantas veces, el estaba a punto colgar porque nadie contestaba, cuando de pronto una mujer respondió en un tono como si recién se hubiese despertado. Jack se disculpo por la hora y pregunto por Joseph Randolph, pero cuando la mujer le dijo que no había nadie con ese nombre donde ella vivía, el se disculpo nuevamente y colgó el teléfono. 

   “Tiene que ser el otro número,” Jack se dijo así mismo. La dirección del otro número estaba ubicada entre las calles 30 y 31 del NW y la calle P, solo a unas cuantas cuadras de donde él se encontraba en esos momentos. Casi instantáneamente, se dirigió hacia su carro, pero de repente se paro en frente de él y permaneció unos segundos como congelado, sin mover ni un solo musculo.

   Normalmente no le tomaría más de cinco minutos en llegar, pero Jack estaba tan nervioso y aturdido que le tomo mucho más tiempo. Iba manejando tan despacio como le era posible. La idea de ver a su padre y tío cuando eran jóvenes no lo entusiasmaba demasiado. Jack iba pensando, como hago para convencerlos de quien soy? Y después como diablos les voy a decir lo que le va a pasar a Kennedy? Ellos van a creer que estoy loco.  

   Jack estaba muy cerca de la calle P, pero iba tan despacio que parecía que no quería llegar a su destino. Finalmente volteo a la derecha y después de pasar la primera cuadra; encontró el edificio donde vivía su padre. No pudo encontrar estacionamiento al frente del mismo, entonces siguió de largo por poco más de media cuadra y finalmente encontró un lugar. Cuando apago el motor, se quedo pensando nuevamente y se dijo así mismo, “Esto es una locura…que es lo que voy a decirles…nunca me van a creer.”

   En esos momentos, el recordó la visión que tuvo su hijo Joe, y pensó, Creo que joe vio que esto iba a suceder…y quizás nunca tenga la oportunidad de preguntarle cómo? 

   Justo cuando se iba a bajar del carro, un carro patrulla de la policía volteo en la esquina viniendo en su dirección. Casi instantáneamente, Jack se escondió, echándose sobre el asiento del carro, el no quería ser visto por la policía, que podría preguntarle que estaba haciendo a esa hora e inclusive pedirle una identificación.

   El carro patrulla paso de largo, sin notar la presencia de Jack y desapareció, volteando a la izquierda en la calle 31, entonces fue cuando Jack, recuperando su compostura, bajo del carro y después de respirar profundamente, comenzó a caminar lentamente hacia el edificio donde vivían su padre y tío…

   





   



Capitulo Cuatro

   Jack iba caminando lentamente hacia el edificio de apartamentos. Con cada paso iba sintiendo las piernas más pesadas, una gran ansiedad e incertidumbre lo estaban invadiendo. Que es lo él podría decirles a esos dos jóvenes agentes, para que por lo menos lo escuchen? 

   El usualmente calmado Jack Randolph, con muchos años de experiencia en el servicio secreto, no tenía una idea de que iba a decirles o cuanto podía demorarse en convencer a esos dos jóvenes agentes de lo que iba a pasar. De pronto se le ocurrió una idea…Necesito enseñarles una prueba, pero que? Entonces, el vacilo un momento y se dio vuelta y cuando vio el carro, exclamo,  “Por supuesto, como no se me ocurrió antes…eso es, el carro!” 

   Al ver el auto, de pronto recordó que su padre acababa de estar en el concesionario de autos el último fin de semana, ordenando esta edición especial del Pontiac Lemans. Entonces pensó, El tiene que reconocerlo y si le enseño los papeles, seguro que despertara su curiosidad por saber más…mmm.

   Jack regreso al auto y cuando abrió la guantera, lo primero que vio fue la revista Time y con los ojos abiertos por la sorpresa pensó, Dios mío, la revista…puede ser la prueba perfecta, pero no se las puedo enseñar todavía, ellos pueden pensar que es falsa. Tengo que convencerlos primero de quien soy y después de ganar su confianza, decirles lo de Kennedy.

   Jack puso la revista en su maletín de mano y en ese instante recordó al muchacho de la estación de gasolina, y de cómo eventualmente tendrá que agradecerle por habérsela vendido. Después abrió la maletera, para guardar su maletín de mano y sacar de su maleta la insignia y el carnet de identificación de su padre. 

   Jack miro el carnet de identificación de su papa y se puso a pensar, La foto de mi padre en este carnet es de cuando estaba mayor; no creo que seria una buena idea enseñárselo tan pronto.  Voy a usar la insignia primero, seguro que él la va a reconocer. Despues de cerrar la maletera, Jack puso el carnet de su padre en su billetera y la insignia en el bolsillo de su saco y continúo pensando. 

    Su sentido común les va a decir que no puede ser y que todo lo que les digo es simplemente imposible; hasta pueden pensar que soy un conspirador. Tendré que estar preparado por si llaman a la policía.

   Jack volvió a dirigirse hacia el edificio, pero esta vez con una total determinación de concluir con lo que había empezado, no importaban las consecuencias; sus pasos eran más firmes y empezaba a sentirse más seguro de si mismo.

   El se detuvo en la puerta del edificio y se puso a mirar el directorio con la lista de residentes, encontrando los nombres de su padre y tío en el apartamento 3D.

   Es ahora o nunca,  pensó.

   Jack respiro profundamente y luego toco el timbre; los siguientes segundos fueron interminables y cuando iba a tocar de nuevo, una voz somnolienta le contestó por el intercomunicador, “Ohhh…Quien es?” 

   Era la voz de su padre, Jack enmudeció por unos segundos, por un momento la emoción lo embargo, pero necesitaba contestar y rápido, fue entonces que retomando su compostura, le dijo, “Soy el agente especial avanzado John Randolph y traigo un mensaje muy importante para el agente Joseph Randolph, necesito verlo inmediatamente.”

   “Como dice? Agente avanzado Randolph. Nunca he escuchado ese nombre, además  porque viene a mi casa a estas horas para darme un mensaje?” Joe le respondió.

   “Yo le daré esa información cuando lo vea personalmente” Jack le contesto rápidamente. 

   “Mmm…Bueno, pase adelante y suba.” De pronto, un timbre sonó, abriendo la puerta del edificio. 

   Jack entro en el edificio y se dirigió hacia las escaleras, los veinte-ocho escalones hasta el tercer piso, parecían los más largos que había subido en su vida; su corazón estaba latiendo más fuerte, en solo unos segundos iba a conocer a su padre cuando este era joven. Cuando levanto la mano para tocar la puerta, Jack recordó lo precavido y desconfiado que era su padre y siendo él un completo extraño para él, se puso en su lugar y asumió que lo estaban esperando con sus armas detrás de la puerta, y no se estaba equivocando, porque era exactamente como lo estaban Mike Y Joe; fue entonces que el decidió hablarles con la verdad.

   Antes de golpear la puerta, Jack se dirigió a los agentes casi murmurando “Joe, yo se que tu y Mike me están esperando con sus armas, pero déjenme decirles que no hay ninguna necesidad para eso. Todo lo que necesito son cinco minutos de su tiempo; lo que tengo que decirles es muy importante.”

   “Esta bien, te vamos a dejar entrar, pero quiero que pongas tus manos detrás de tu cabeza, entendido” le contesto Joe.

   Jack sabía perfectamente lo honesto y justo que era su padre, por lo tanto el decidió  ser honesto tambien, pero dándoles la información gradualmente y a la vez estando listo para salir corriendo.

   Cuando Mike abrió la puerta, Jack estaba parado en frente de ella con las manos agarrándose la parte posterior de su cabeza. Entonces Joe le dijo que entrara lentamente, en ese momento ambos intercambiaron miradas, sintiendo una sensación muy extraña, como si fuese un deja vu. Joe cambio su actitud agresiva y dejo de apuntar a Jack con su arma, en eso, Mike registro a Jack y dijo, “esta desarmado.”

    Joe, mirando fijamente a Jack, le pregunto, “Vayamos al grano…quien es usted y que es lo que ha venido a decirnos?” 

   Jack, quien hasta ese momento no tenía un argumento preparando, recordó que Joe y Mike eran muy nuevos en el servicio secreto y por supuesto no conocían a todos sus miembros. Fue entonces que en un momento de brillantez y bajando lentamente sus manos, le dio un pequeño giro a la verdad, diciendo. “Mi nombre John M. Randolph y soy un agente avanzado de la división de proyectos especiales del servicio secreto. Lo que les voy a decir ahora es altamente clasificado. El Departamento ha estado trabajando por hace algún tiempo en un proyecto llamado “Redención”. Lo que van a escuchar les puede parecer una locura, pero es la pura verdad. Redención es un proyecto…

   Jack no pudo terminar cuando en eso Joe lo interrumpió, diciendo “Un momento, como sabemos que usted es quien dice que es, primero, enséñenos su identificación. 

   Jack titubeó por un momento y después saco su insignia, diciendo, “Yo sabía que me la iban a pedir.” 

   La insignia lucia ligeramente diferente a la de ellos. Mike la acepto sin vacilar, pensando que era de otra división y le dijo a Jack que tome asiento y cuando estaba  a punto de ofrecerle una taza d café , Joe le pidió a Jack que le enseñe una identificación con foto, para poder confirmar que era el mimo nombre de la insignia. 

   Cuando Jack estaba sacando su identificación de la billetera, noto la diferencia tecnológica entre la suya y las de ellos, entonces tomando el sabio consejo” La verdad me dará la libertad” les dijo, “Aquí tienen mi identificación, si ustedes me dejan explicar, les diré porque luce tan diferente a las suyas.”

   Joe miro la identificación de Jack totalmente perplejo, nunca había visto nada igual. A pesar de lucir oficial, el material y la foto a color lo confundieron tanto, que ni siquiera se fijo en la fecha de la tarjeta y le volvió apuntar con su pistola, preguntándole, “Quien es Ud. y quien lo ha enviado?” Jack, con la calma de un neurocirujano, operando el cerebro de un niño, le contesto.

   “Como lo dice en mi identificación, yo soy realmente el  Agente especial John Randolph, pero no soy de esta época, yo vengo del futuro, del año 2013, como parte del proyecto que les mencione.” 

   Joe, quien era una persona que seguía el libro al pie de la letra, interrumpió a Jack un poco alterado y le dijo. “Absolutamente ridículo…proyecto especial…del futuro…Ud. cree que somos idiotas? Mejor dígame quien es antes de que llame a la policía.” 

   Entonces Jack le respondió, “Déjenme probarles que lo que les estoy diciendo es la verdad.” 

   “Ud. es un farsante, yo nunca he visto esta clase de insignia o foto ID en el servicio. Los nuestros se supone que son la última edición y la foto es en blanco y negro, no es cierto Mike?”  Joe le pregunto a Mike y continúo diciendo. “Este ID ha sido hecho con una tecnología que no es de aquí. Yo creo que Ud. es un espía Ruso? Si usted es realmente parte del servicio secreto, dígame el nombre en clave del Director del Departamento.” 

   Joe sabía que su pregunta era falsa, ya que no existía ningún nombre en clave para el Director, pero quería ver la reacción de Jack, mientras iba poniendo su ID e insignia sobre la mesa de centro de la sala. 

   “Yo no soy un espía Ruso,” Jack enfatizo firmemente y de allí permaneció callado por unos segundos mientras pensaba. El sabia que el director del servicio secreto en1963 era James J. Rowley. Su padre lo había mencionado en varias ocasiones, pero nunca le dijo que tuviera un nombre en clave y del año que él viene, no se usan nombres en clave para los directores. Como no sabía la respuesta, finalmente contesto, “yo sé que es el Sr. James J. Rowley.”

   “Nosotros ya sabemos eso. Díganos el nombre clave.” Joe le pregunto, elevando el tono de su voz.

   Jack respiro profundamente y continúo diciendo. “Lo Siento, pero no sé, de donde yo vengo, no se usan nombres en clave para los directores…tienes que creerme, realmente vengo del futuro y lo curioso es que llegue aquí manejando tu carro. Esta parqueado afuera, déjame enseñártelo.”

   “Basta…ni una sola palabra más. Mike, llama a la policía; este tipo esta loco.” Joe grito, bastante fastidiado y apuntándole con su pistola le dijo a Jack que no se moviera; mientras Mike se dirigía al teléfono para llamar a la policía. Entonces, Jack miro fijamente a Joe y empezó a mover lentamente su mano derecha, hacia el bolsillo izquierdo del interior de su saco y le dijo, “Esta bien, Joe; Lo único que quiero es mostrarte algo, eso es todo.” 

   Mientras Joe miraba a Jack, sintió nuevamente la misma sensación extraña y titubeó por un momento, dándole a Jack el tiempo necesario para llevar su mano derecha al bolsillo de su chaqueta. En ese momento, Jack le dijo, “Tienes que ver esto…” y justo antes de poder sacar del bolsillo la insignia que era de su padre; Mike, que estaba detrás de él, llamando a la policía; asumiendo que Jack estaba sacando algo con que atacar a Joe, soltó el teléfono y sin perder un segundo lo golpeo en la nuca. Jack se desplomo sin sentido en el sofá y fue entonces que Joe reacciono, diciéndole a Mike, “Porque lo golpeaste, yo lo tenía bien apuntado.” 

   Mike le contesto, “Porque tú estabas bajando tu arma y el estaba por sacar algo del bolsillo.”  

   Jack estaba inconsciente, mientras Joe y Mike lo miraban todavía confundidos, olvidando el teléfono por un segundo. En su vida habían escuchado antes una historia como esa. Para ellos, Jack era un loco de remate o un espía.

   De repente, se escucho una voz viniendo del teléfono, repitiendo, “alo…alo” Era la policía, que estaba contestando la llamada, pero Joe y Mike estaban tan concentrados en Jack que por un momento no parecían reaccionar. El tiempo iba trascurriendo y la policía estaba a punto de colgar el teléfono…

   





   



Capitulo Cinco

   Joe y Mike seguían contemplando al hombre tendido inconsciente sobre el sofá, cada uno con un pensamiento diferente en su mente. Joe sentía como que lo había visto antes, su cara le era familiar. En cambio, su poco convencional y futuro cuñado, Mike Taylor pensaba simplemente que un loco estaba tendido en medio de su sala. 

   Joe fue el primero en reaccionar, gritándole a Mike que conteste el teléfono. Mike contesto justo cuando el policía iba a colgar la llamada. Él le dijo que tenían un hombre en custodia, aparentemente desquiciado y que posiblemente necesitaba un buen doctor. Mientras Mike estaba en la llamada con la policía, Joe se puso a revisar los bolsillos de Jack, encontrando lo siguiente: Una segunda insignia del servicio secreto, las llaves de un carro, un recibo y su billetera. Fue la segunda insignia lo que inmediatamente capto su atención y un  poco desconcertado le dijo a Mike, “No puede ser, esta insignia es idéntica a la mía, tiene mi número de identificación…como diablos llego a manos de este hombre?

   “Tu estas seguro? Mejor anda y chequea la tuya, esta debe ser falsa.” Mike le contesto.

   “Yo tenía la mía cuando me fui a acostar, es imposible que sea esta, pero déjame ver de todas maneras,” Joe respondió y después de poner las cosas sobre la mesa de centro; se fue a su habitación.

   Los dos agentes se distrajeron tanto con lo de la insignia, que no se les ocurrió revisar ni el recibo de la estación de gas ni la billetera, en la que no solo estaba la licencia de conducir de Jack , pero tambien la ultima tarjeta de identificación de Joe. 

   Cuando Joe fue a su habitación, noto que su insignia estaba desaparecida; entonces recordó que antes de acostarse, la había dejado al lado de su billetera, encima de su mesa de noche. El regreso inmediatamente a la sala, por supuesto que mas confundido que antes y le dijo a Mike, “Mike, no esta en mi cuarto. No sé cómo diablos paso, pero no la tengo, esta tiene que ser la mía. Quien es este tipo? Y como así traia mi insignia?”

   “No tengo la menor idea Joe; probablemente te la robo antes de venir.”

   “Pero cómo y cuándo? No recuerdo haberme topado con nadie en el metro, estaba casi vacío, no te acuerdas? ” Entonces, Mike le dijo.

   “Quizás es un espía Ruso y robo tu insignia cuando estábamos dormidos, seguro que pensaba usarla para entrar en la casa blanca y llegar hasta Lancer (Nombre en clave del Presidente Kennedy)”

   “Eso es ridículo, Mike, si fuese así, ya estaríamos muertos.”

   Entonces finalmente, Mike le dijo. “En ese caso, este tipo no es nada más que un vulgar ladrón, un poco descabellado pero al fin de al cabo un ladrón. La policía se encargara de él.”

   Sin embargo, Joe todavía tenía muchas preguntas y seguía pensando, Este tipo no parece peligroso y vino desarmado para hablar con nosotros, quien otro vendría a esta hora de la madrugada y para decirte que viene del futuro…o el tipo esta loco de remate o esta diciendo la verdad; pero no tiene ningún sentido.

   Unos minutos más tarde, justo antes de que llegue la policía, Jack empezó a despertar, apenas abrió los ojos, vio a Joe sentado en la silla de enfrente, su arma puesta a un lado, fue entonces que vio sus cosas encima de la mesa de centro. Rápidamente llego a la conclusión, de que lo mejor era que la policía no viese ninguna de sus cosas, sino habría muchas preguntas que contestar. Entonces Jack le pidió a Joe si podía tomar sus cosas y Joe le dijo que si, excepto la insignia y su tarjeta de identificación, ya que quería llevarlas a chequear al cuartel del servicio secreto.

   Jack agarro su billetera, dejando las llaves y el recibo de la gasolinera sobre la mesa y aprovechando que Joe se distrajo cuando la policía tocaba la puerta, en vez de guardarla en su bolsillo, la puso rápidamente debajo del cojín del sofá. Fue en eso que Joe le dijo que no se moviera, apuntándole nuevamente con su pistola. Jack sabía que tenía que hacer algo para distraer a Joe y evitar que le enseñe a la policía su insignia o su identificación. 

   Mientras tanto Mike fue a abrir la puerta,  Jack aprovecho el momento para tomar las llaves de la mesa y tirárselas a Joe, diciéndole, “Revisa el carro Joe, es el Pontiac convertible rojo, estacionado en la calle de enfrente, registra la guantera y la maletera y encontraras tus pruebas.” Joe recibió las llaves y por una razón inexplicable, las puso en el bolsillo de su bata sin decir una palabra. 

   Mike abrió la puerta y dejo entrar a la policía. Todavía era muy temprano por la mañana y por supuesto no querían despertar a los vecinos, por lo tanto le dijeron a Joe y a Mike que iban a tener que ir luego a la estación de policía para presentar formalmente lo cargos contra Jack. En eso Jack se levanto del sofá y poniendo sus manos hacia atrás se rindió sin decir una palabra, mientras uno de los policías le ponía las esposas.

   Joe y Mike le dijeron a la policía que nunca habían visto antes a ese hombre y que parecía que estaba desquiciado, primero por venir a su apartamento a esa hora, y segundo por pretender ser un agente del servicio secreto que viene del futuro.

   “Otro tipo loco! Muy bien, no se preocupen, nos lo llevaremos a la estación” uno de los policías les dijo. Jack seguía mirando a Joe y el joven agente volvió a sentir una conexión casi espiritual y empezó a preguntarse porque.

   Despues de que la policía se llevo a Jack, Mike cerró la puerta y le dijo a Joe, “Que tal tipo, gracias a Dios que ya se lo llevaron…regresemos a dormir, recuerda que tenemos una reunión al mediodía y tenemos que pasar por la estación de policía primero.” Y Joe le contesto un poco consternado, 

   “Sabes una cosa Mike, el me dio las llaves de su carro y me dijo que lo revise.” Joe le enseño las llaves a Mike y agrego, “Dime que clase de loco haría eso?” Y Luego de tomarse una pequeña pausa, le siguió diciendo, “Creo que seria una buena idea, ir a revisar ese carro.”

   Por supuesto que Mike reacciono diciendo que podría ser una trampa. Como sabrían si realmente era su carro o no, podría habérselo robado. 

   “Mike, este hombre vino a esta hora por una razón, todo lo que tenemos que hacer es revisar la registración del carro, no tenemos nada que perder.” Joe insistió y luego de argumentar por unos minutos, ambos agentes se vistieron y fueron a buscar el misterioso carro. 

   Cuando Joe and Mike estaban fuera del edificio, eran ya casi las 6:30 a.m. y los primeros rayos del sol empezaban a aparecer. Ellos se dividieron y fueron en dirección opuesta para buscar el Pontiac convertible rojo; el cual encontró Joe, después de algunos segundos, estaba estacionado en la mitad de la siguiente cuadra y cuando se le acerco, no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Era exactamente igual al que el acababa de ordenar el último fin de semana en el concesionario de autos; el carro de sus sueños. Sin salir de su asombro y con las llaves en la mano, el se detuvo a contemplar el carro por unos segundos, hasta que Mike le grito, preguntándole si lo había encontrado.

   “Mike, ven rápido, ya lo encontré,” Reaccionando del asombro, Joe le grito. 

   Mike corrió a donde estaba Joe y cuando llego y vio el carro, tuvo la misma sensación que Joe. Él lo había acompañado a comprar ese carro, así que por un momento, los dos siguieron contemplando el Pontiac rojo, hasta que Mike rompió el silencio y dijo, “Este carro es exactamente igual al que tú ordenaste el último sábado, como puede ser posible Joe?”

   “Yo estoy pensando lo mismo, Mike…veamos lo que hay adentro.” 

   Los dos jóvenes se acercaron al carro y cuando estaban en el interior, fue Joe el que noto que a pesar de lucir aparentemente como un carro nuevo, no lo era. Al observar los indicadores del carro, noto que el kilometraje era muy alto para ser el de un carro nuevo, así que le dijo a Mike que abriera la guantera para ver que había allí. Mike titubeo por un segundo, pensando que quizás podía encontrar algo peligroso. Entonces Joe rápidamente extendió su brazo y la abrió, encontrando varios sobres y el manual del carro, el cual lucia muy usado para ser el de un carro nuevo.

   Tres sobres llamaron su atención; el primero tenía una nota que decía “Documentos originales,” el segundo decía, “Documentos actuales,” y el tercero, “Misceláneos.” 

   Joe tomo los sobres y le dio a Mike para que revise el que decía “Documentos  actuales”, y él tomo el que decía “Documentos originales.”

   El sol estaba saliendo, así que había suficiente luz para poder leer los documentos; lo que ellos estaban a punto de descubrir, iba a ser simplemente incomprensible para ellos.

   Joe abrió su sobre, encontrando el contrato de compra y lo que parecía la registración, la cual estaba doblada en dos. Ambos papeles se veían muy viejos, especialmente el contrato; él empezó a desdoblar la registración, sin estar preparado para lo que iba a leer.

   Cuando empezó a leer el documento, sus ojos de dilataron completamente y una sensación horrible lo invadió. Mike, que estaba a su lado, leyendo lo que había en el otro sobre, iba sintiendo lo mismo mientras el color de su cara iba cambiando. 

   Los dos agentes estaban absolutamente anonadados. Joe no solo encontró su nombre y dirección en la registración, sino que el día original de la registración, era más de una semana en el futuro. Al mismo tiempo, Mike, difícilmente podía creer en los suyo, primero, al confirmar que el carro estaba registrado bajo el nombre de John Randolph, y lo que realmente lo saco de sus cabales, fue que la fecha de validación era cincuenta años en el futuro. Ninguno dijo una sola palabra por casi cinco interminable segundos.

   Joe fue el primero en despertar del asombro, diciendo, “Que clase de broma es esta? Mike…tú no lo vas a creer, pero resulta que este carro esta registrado a mi nombre. La dirección es la nuestra, pero la fecha de registro es la semana próxima el  29 de Noviembre,  al día siguiente de mi cumpleaños. Como puede ser posible?”

   “Eso no es nada Joe, aquí tengo otra registración, del estado de Virginia, en la que el carro aparece a nombre de ese tipo y es válida hasta Noviembre del 2014. No puede ser posible…tiene que ser una broma.”

   Para estar seguros, Joe y Mike, intercambiaron sobres y revisaron los papeles varias veces. Tambien revisaron el ultimo sobre, encontrando algunas facturas por reparaciones al carro, pero todas con fechas en el futuro, en las que Joe aparece como el dueño, en pocas palabras todo se veía muy confuso para ellos. En eso sin salir todavía de su asombro, Joe le dijo a Mike, 

   “Mike…vamos a revisar la maletera” poniendo el sobre de misceláneos de vuelta en la guantera y quedándose con los otros dos. 

   Sin perder un segundo, salieron del carro y fueron hacia la maletera. Nada de lo que habían visto hasta ese momento, podía prepararlos para lo que iban a encontrar. 





   



Capitulo Seis

   Joe introdujo la llave en la cerradura de la maletera lentamente; antes de abrirla, vacilo por un momento, pero al tratar, la cerradura estaba como medio atascada. Mike junto a él, estaba respirando profundamente y visiblemente nervioso. Cuando finalmente Joe pudo abrir la maletera, en ella había, la maleta y el maletín de mano de Jack, una clase de equipaje que ellos nunca antes habían visto.

   Joe cogió la maleta y le dijo a Mike, “agarra el maletín y vamos al apartamento, tenemos que revisar lo que hay dentro de estas cosas.”  

   “Estas seguro que debemos hacer de esto Joe? Estamos Violando no sé cuantas leyes diferentes; primero, abriendo su carro, segundo, cogiendo sus efectos personales…”

   “Eso es absurdo Mike, el hombre me dio sus llaves y me dijo que revise su carro y eso es exactamente lo que estamos haciendo.

   Joe y Mike regresaron al apartamento, llevando las cosas que sacaron del carro de Jack, incluyendo los dos sobres que tomaron de la guantera. Ellos van a tratar de buscar una explicación a lo que hasta ese momento era inexplicable.

   No muy lejos de allí, en la estación de policía, Jack, acababa de ser registrado y por supuesto, no le encontraron nada, con excepción del cambio que el muchacho de la gasolinera le dio. 

   Cuando fue interrogado acerca de sus documentos, Jack respondió que los había perdido. El había dejado a propósito su billetera en el apartamento de Joe, porque no quería que la policía viese sus documentos del año 2013.

   Entonces le preguntaron por su nombre, dirección y si tenía algún  pariente cercano. Luego de pensar por un segundo, Jack decidió decir la verdad, sabiendo que eso posiblemente convencería a la policía de que él estaba totalmente desquiciado. 

   Su intención era darle tiempo suficiente a Joe y Mike para que revisen el carro. El estaba seguro de que en ese momento, los dos agentes estarían tan asombrados por todo lo que hubiesen descubierto que tendrían un gran interés por saber más. Por lo tanto vendrían a la estación de policía para liberarlo. Entonces Jack le dijo a la policía, “Mi nombre es John Randolph, vivo en West Springfield, Virginia. Anoche salí de mi casa, era el día Jueves 21 de Noviembre del año 2013 y cuando estaba cruzando el Puente Arlington, para entrar en Washington, algo muy extraño paso y fui traído al año 1963.”

   El policía iba escuchando a Jack con la boca abierta del asombro. El nunca había escuchado una historia tan descabellada; Despues de como dos segundos, el policía reacciono y repitió una vez más la pregunta, advirtiéndole que se dejara de bromas y diga la verdad. Jack, miro fijamente al policía, suspiro y con la calma de una viejita ensartando hilo en una aguja, le dio la misma respuesta con tal afirmación, que parecía totalmente convencido de ello. 

   El policía, visiblemente molesto, se paro y arrojo su cuaderno sobre la mesa, cogiéndose de los pelos de la frustración. Jack no dijo nada, ni se movió por unos segundos. Retomando su compostura, el policía le pregunto que estaba haciendo en el apartamento de esos dos jóvenes. Jack, muy inteligentemente y continuando con la verdad, le dijo que encontró sus nombres en la guía telefónica y pensó que ellos podrían ser miembros de su familia y les iba a pedir ayuda para tratar de regresar a su época.

   El pobre policía estaba tan asombrado y la vez confundido, que dejo el cuarto sin decir una sola palabra. Al salir le dijo a otro policía lo siguiente,  “Este tipo esta loco…me dijo que viene del futuro, del año 2013, yo creo que necesita un buen doctor. Déjame ponerlo en una celda hasta que llegue el sicólogo, el nos dirá que hacer con él.”   

   ******

   Mientras tanto en su apartamento, Mike comenzó por abrir el maletín de mano, encontrando una laptop, la cual llamo su atención y la pistola de Jack. Primero examino la laptop, sin tener la menor idea de lo que era y después la pistola, un arma bastante sofisticada que nunca había visto antes (una pistola semiautomática FN de fabricación Belga). Su primera reacción fue decirle una vez más a Joe, “Pero quien es este tipo? Tiene que ser un espía, mira este aparato, debe ser una radio o alguna clase de dispositivo para comunicaciones (refiriéndose a la laptop) y su arma; nunca antes he visto una pistola como esta.” Entonces Joe empezó a inspeccionar la pistola y la laptop, mientras Mike siguió revisando el maletín de mano, encontrando una chequera, algunos sobres y otro artefacto pequeño que volvió a llamar su atención.

   Mike le enseño a Joe el artefacto (un teléfono celular) y le dijo, “Que crees que puede ser esto?” Joe dejo lo que estaba haciendo y ambos se pusieron a contemplarlo sin entender que era. Fue entonces que Mike accidentalmente toco algo y sin querer prendió el teléfono. Era uno de esos teléfonos inteligentes con pantalla de tacto. En ella mostraba una foto de la familia de Jack, la fecha, hora y la imagen de un candado. De repente escucharon una voz femenina procedente del teléfono, diciendo, “No hay señal disponible.”

   Mike soltó el celular y Joe rápidamente reacciono agarrándolo antes de que cayera sobre la mesa. Preguntándose que podría ser, el lo miro nuevamente y noto que las fechas no coincidían, el teléfono indicaba Viernes 22 de Noviembre y ellos estaban en el Martes 19 de Noviembre. Sin entender todavía lo eso significaba, lo dejo sobre la mesa y empezó junto con Mike a revisar los sobres. Todos ellos con el mismo sello, Departamento de seguridad  Nacional (Homeland security) de los Estados Unidos de América. De pronto Joe, empezó a tener una terrible sensación, todo le era muy confuso, pero al mismo tiempo, algo le decía que siga investigando. 

   “Veamos que hay en estos sobres,” Joe le dijo a Mike. 

   Hasta ese momento, los dos estaban muy confundidos, por todo lo descubierto; pero lo que iban a encontrar, los iba a confundir aun más. Dentro de los sobres habían memos dirigidos al Agente avanzado John Randolph así como algunos talones de pago con su nombre. Cuando vieron la fecha de los memos y los talones así como el salario de Jack, no dudaron en que algo muy extraño estaba ocurriendo. 

   “Viste su salario? Yo no creo que ni el presidente gana eso,” Mike le dijo a Joe.

   Pero Joe reacciono, diciendo, “Mira las fechas, Mike, estos talones y memos indican que fueron hechos el año 2013…No lo vez…fíjate de nuevo y presta atención a las fechas. Los memorándums parecen oficiales, pero la calidad del papel y la tecnología usada, se ve bien avanzada comparándole con la nuestra. Obviamente, no parecen hechos aquí, tú tienes que coincidir conmigo Mike…Y todavía no hemos revisado la maleta.” 

   “Que es esto de, Departamento de seguridad Nacional…Nunca he escuchado que exista un departamento con ese nombre…esto no tiene sentido Joe.” Mike le respondió y Joe sin titubear, le dijo.

   “Bueno Mike, El único que puede contestar todas estas preguntas es ese tipo y ahora esta en custodia de la policía” Luego volvió a suspirar y agrego, “veamos la maleta.”

   Joe abrió la maleta, donde había ropa y efectos personales de Jack; algo que el reconoció, atrajo su atención,  una corbata azul y una camisa blanca, ambas con las iníciales bordadas JR. Entonces el dijo, “Mike, esta camisa y corbata son idénticas a las que yo tengo.”

   “Por favor Joe, todas las camisas blancas son iguales y la corbata se parece a la tuya, eso es todo.”

   “Ambas tienen mis iníciales, No las ves?” Y Joe se las enseño inmediatamente a Mike.

   Mike como siempre respondió, “El tipo dijo que su nombre es John Randolph? Entonces él tiene tus mismas iníciales.”

   “Pero este tipo de bordado es exactamente igual al estilo de mi madre…déjame enseñarte las mías.” 

   Joe se dirigió a su habitación y tomo de su armario una de sus camisas blancas y una corbata azul, las que le envió su madre cuando él fue nombrado a la seguridad del presidente. Con la confusión no se dio cuenta que le estaba faltando, una camisa y una corbata. El bordado era idéntico; pero por supuesto que Mike le dijo que era pura coincidencia, Joe ya no estaba tan seguro y comenzaba a preguntarse si quizás no debieron llamar a la policía y escuchar lo que ese extraño quería decirles.

   Tenían muchas preguntas sin respuesta, todo comenzaba a parecer real pero a la vez imposible. Quien podría ser ese hombre tan extraño; que se apareció en su apartamento a esa hora de la madrugada, tratando de convencerlos que era un visitante del futuro y luego pedirles que revisen sus efectos personales, sabiendo que lo que ellos encontrarían era obviamente fuera de su comprensión. Tiene que haber una razón para todo esto? Joe se preguntaba?

   Mike se puso a tratar de encender la laptop, tocando cada botón que podía en el teclado, mientras Joe se sentó en el sofá, tratando de ordenar sus ideas, pero en eso, sintió algo debajo del cojín. Era la billetera de Jack, entonces se le vino a la mente esta pregunta, El tipo dejo su billetera, porque? Sin demora la abrió, encontrando la licencia de conducir de Jack, tarjetas de crédito y algunas fotos. 

   Cuando Jack observo la calidad de los documentos y las fotos y luego la fecha de expiración en las tarjetas de crédito, las cuales eran poco comunes en esos días; se lleno de asombro y estupor. Luego de unos segundos, llamo a Mike para mostrarle lo que había descubierto. Cuando iba removiendo la licencia de conducir para enseñársela, el encontró una segunda identificación del servicio secreto. Tenía nada menos que su nombre, pero la foto era de un hombre bastante mayor.

   Súbitamente, Joe sintió la sensación que una ducha helada le caía sobre la cabeza. Casi instantáneamente y sin decir una palabra, dejo lo que estaba haciendo y empezó a revisar uno de los bolsillos de la maleta. 

   Mientras Mike le iba diciendo, “De dónde diablos salió este tipo? Mira todas las cosas que tiene, incluso esta tarjeta de identificación con tu nombre. Como cuernos lo hace?” Pero Jack ni siquiera le contesto.

   Lo que ninguno de ellos se imaginaba, es que en solo unos segundos más, iban a encontrar la prueba final que podría disipar todas sus dudas; algo que no podrán entender sin la explicación de John Randolph.

   Joe estaba sacando del bolsillo de la maleta un cuaderno negro, que parecía la agenda personal de Jack y una revista, enseñando la parte posterior de la caratula.  Cuando el volteo la revista  para ver la caratula, entro en un estado de shock, dejándola caer y casi tartamudeando le dijo a Mike,  “M-Mike!! Tú tienes que ver esto.” Recuperándose de la impresión, recogió la revista del suelo. Mike, volteo a mirar a su compañero y vio su cara tan pálida como una sábana blanca, le grito, Joe que te pasa?”  

   Joe Randolph estaba mirando fijamente la revista, completamente lívido. Lo que el acababa de ver y Mike estaba a punto de ver en solo unos segundos, iba a cambiar por completo su sentido de la realidad... 

   





   



Capitulo Siete

   Joe estaba mirando la revista, completamente perplejo; parecía como petrificado, sin mover un solo musculo. Fue cuando Mike le dijo, “Déjame ver eso que tienes…pero ya nada puede sorprenderme.” Mike Taylor no podía estar más equivocado; porque cuando vio la caratula de la revista Time y leyó el titulo que decía,“50 años después y todavía muchas dudas, El día en que América vivió en la vergüenza” Y más abajo se leía como subtitulo,“Crónica del asesinato de JFK” 

   Al mirar la foto a todo color del presidente John F. Kennedy agarrándose el cuello, después de haber recibido el primer disparo en aquel horrendo día en Dallas. Mike al igual que Joe, dejo caer la revista y su cara empezó a ponerse pálida. 

   Los siguientes segundos fueron interminables. Ninguno de los dos se atrevió a decir una palabra, estaban petrificados de la impresión, sin saber que creer. Joe empezaba a preguntarse, si lo que el extraño visitante les dijo era verdad y realmente venia del futuro. Su sentido común no estaba de acuerdo y le decía, No, eso no puede ser posible. 

   Mike fue el primero en reaccionar, diciendo, “Joe, que clase de broma es esta? Quien ha sido capaz de hacer algo como esto?” 

   Joe respiro profundamente, y luego de recuperar su compostura, agarro la revista de nuevo. Sin decir una palabra la abrió y empezó a revisar su interior, encontrando primero la fecha de publicación y después una seccion completa sobre Kennedy. Todo lo que él iba viendo,  era simplemente incomprensible. Joe seguía bien enfocado, tratando de entender lo que decía la revista; De repente, la puso encima de la mesa y dijo, “Tenemos que traer a ese tipo de vuelta…hay que ir a la estación de policía y sacarlo de allí…esto no puede ser una broma; el tiene que darnos una explicación.” 

   “Explicar que, Joe? Este tipo debe ser un espía Ruso y seguramente que ellos pre-fabricaron esta revista, como parte de su propaganda anti USA,” Mike le propuso a Joe. 

    “No te das cuenta Mike, que esta revista tiene como fecha de circulación el 22 de Noviembre del año 2013. Y lo peor es que muestra gráficamente y a todo color, el asesinato del Presidente Kennedy, ocurrido este Viernes 22 en Dallas, como si fuera un evento historico de hace cincuenta años, incluyendo fotos de su cadáver y además sugiere una posible conspiración. No podemos seguir negando lo innegable, algo definitivamente anormal esta sucediendo. Mira todas las cosas que hemos encontrado: Los instrumentos, la pistola, los memos, cheques, incluso las identificaciones; mira las fechas, ninguna es de nuestro tiempo! No lo ves?  Y el carro, es exactamente igual al que acabo de ordenar.  No todo puede ser pura coincidencia; vamos a tener que hablar con ese tipo y preguntarle  porque es que vino  a vernos y lo más importante, si lo que esta impreso en esta revista es verdad. Entiendes?” 

    “Ya no se que creer Joe, estoy tan confundido, que no entiendo nada de esto.”

    “Yo tambien Mike, pero tenemos que llegar al fondo de este asunto,” Joe dijo firmemente.

    “Que es lo que tu sugieres debemos hacer?” Mike pregunto, ansioso de saber que es lo que Joe estaba pensando.

   “Te parecerá una locura, pero tenemos que traer a ese tipo de vuelta; él es el único que puede explicarnos lo que esto significa. Tenemos que vestirnos e ir a la estación de policía, antes de que hagan algo con él. Tengo la horrible sensación de que él estaba diciéndonos la verdad.”

   “Estas loco o que diablos te pasa? Tú realmente crees que él viene del futuro? Todo esto puede ser pre-fabricado. I si realmente fuese así, tu no crees que deberíamos reportarlo a nuestros superiores?”

   “Eso es exactamente lo que no debemos hacer. O crees que nos van a creer?” Joe le contesto.

   Mike se rehusaba a creer, aunque todo parecía muy real, pero imposible de aceptar. De pronto observo la determinación de Joe; así que sin otra opción, acepto continuar con el plan de Joe diciéndole “Podrías decirme, como diablos vamos a sacar ese tipo de la estación de policía?”

   “Estoy trabajando en eso. Primero vistámonos rápido, necesitamos llegar antes de que comience el siguiente turno.”

   ******

   Mientras tanto, en la estación de policía, Jack se encontraba en una celda aislado y era la comidilla de todos en la estación, que creían que estaba completamente fuera de sus cabales.  

   Muchas cosas estaban pasando por la mente de Jack, lo más importante, su familia, en especial su hijo, que a esa hora estaría por salir del hospital, y preguntando como todos, a donde esta su padre. Tambien estaba pensando como en el nombre de Dios, el vino a parar en el año 1963 y que tendría que hacer para regresar a su tiempo. Finalmente, se puso a pensar en su padre y su tío y se pregunto.  Habrán revisado ya el carro?

   Jack sabia que la única oportunidad que tenia, para salir de la estación de policía, dependía de que ellos revisasen el auto y conociendo a su padre, el estaba apostando a que para ese entonces, ya habrían encontrado las registraciones y el contrato de compra, lo cual seria suficiente para que los haga continuar revisando en la maletera, donde el tenia su equipaje, conteniendo todo esas cosas incomprensibles para ellos.

   Si sus cálculos estaban bien, para ese entonces, su padre y tío estarían tan abrumados con todo lo que habrían encontrado, que seguramente querrían verlo y pedirle una explicación lógica.

   El turno de la mañana estaba empezando a llegar a la estación y con ellos por supuesto el sicólogo, quien muy pronto, estaría examinando a Jack. Los minutos parecían horas y Jack estaba a punto de perder la calma. El estaba esperando en su celda y preguntándose, Donde están Joe y Mike? Cuando demonios van aparecer?

   El sabía que si Joe y Mike no llegaban antes que lo examine el doctor, sus posibilidades de salir libre serian muy pocas. Lo más probable es que seria transferido a alguna institución mental o algún asilo.

   Joe y Mike salieron de su apartamento alrededor de las 8:00 a.m., y se subieron al auto de Mike, un Chevrolet Corvair 61; dirigiéndose a la estación de policía de Georgetown con una sola cosa en mente. Liberar al misterioso hombre, que los visito aquella mañana.

   La estación de policía estaba localizada a solo unos minutes del apartamento, en la avenida Idaho, así que Mike, que iba conduciendo, le pregunto a Joe, “Como vamos hacer esto Joe…tienes algún plan?”

   Joe permaneció callado por un momento y Mike, que no era tan paciente como él, le reitero la pregunta, casi gritando. Fue entonces que Joe le dijo

   “Ya lo tengo Mike, la única manera es hacerlo un asunto oficial. Es arriesgado pero vale la pena y va evitar cualquier seguimiento de la policía con la agencia. Que te parece?

   Mike, que como siempre, no entendió muy bien, le dijo, “Podrías ser mas explicito con tu idea, Joe?”

   Joe empezó a explicarle su plan a Mike, que por cierto lo iba escuchando boquiabierto, ya que no podía creer lo que estaba escuchando. El siempre correcto e incapaz de quebrantar ninguna regla, futuro cuñado Joe Randolph, estaba sugiriendo hacer exactamente lo contrario; Usando el nombre del servicio secreto para convencer a la policía de que tenían que retirar al hombre en custodia para llevarlo a las oficinas de la agencia para ser interrogado.

   “Estas loco o que te pasa? Nos pueden expulsar del servicio por esto” Le grito Mike, al borde de perder los estribos.

   “Relájate Mike, todo lo que tienes que hacer es mantener la calma. Déjame hablar a mí y con un poco de suerte, estaremos con ese tipo, de vuelta en el apartamento muy pronto.”

   Al llegar, se estacionaron en frente de la estación y luego de suspirar profundamente, se bajaron del carro y Joe le dijo Mike, “llego la hora, vamos!” Se pusieron sus gafas de sol y empezaron a caminar hacia la estación de policía. Era un poco después de las 8:00 a.m., así que el primer turno ya había llegado. Tan pronto como ingresaron en la estación Joe rápidamente enseño su insignia y pidió en un tono muy firme, ver al oficial a cargo.

   Mike estaba parado a su lado, aparentemente calmado. Unos segundos después, un sargento se acerco a Joe y le dijo que el jefe de policía estaba en una reunión en el centro de la ciudad y que él era el oficial a cargo, seguidamente le pregunto en que podía servirlo

   Lo que iba a pasar en los siguientes minutos, definiría la personalidad de Joe Randolph por el resto de su vida, no solo  como agente del servicio secreto sino como persona, cambiando totalmente su manera extremista, radical, siempre por el libro, por una actitud de mayor comprensión, flexibilidad y justicia.

   Mike estaba observando como el correcto e incapaz de hacer algo deshonesto Joe Randolph, estaba rompiendo todas las reglas del manual con respecto al mal uso del poder y con la frialdad del abogado que esta dando su argumento final a un jurado. Estaba convenciendo al sargento de policía de que tenía que cederle la custodia del detenido John Randolph al servicio secreto.

   El sargento titubeo por un instante y después le pregunto a Joe;  porque habían llamado a la policía esa mañana para arrestar a ese hombre. Joe, anticipando que el sargento le iba a preguntar eso, le contesto sin vacilar, que ellos pensaron que el hombre estaba loco. Pero después de que la policía se lo llevo, ellos encontraron evidencia, la cual ya ha sido reportada a sus superiores y ahora el caso se ha convertido en tema de “seguridad nacional.” Por lo tanto sus órdenes eran llevar al hombre al cuartel del servicio secreto para seguir la investigación. Mike estaba absolutamente asombrado, pero trataba de mantener su frialdad. La verdad es, que él nunca pensó que Joe fuese capaz de hablar con tanta firmeza y al mismo tiempo crear un argumento tan magistral.

   El sargento convencido por la verborrea de Joe y las palabras mágicas (seguridad nacional), finalmente acepto y llevo a los agentes hacia la celda de Jack. Quien en ese momento se encontraba con el sicólogo listo para empezar a examinarlo. Cuando el doctor estaba revisando el reporte de Jack, fue interrumpido por el sargento y los dos agentes, quienes le dijeron que ya no era necesario continuar con el examen, ya que la custodia del detenido había sido transferida al servicio secreto. Los ojos de Jack brillaban al ver a sus salvadores y después de suspirar, soltó una leve sonrisa de alivio. Jack sabia que los dos agentes iban a venir por él y estos no lo defraudaron.

   Mike saco un par de esposas de su bolsillo y se las coloco a Jack, quien no podía estar más feliz de ser esposado. Entonces Joe en otra genial intervención; le pidió al doctor que le entregue el reporte de Jack, diciéndoles a él y al sargento lo siguiente, “Nos estamos llevando este hombre, que desde ahora esta bajo la jurisdicción del servicio secreto de los Estados Unidos. Me tienen que entregar todos sus records y borrar su nombre de cualquier folio que ustedes puedan tener. El nunca ha estado aquí, me entienden? Su caso esta clasificado desde este momento, como materia de seguridad nacional.”

   Sin parpadear, el doctor le entrego el reporte a Joe, quien sin perder un segundo, ayudo a Mike a coger a Jack de los brazos y rápidamente los tres salieron de la estación de policía, justo a tiempo, ya que el jefe de policía estaba llegando de su reunión. Joe y Mike no podían estar más orgullosos de su plan, una gran satisfacción los embargaba. Todo había salido tan  perfecto que ellos no podían creer en su buena suerte. Cuando llegaron al carro, se miraron entre ellos sonriendo y luego de un suspiro de alivio, Joe mirando fijamente a Jack le dijo, “Muy bien Randolph, usted gano, somos todo oídos.”

   Los tres entraron en el carro y estaban listos para regresar al apartamento. Jack no se había equivocado en juzgar a su padre y comenzó a sentir una gran confianza de que finalmente podría convencerlos: Primero, de quien es él realmente y segundo y más importante, de lo que esta a punto de sucederle al Presidente Kennedy.

   





   



Capitulo Ocho

   Mike encendió el auto y se dirigió lentamente hacia la esquina, donde hizo una derecha. En el momento en que iban perdiendo de vista la estación de policía, Joe voltio a ver a Jack y le pregunto, “Muy bien Randolph, no más trucos, queremos la verdad, quien es usted y de dónde viene?”

   “Ya veo, que revisaron el carro y encontraron la registración y el resto de mis cosas.”

   “Eso es obvio…no cree?” le contesto Joe.

   Entonces Jack continuo, “La verdad es que contaba con ello, Yo sabía que si ustedes revisaban el carro, vendrían por mí.”

   Joe y Mike se miraron algo sorprendidos y Jack siguió diciendo, “Como ya les dije antes, mi nombre es John Randolph, todos me llaman Jack y yo soy un agente avanzado del servicio secreto. Salí anoche de mi casa en  West Springfield, Virginia, en dirección a la casa blanca, era el día jueves 21 de Noviembre del, 2013, Estaba lloviendo fuertemente cuando al cruzar el Puente Arlington Memorial, un rayo cayó delante de mi carro y fui traído a este día en 1963. No tengo ni la menor idea de cómo paso. El resto se los diré cuando lleguemos a su apartamento.”

   Ni Joe ni Mike dijeron una palabra por el resto del camino. Presos por el asombro, solo se atrevieron a mirarse brevemente. A pesar de todas las cosas que habían visto que probaban lo que Jack les había dicho hasta el momento, la verdad era tan irreal e incomprensible que era imposible de creer.

   Les tomo un poco más de cinco minutos en llegar y estacionarse en frente del edificio. Justo antes de bajar del auto, Jack le dijo a Joe, “Joe, Yo creo que seria una buena idea si me quitas las esposas, No creo que quieras que tus vecinos nos miren y sospechen que algo anda mal y quizás hasta llamen a la policía.”

   Mike, quien ya había salido del carro agrego, “El tiene razón Joe.”

   Joe, saco las llaves de su bolsillo y le quito las esposas a Jack, diciéndole, “Esta bien pero si tu tratas de hacer algo indebido, te disparare en el acto, entiendes?”

   Jack acento la cabeza y los tres hombres se dirigieron sin demora hacia el apartamento. Ni bien cerrada la puerta, Joe empujo a Jack hacia la sala y mostrándole sus cosas le dijo, 

   “Quiero que nos expliques lo que significan todas estas cosas, empezando por esa identificación que tiene mi nombre y número, pero con la foto de otra persona” (Joe no se reconoció en la foto de su ID del futuro, cuando tenía más de cincuenta años.)  “Y tambien que nos digas que diablos significa esa revista?”

   Jack se paro enfrente de la mesa de centro y después de tomarse la cara con las manos, respiro profundamente y agarro la identificación del futuro de Joe. Por unos segundos lo miro fijamente, durante los cuales, Joe sintió una horrible sensación.

   Mike, quien no había notado lo que estaba pasando entre los otros dos, le grito a Jack, “Vamos Randolph, di algo.” Entonces, Jack muy cortésmente les pidió a los dos jóvenes agentes, que por favor se sienten en el sofá y que no lo interrumpan hasta que el termine. Y empezó diciendo,

   “Esta insignia y la identificación, que ustedes me quitaron, son tuyas Joe; la tarjeta de identificación, es la ultima que tu tuviste antes de retirarte del servicio secreto en el año 1993 y la insignia es la primera que tuviste cuando ingresaste en 1963.”

   “Que!” Joe grito y Mike se paró de la sorpresa. 

   Jack, muy calmado, les reitero su pedido de permanecer sentados y de no interrumpir hasta el final.

   “Voy a contestar todas sus preguntas cuando termine, ahora déjenme seguir.” Agrego Jack

   Los dos jóvenes estaban haciendo un esfuerzo muy grande para no interrumpir a Jack, quien empezó mostrándoles primero su Laptop, indicándoles que era una mini computadora, capaz de almacenar millones de datos, luego su pistola, fabricada en el año 2010 en Bélgica y finalmente su teléfono celular, dispositivo para comunicación telefónica vía satélite. Inclusive les dijo que de donde él viene, hasta los niños tienen computadoras y teléfonos celulares.

   Joe y Mike no salían del asombro al mirar como Joe le mostraba todos esos equipos y lo que se podía hacer con ellos; por supuesto que el evito muy convenientemente enseñarles el folio con las fotos familiares, en las que ambos aparecen mucho mayores.  Jack estaba pensando usarlo como último recurso. Cuando el termino con esa parte y antes de que Joe y Mike comiencen a bombardearlo con preguntas, el les dijo, 

   “Yo sé que ustedes están muy ansiosos por saber, primero, cómo llego a mi poder esa identificación y la insignia de Joe, segundo, porque he venido con ese carro y finalmente lo más importante, que significa lo que esta publicado en esta revista. La verdad es que deje todo eso para el último; porque primero quería que ustedes estuvieran seguros de que todas estas cosas no son de este tiempo. Me tomo un tiempo comprender lo que me paso anoche, pero ahora ya lo tengo claro. Yo estoy aquí por una razón y ustedes tienen que saber cuál es.”

   Mientras Jack terminaba de hablar, las caras de Joe y Mike comenzaron a ponerse pálidas; ellos estaban como pegados al sofá, sin poder moverse de la impresión. Entonces, Jack se paso la mano por la cabeza varias veces y volvió a tomar la identificación de Joe y mirándolo a los ojos, le dijo,

   “La razón por la que yo tengo esta insignia, la identificación con tu nombre y las otras cosas con tus iníciales e inclusive ese carro, es porque (pausa)…Tu me las diste Joe…hasta ahora no te has preguntado porque mi nombre es tambien Randolph?”

   En ese preciso momento, una sensación muy extraña paso por el cuerpo de Joe, como si fuera una briza fría y empezó a jadear.

   Entonces Jack continuo, “Joe Randolph (otra pausa)…tu eres mi padre y tu Mike Taylor, mi tío.” Y antes de que pudiesen reaccionar, Jack siguió, “Tú te vas a casar con mi futura madre y hermana de Mike, Caroline, el próximo verano.  Ustedes recién se comprometieron el día de su cumpleaños el 8 de octubre pasado, justo el día que recibiste tu nombramiento a la casa blanca.  Yo seré tu tercer hijo y naceré en 1968. Tú me pusiste John en honor al Presidente Kennedy y finalmente porque crees tú que yo me convertí en agente del servicio secreto…siguiendo tú ejemplo. El Pontiac rojo que esta afuera, tú recién lo compraste el último sábado.  El concesionario no lo tenía en rojo y ordeno uno para ti, estará listo para que lo recojas la próxima semana. Sera tu carro favorito, durante toda tu vida.”

   Súbitamente Joe despertó de la pesadilla y haciendo un esfuerzo, reacciono casi gritando, “Eso es imposible. Quien se cree usted, atreverse a decir que es mi hijo. Yo no tengo idea como usted sabe todas esas cosas de nosotros, pero lo que dice no puede ser posible. Mi insignia estaba en mi mesa de noche cuando me fui a acostar, yo no sé cómo diablos la pudo tomar.”

   “Escúchame Joe, yo no sé como tu insignia desapareció de la mesa de noche; quizás porque yo la tenía cuando cruce la barrera del tiempo. Yo se lo difícil que es para ti creer en lo que les digo, lo es para mí tambien. Uds. no tienen una idea de cómo yo me siento ahora. Sin saber si podre volver a ver a mi familia, mi esposa y mis dos hijos, y uno de ellos esta en el hospital. Uds. Creen que eso es fácil de asimilar? Todo lo que se, es que este inexplicable acto del destino, tiene un propósito y quizás si cumplo con ese propósito, podre volver a mi tiempo real.”

   “Para…por favor para; no digas mas,” Joe prácticamente le rogo a Jack.  Entonces se puso de pie y empezó a irse de la sala. Mike estaba tan aturdido que se veía como perdido. Y entonces Jack continuo,

   “Yo sé muchas cosas de ti, mi mama y de mi tío Mike, sus fechas de cumpleaños, los nombres de sus respectivos hermanos, padres, inclusive sus novias, etc. Tambien se que tú tienes una cicatriz por una operación que tuviste a la apéndice cuando tenias 12 años. Por favor, tienes que creerme, Joe, o de repente tengo que llamarte papa…esa camisa blanca y la corbata azul, que encontraron en mi maleta, son tuyas tambien. Mi abuela te las mando como regalo junto con otras tres camisas y otra corbata, cuando recibiste tu nombramiento como parte de la seguridad del presidente, el mes pasado.”

   Cuando Joe escucho eso, una emoción muy grande lo embargo y se voltio, caminando en dirección a Jack. Finalmente supo que Jack estaba diciéndoles la verdad. Era demasiada coincidencia y en ese momento, empezó a sentir en su corazón que todo lo que estaba pasando era real…imposible, pero sin embargo muy real. 

   Joe se paro en frente de Jack y después de mirarlo detenidamente por un momento, tomo su cara con las dos manos, sintiendo una emoción única. Fue entonces que  rompió el silencio, diciendo, “Así que tú eres mi hijo que viene del futuro. Ahora que te miro bien, tienes una gran semejanza con mi padre. La verdad es que no podía creerlo y me rehusaba a aceptarlo, pero ahora si te creo…así que por favor explícame, como puede ser esto posible?” Y cuando Jack estaba por contestar, Joe agrego, “Si yo te di todas estas cosas y tú tienes mi carro ahora; significa que en tu tiempo yo ya estoy muerto, no es así.”

   Jack solo acento la cabeza y de pronto ambos se miraron por unos segundos y sin decir una palabra, súbitamente se estrecharon en un fuerte abrazo, como si se conocieran de toda la vida, lo cual era real. 

   Finalmente, Mike despertó de la impresión y mirando a padre e hijo, dijo, “debo estar soñando, así que todo lo que dijiste es verdad, realmente, tu vienes del futuro…esto es inexplicablemente increíble”

   De repente, Joe exclamo, “John, la revista…es real no cierto? Eso es lo que va a ocurrir este viernes en Dallas?”

   “Desafortunadamente eso es exactamente lo que va a pasar este viernes, a menos que hagamos algo para evitarlo. Yo estaba a punto de acompañar al presidente del año 2013 a Dallas para la ceremonia del cincuenta aniversario del asesinato de Kennedy. Por eso estaba yendo a la casa blanca anoche, pero termine viniendo aquí. Así que yo creo que mi propósito aquí es salvar al Presidente Kennedy. Papa, tu y Mike tienen que ayudarme,” Jack le contestó.

   “Suena un poco raro, así que por favor llámame Joe,” El todavía confuso Joe le contesto y Mike agrego rápidamente, “Tenemos que informar de esto al servicio. Ellos tienen que saber todo, para prevenir que pase.”

   “No, Mike, eso es precisamente lo que no debemos hacer! No sabemos cómo van a reaccionar, lo más probable es que no nos crean y demanden pruebas. Tú crees que ellos van a creer que yo vengo del futuro y que traje todas estas cosas conmigo? Por supuesto que no y sus carreras en el servicio secreto estarán terminadas.” Jack des dijo enfáticamente.

   “Bueno, si no podremos ir a servicio, debe haber alguien con quien podamos hablar para prevenir que pase esto.” Mike volvió a puntualizar.

   Y Jack le respondió “Todavía no lo sé…hay muchas teorías sobre el asesinato de Kennedy y la mayoría apuntan a una conspiración. Mucha gente de alto nivel se beneficio con Kennedy fuera de acción, así que realmente no se en quien podemos confiar.”

   “Y porque hablas en pasado, Jack?” Joe le preguntó.

   “Porque para mí es el pasado, pero tienes razón, Joe. No ha pasado todavía, por lo tanto es el futuro; futuro que debemos prevenir.”

   “Tiene que haber algo que podamos hacer, pero que? Nosotros somos muy nuevos en el servicio para tener acceso directo al presidente.” Mike le comento.

   “Tienes razón, pero no creo que tengamos otra opción…tenemos que llegar al mismo Kennedy,” Jack finalmente agrego.

   Ellos se quedaron discutiendo el asunto por un rato sin llegar a una conclusión. Joe y Mike habían sido convocados para una reunión en la casa blanca al mediodía, en preparación para el viaje del presidente a Texas y van a tener que dejar pronto el apartamento.

   El desafío que se les presentaba, parecía casi imposible; A quien podrían recurrir para que los ayude? Y como harían para poder convencerlos? Esas eran algunas de las preguntas que pasaban por sus mentes…Lo único que sabían con seguridad, es que necesitaban de un milagro, poder prevenir el trágico desenlace, que todos conocemos... 

   





   



Capitulo Nueve

   A pesar de lo asombroso y difícil de creer, finalmente Jack había superado el primer reto; después de las irrefutables pruebas que les presento, los dos jóvenes agentes no tuvieron más alternativa, que aceptar el increíble e innegable hecho de que la inexorable mano del destino, había traído del futuro a Jack Randolph, nada menos que el futuro hijo de Joe y sobrino de Mike. Ellos todavía no entendían como y porque, pero tenían una cosa bien clara…sus destinos iban a conectarse en una tarea monumental; la de prevenir el asesinato del Presidente Kennedy.

   Mike todavía tenía algunas dudas, referente a no informar al servicio secreto de lo que estaba por pasarle al presidente. Entonces Jack se le acerco y le dijo,

   “Escúchame Mike, tu vas a tener que confiar en mí. Ustedes dos me van a decir en muchas ocasiones, lo pobremente que fue manejada la seguridad del presidente ese día. Los protocolos fueron aplicados incorrectamente y en algunos casos inclusive ignorados y el presidente estuvo totalmente desprotegido. Primero, quitaron el techo burbuja de la limosina, segundo, ningún agente estuvo asignado en los estribos laterales o posteriores de la limosina presidencial durante la caravana de carros, tercero, curvas extensas e inapropiadas fueron hechas durante el desfile por el centro de Dallas, obligando a la limusina presidencial a disminuir la velocidad, facilitando cualquier acción de un franco-tirador y finalmente, la protección policial fue reducida de un promedio entre ocho a doce motociclistas en las caravanas previas a solo cuatro motociclistas ese día, dejando la limosina presidencial al descubierto para cualquier fuego cruzado. Todos los testigos claves desparecieron misteriosamente e inclusive el supuesto asesino, fue silenciado solo dos días después, para que no testifique en la corte. Tú puedes comprobar todo lo que te acabo de decir en la revista que traje, léela y estoy seguro de que estarás de acuerdo conmigo. Kennedy tenía enemigos a todo nivel, incluida la mafia; sus ideas políticas iban en contra de los intereses de muchos y el iba rumbo a ser reelegido, así que la única manera de pararlo era eliminándolo. En otras palabras, lo que digo es que, No sabemos en quien confiar esta información. Ni sabemos quien es amigo o enemigo. Podríamos estar firmando nuestras sentencia de muerte si acudimos a la persona equivocada, entiendes?”

   Mike estaba tan abrumado por lo que acababa de escuchar, que solo atino a asentar la cabeza y entonces Joe dijo, 

   “Bueno, no tenemos otra alternativa más que confiar en lo que nos acabas de decir. Espero que tengas la razón Jack. Ahora tenemos que irnos a nuestra reunión en la casa blanca. Continuaremos esta conversación a nuestro regreso; no salgas a ningún lado, tratare de llamarte más tarde.” 

   “Esta bien, yo tratare de descansar un poco y pensar en algo que podamos hacer, los veo luego.” Jack les dijo al mismo tiempo en que Joe y Mike salían del apartamento.

   En ruta a la casa blanca, Joe y Mike iban tratando de convencerse el uno al otro de que no estaban soñando; todo era muy real, a pesar de que todas las leyes del razonamiento lógico conocidas hasta ese día, habían sido violadas. Ellos estaban lidiando con fuerzas incomprensibles de la naturaleza, que no solo habían traído a un visitante del futuro, sino que ese visitante era nada menos que su futuro hijo y sobrino respectivamente. El cual asegura haber venido por una razón; razón que parece imposible de creerse, pero que todas las pruebas presentadas evidencian lo contrario. 

   Joe Randolph y Mike Taylor, que como todo agente del servicio secreto han jurado proteger al presidente a toda costa, estaban exactamente a punto de tener que enfrentar esa situación. Pero cómo? Ellos se preguntaban; sin tener todavía la mínima idea de la respuesta; pero muy pronto la iban a encontrar. 

   Al llegar a la casa blanca, Joe y Mike, fueron directamente al lugar donde tenían su  reunión de trabajo, en donde fueron confirmados como parte del equipo de seguridad del presidente para el viaje al estado de Texas y recibieron información detallada del itinerario.  El viaje incluía escalas en San Antonio, Houston, Fort Worth, Dallas y Austin, Terminando con un fin de semana de esparcimiento, en el rancho del Vice-presidente en Johnson City. Tambien recibieron información detallada de las rutas para las diferentes caravanas de autos, programadas en las ciudades de, San Antonio, Houston, Fort Worth y Dallas. 

   Mike por supuesto estaba tomando nota de todo. El quería compararla con la información que había en la revista Time y confirmar su autenticidad. Los detalles del viaje habían sido anunciados previamente desde Septiembre, pero la información sobre las rutas de las diferentes caravanas, era nueva, acabada de ser anunciada por el servicio secreto a la prensa el día anterior en la tarde. La revista que tenia Jack no podía haber tenido el tiempo suficiente para publicarla y Mike quería confirmarlo. 

   Al final de la reunión, Joe fue a llamar por teléfono a Jack, usando el código que ellos habían acordado,

   Jack contesto inmediatamente. “Hola Joe, como estas?” Y de allí le pregunto, “Les dieron la información sobre las rutas de las caravanas de autos?” 

   “Como supiste de que hablamos? Que estoy diciendo, por supuesto que tú lo sabes…si nos dieron esa información,” Joe le contesto y entonces Jack le dijo. 

   “He estado pensando y necesito que me consigas un pase de visitante para la casa blanca, uno de esos para personas importantes (VIP), con acceso a todas las aéreas, incluyendo el ala oeste. Tambien quiero que veas cuantos agentes están cuidando la oficina oval y cuanta gente trabaja en el área. Y lo más importante, necesito el programa del presidente para mañana. Luego les explico porque.”

   Terminada la conversación, Joe fue donde Mike y le dijo que vaya a la oficina oval, para obtener la información requerida por Jack; inicialmente, Mike reacciono con cierta actitud, como diciendo “porque yo”, fue entonces que Joe le dio una mirada tan fuerte, que Mike solo asintió la cabeza y sin parpadear se fue hacer lo él le pidió. Mientras tanto, Joe fue a la oficina de seguridad y consiguió un pase VIP (persona muy importante) y de allí se fue a la oficina de Sra. Lincoln (secretaria personal del Presidente) para pedirle una copia del programa del presidente para el siguiente día.

   Cuando Joe y Mike estaban por salir de la casa blanca, fueron llamados por su supervisor, quien les notifico de un cambio de último minuto en el turno de guardia para el día siguiente, miércoles, 20 de Noviembre. Originalmente ellos tenían el día libre, ya que iban a estar viajando el jueves a Texas, pero como todavía eran muy nuevos en el servicio y había la necesidad, fueron asignados para cubrir el turno entre la 1:00 y 6:00 p.m. Joe reacciono, guiñándole un ojo a Mike en señal aprobatoria. Ese turno de guardia les daría la oportunidad perfecta de estar cerca al presidente siquiera por unas cuantas horas y ver que podrían hacer para ayudar a Jack a llegar a él. 

   Finalmente alrededor de las 5:00 p.m., Joe and Mike salieron de la casa blanca. Estaban muy ansiosos de llegar a su apartamento y ver si Jack tenía ya algún plan en mente. Ellos habían estado tan ocupados, que por un momento olvidaron quien era el realmente, pero cuando llegaron y lo vieron de nuevo, sintieron una sensación muy particular, especialmente Joe, a quien le costaba entender que tenía enfrente a su hijo, un hombre de 45 años, cuando el solamente tenía 27.

   “Hola Joe, Mike …me consiguieron lo que les pedí?”

   “Si, ya tengo tu pase y el programa del presidente,” Joe le contesto.

   Entonces Mike interrumpió, “Antes que nada quisiera revisar la información que hay en esa revista. La ruta de la caravana de carros en Dallas, recién fue anunciada ayer tarde y tu viniste muy temprano por la mañana, así que no creo que esa revista tuviese el tiempo suficiente para incluir esa información antes de que tu llegaras.”

   “Veo que todavía tienes tus dudas Mike” Jack le contesto y después continuo diciéndole, “Yo entiendo que para ti es muy difícil de creer, pero déjame ayudarte. Estuve leyendo esta revista toda la tarde, buscando información que podría ayudarme a convencerlos aun más de lo que les he dicho. Déjame enseñarte esta foto; aquí se ve la plaza Dealey, como puedes tu ver, estas flechas indican la parte final de la ruta de la caravana de autos, los puntos marcados, señalan donde el presidente recibió los disparos. Lo que el servicio anuncio ayer fue las direcciones de la ruta por escrito. Ninguna revista tendría el tiempo suficiente para preparar esta foto y incluirla en su edición en la misma noche, así que por favor créeme…esta revista vino conmigo del futuro.” 

   Joe que estaba escuchando, intervino diciendo, “Mike, termina de una buena vez con tus dudas. No tenemos tiempo que perder, buscando más pruebas para lo irrefutable. Tenemos que concentrarnos en salvar al presidente. Entiendes?”

   Mike solo hizo un gesto de aceptación, y los tres acordaron cerrar el tema de las dudas y disfrutaron una agradable cena china con una buena botella de Merlot. Durante la cena ellos acordaron llamarse por sus nombres. Era un poco incomodo para Jack tratar tan formalmente a dos jóvenes como Joe y Mike, cuando el lucia bastante mayor que ellos.

   Los muchachos aprovecharon el momento para hacerle algunas preguntas a Jack, evitando por supuesto temas específicos que podrían afectar su futuro. Jack, les hablo de su familia, de su esposa Caroline y a sus hijos Joe, 18 (Que llevaba el mismo nombre de su abuelo) un estudiante del primer año de la universidad de Georgetown y Jacqueline de 14 años. Les dijo tambien en donde vivía, un área muy bonita en el estado de Virginia que todavía no había sido urbanizada. Al final, les dijo, 

   “Les voy a decir algo que tú me enseñaste Joe…todavía me es difícil llamarte por tu nombre. Bueno, dice así. Su futuro, aunque para mí ya esta escrito, para ustedes todavía no ha pasado. Así que pongan su conciencia y corazón y traten de hacer lo mejor que puedan, eso es todo.”  Joe le sonrió a Jack y le hizo el siguiente comentario, 

   “Yo sé que tu puedes decirnos cosas que podrían alterar nuestro futuro, pero mejor es no saber, yo tengo fe en que pase lo que pase va hacer bueno; por eso mejor concentrémonos en nuestro propósito, que es hacer todo lo que esté a nuestro alcance para salvar al presidente.”

   Terminada la cena, los tres hombres se fueron a la sala y comenzaron a planear lo que harían al día siguiente. Jack menciono lo bien que él conocía la casa blanca, en especial el ala oeste. El ha estado ahí en muchas ocasiones durante sus casi 20 años de servicio, pero necesitaba saber cómo era la distribución en 1963, el estaba seguro de que habrían algunas diferencias. El tambien quería saber, cuántos agentes cubrían guardia en el área, para poder determinar cuán difícil podría ser llegar hasta Kennedy.

   Joe saco un papel y empezó a dibujar la distribución del ala oeste para Jack; indicando la ubicación de la oficina oval, el cuarto de reuniones del gabinete y finalmente, localizada entre ambas, la oficina de la Señora Lincoln (secretaria personal de Kennedy). Apenas Jack escucho ese nombre, se paro súbitamente del sofá y exclamo, “Eso es, ella es la que nos va ayudar…la Sra. Lincoln es la persona más cercana al presidente y goza de toda su confianza, ella es la única que nos puede ayudar a llegar hasta él. Ella siempre creyó que hubo una conspiración para matar a Kennedy. Por eso debemos de recurrir a ella. Además yo sé de algo que paso hoy entre ella y Kennedy que sin duda podría ayudarme a convencerla de que digo la verdad y entonces ella nos ayudaría a ver al presidente en privado.”

   “Tu estas seguro, Jack? Eso puede ser muy arriesgado. Si por alguna razón ella no llega a creernos, nos puede reportar a nuestros superiores y seguro que seriamos interrogados.” Acoto Joe.

   “Tienes razón Joe, pero tenemos que tomar ese riesgo…no importa con quien hablemos, pasara lo mismo. Realmente tenemos muy pocas posibilidades de que alguien nos crea. Sin embargo yo creo que nuestra mejor opción es ella; es arriesgado, pero no hay otra alternativa. Tenemos que ir a su casa, todavía no es muy tarde. Por favor Mike, busca su dirección.”

   Mike fue al teléfono y después de hacer unas cuantas llamadas, averiguo la dirección de la Sra. Lincoln, que por cierto no quedaba muy lejos del apartamento, así que sin ninguna demora, Jack tomo su insignia e identificación, le dijo a Joe que lleve la revista y los tres salieron del apartamento con dirección a la casa de la Sra. Evelyn Lincoln. Jack ofreció ir en su carro (actualmente el futuro carro de Joe) pero tanto Joe como Mike no querían subirse en el, por una razón supersticiosa y se sentían más seguros en el Corvair de Mike.

   En el camino, Joe y Jack discutían sobre cómo explicarle a la Sra. Lincoln, lo que parecía inexplicable. Ellos no tenían la menor idea de cómo podía reaccionar, pero considerando que ella vivía con el esposo; no tenían más remedio que convencerlo a el tambien. Así que la tarea a cumplir era altamente difícil.

   Podrán lograr que ellos les crean? Y lo más importante, estará ella dispuesta a ayudarlos a ver al Presidente? Eran preguntas que estaban a punto de ser contestadas muy pronto….

   





   



Capitulo Diez

   Mike estaciono el auto en frente de la casa de la Sra. Lincoln; al apagar el motor, los tres se miraron y fue Mike el primero en preguntar. “Me pueden decir ustedes, que diablos le vamos a decir a esta mujer?”

   Entonces, Jack asumió el control, aunque técnicamente era el más joven de los tres (Ya que todavía no había nacido); él era el agente más antiguo, con casi 20 años de servicio; una  ironía del destino para estos jóvenes agentes. Fue así que les dijo, “Déjenme manejar esto, yo soy el único que ella no conoce. Yo voy a presentarme y le voy a decir que hemos descubierto un complot para asesinar al presidente Kennedy este viernes y necesitamos su ayuda para prevenirlo. Dependiendo como reaccione, le voy a enseñar las pruebas. La revista será nuestro último recurso. Ustedes vigilen al esposo y no lo dejen llamar a nadie. Vamos ahora…y que Dios nos acompañe.”

   Los tres se bajaron del carro y caminaron lentamente hacia la puerta de la casa. Joe y Mike estaban muy nerviosos, entonces  Jack les pidió que se calmaran y dejaran que el hable.  El toco el timbre y unos segundos después  les abrió el Sr. Lincoln, quien reacciono un poco sorprendido por la presencia de los tres hombres y justo antes de decir algo, Jack se presento,

   “Buenas noches Sr. Lincoln, soy el agente avanzado John Randolph. Estos son los agentes Taylor y Randolph hemos venido porque tenemos que ver a su esposa.” 

   “Hay algún problema, señores?” El Sr. Lincoln pregunto muy cortésmente.

   En ese preciso momento, la Sra. Lincoln le grito desde la cocina, ‘Quien es Harold?”

   “Es para ti Evelyn, unos agentes del servicio secreto están preguntando por ti.”

   “Servicio Secreto? Que raro Harold,” ella le contestó mientras se iba acercando a la puerta, entonces reconoció a Joe y Mike y les dijo, “Hola muchachos y quien es te caballero que viene con ustedes?”

   Jack se presento inmediatamente, mostrándole su insignia. Luego de disculparse por la hora de la visita, muy cordialmente, le pregunto si podían hablar con ella por un momento y en privado, para darle una información clasificada.

   Evelyn Lincoln ha sido la secretaria personal de John Kennedy por casi once años, los últimos tres en la casa blanca, así que sabía muy bien el significado del término “clasificado” (Ella probablemente sabia mas información clasificada sobre Kennedy que ninguna otra persona, incluida la primera dama). Evelyn invito a los agentes a pasar y les ofreció una taza de café, pero al mismo tiempo se puso a pensar,

   Porque habrán venido a mi casa? Quizás quieren saber algo personal del Sr. Kennedy; si es ese el caso, no les voy a decir nada.

   Cuando ella les traia el café, miro a Jack y le volvió a preguntar.

   “Señor, quien me dijo que era usted? Y que puede ser tan clasificado que ustedes han venido hasta mi casa y a esta hora? Muy bien, podrían habérmelo dicho mañana en mi oficina de la casa blanca.”

   Jack, anticipando que ella les iba a preguntar exactamente eso, le respondió rápidamente, “Como le he dicho señora, mi nombre es agente avanzado Randolph y trabajo para una división especial del departamento del tesoro.” (Antes del año 2003 el servicio secreto era una agencia del departamento del Tesoro). “Y la razón por la que hemos venido a su casa es por seguridad...” 

   Evelyn Lincoln estaba mirando a Jack, completamente confundida, sin atinar a decir algo. Jack continuo, “Si usted me permite, le voy a explicar el porqué, pero por favor, tan extraño como le suene, lo que les voy a decir es la absoluta verdad y usted va a tener que creer en mí. La vida del presidente depende de ello.”

   La Sra. Lincoln frunció el ceño y cuando estaba a punto de interrumpir a Jack, el muy cordialmente le dijo, “Por favor, permítame continuar.” Entonces, Jack suspiro profundamente, pero La Sra. Lincoln no pudo esperar más y le dijo, “Vaya al punto agente…usted esta empezando a ponerme nerviosa.”

   “Sra. Lincoln, tenemos suficiente evidencia para creer que existe un complot para asesinar al presidente Kennedy, este Viernes en Dal---” Jack no había terminado de hablar cuando la Sra. Lincoln, se paró de su silla y casi gritando le dijo,

   “Que es lo que usted esta diciendo? Quien es usted…atreverse a venir a mi casa a decirme algo como esto.”

   “Sra. Lincoln, por favor, usted tiene que escucharme, todavía hay mas…Le prometo que si no la puedo convencer en los próximos minutes, nos iremos y no la molestaremos mas…se lo suplico,” Jack le dijo, juntando sus dos manos en frente de los estupefactos Joe y Mike, que al mismo tiempo estaban pensando,

   Que pasa si no podemos convencerla en ese tiempo…estaremos perdidos.

   De repente, el Sr. Lincoln, que estaba en la habitación de al lado, escucho a su esposa levantar la voz y le pregunto,  “Esta todo bien Evelyn?”

   En ese momento Jack le dio a la Sra. Lincoln una mirada tan suplicante, que ella le contesto a su esposo, “Todo esta bien Harold; solo me deje llevar un poco por la emoción.”

   Evelyn miro fijamente a los tres hombres, dio un suspiro y les dijo” Esta bien señores, tienen diez minutes, si ustedes no me prueban lo que han dicho, los voy a reportar mañana con sus superiores, esta claro?”

   “Clarísimo,” Le contesto Jack, mientras los otros dos solo asintieron. Jack dio un suspiro de alivio y sin perder un segundo, fue directo al punto, explicando a la Sra. Lincoln los eventos tal y como iban a ocurrir. “El atentado se producirá cuando la caravana del presidente este finalizando de cruzar el centro de la ciudad de Dallas. Justo cuando estén volteando de la calle Houston hacia la calle Elm, antes de ingresar a la autopista Stemmons; el presidente recibirá dos disparos mortales y el principal sospechoso estará ubicado en el edificio del depósito de libros de Texas ….” Jack estaba relatando tan vivamente cada detalle de los eventos a ocurrir, que la Sra. Lincoln, lo miraba con una expresión de horror y empezó a cubrirse la boca con las manos de la impresión.

   Evelyn Lincoln le hizo una señal a Jack para que pare de hablar y después de tomarse una pausa, le dijo, “Como es posible que usted sepa todo esto y con tanto detalle…que es lo que esta haciendo aquí en vez de reportarlo a las autoridades competentes?” 

   “Señora, como es que yo sé lo que le acabo de decir, le va a parecer una locura y lo más seguro es que usted no me crea. Me tomo horas convencer a estos dos agentes, pero lo más importante es que van a asesinar al Presidente Kennedy, si nosotros no hacemos algo para evitarlo.”

   “Que quiere decir con “nosotros”, Sr. Randolph? Que pasa con el servicio secreto o el FBI, yo creo que ellos son los que deben saber esto…y dígame que es lo que puede sonar una locura que usted esta titubeando en decirme, pruébeme. 

   Por unos largos segundos todos se miraron mutuamente, como si estuvieran esperando que por un milagro la Sra. Lincoln no necesitara más explicaciones; pero ese no era el caso. Así que Joe le hizo una señal a Jack como diciendo, adelante dile tu historia. En ese momento Mike se acerco a la puerta corrediza y la abrió rápidamente, encontrando que el Sr. Lincoln estaba escuchando detrás de ella.

   Jack muy calmado le dijo, “Sr. Lincoln, por favor acompáñenos, de todas maneras usted se va a enterar tarde o temprano. No sé si lo que les voy a contar, afecte su futuro, pero estoy seguro que afectara el de millones de personas, sino hacemos algo para evitarlo”

   El Sr. Lincoln se sentó junto a su esposa, quien estaba tan confundida como él. Ellos no podían imaginarse lo que Jack estaba a punto de decirles. Así que después de que Mike fue a cerrar la puerta, Jack continuo diciendo, “La razón por la que yo sé lo que va a pasar este viernes, es porque para mí ya paso.” Jack estaba empezando con su asombrosa declaración, cuando al ver las caras boquiabiertas del Sr. y la Sra. Lincoln, tuvo que hacer una pausa. 

   Cuando los esposos reaccionaron del asombro, el continuo. Mostrandoles primero su tarjeta de identificacion, les señalo la fecha de expiracion y les dijo, “Como ya les dije antes, yo soy realmente un agente del servicio secreto, pero si ustedes se fijan en mi identificacion, verán que vengo del año 2013. Por eso es que yo sé lo que va a pasar, porque para mí es historia y necesito que ustedes me ayuden a cambiarla.”

   El Sr. Lincoln se paro bruscamente y en un tono firme, les dijo “Quienes son ustedes? Creen que somos idiotas? Quien ha sido capaz de fabricar una broma como esta? Quiero la verdad o llamo a la policía.” Inmediatamente la Sra. Lincoln, mirando a Joe y Mike, agrego, “A ustedes dos los he visto varias veces en la casa blanca.” De allí apuntando a Jack, agrego, “Pero a él nunca…quien es este hombre? Respóndanme o los voy a reportar personalmente al Presidente.”

   Joe que hasta ese momento había estado muy callado, les rogo que se calmen y después les dijo,  que Jack estaba diciendo la verdad.  Tambien les dijo, que en un principio él y Mike tampoco le creyeron, pero después de ver todas las irrefutables pruebas, quedaron convencidos. Finalmente les dijo, que  la razón por la que habían venido a su casa fue porque después de evaluar la evidencia, determinaron que ella era la única persona en que ellos podían confiar.

   “Ustedes dos están tan locos como él. Realmente esperan que crea lo que este hombre dice, que viene del futuro, imposible.” La Sra. Lincoln, visiblemente alterada, le contesto a Joe.

   Pero Jack, que había crecido siendo toda una autoridad en el tema de Kennedy, sabía muchas historias acerca de él y de la gente que lo rodeaba. Entonces, decidió usar una información de algo que había ocurrido justo ese día 19 de Noviembre de 1963. Se trataba de una conversación privada entre la Sra. Lincoln y el presidente. 

   “Déjeme decirle algo Sra. Lincoln, el día de hoy usted tuvo una conversación privada con el presidente Kennedy. Estoy seguro que nadie más sabe de esto, quizás su esposo si usted se lo comento. El Presidente vino a su oficina y se sentó en la silla mecedora, para contarle sus planes sobre el Vice-presidente para la próxima elección en 1964, estoy en lo correcto?  O quiere que le diga mas.”

   La Sra. Lincoln se cubrió la boca del asombro y solo atino a responder, “Como puede usted saber eso? El Presidente y yo estábamos solos en mi oficina.”

   “Ya se lo dije Sra. Lincoln, porque para mí es historia. Yo sé mucas cosas sobre el presidente, que probablemente solo usted sabe, pero de donde yo vengo, son de conocimiento público. Usted escribirá un libro en el año 1968 titulado Kennedy y Johnson, en el que mencionara la conversación de hoy día, sobre las intenciones de Kennedy de usar otro candidato para la vice-presidencia en 1964.”

   Fue entonces que la Sra. Lincoln, interrumpió diciendo “Pare por favor Sr. Randolph…Dios mío, estoy tan confundida.” Luego voltio a ver  a su esposo y agrego “Harold, esa conversación al igual que muchas otras que he tenido con el presidente, fueron en total confidencia. Yo no puedo decirle nada a nadie, ni siquiera a ti. Lo siento.”

   El Sr. Lincoln, quien estaba  muy desconcertado por todo, le dijo a Jack, “Sr. Randolph. Como puede usted estar enterado de eso? Yo conozco muy bien a mi esposa, su discreción es intachable. Ella ha tenido muchas conversaciones con el presidente, pero nunca las ha mencionado, ni siquiera a mi…y después la manera que usted describió lo de Dallas...” Y se quedo pensativo.

   Al ver a los esposos tan aturdidos, Jack añadió, “Sr. y Sra. Lincoln; por favor, escúchenme. Ustedes creen que nosotros vendríamos a esta hora a su casa, sabiendo que podríamos recurrir al servicio secreto? Estos jóvenes agentes están arriesgando sus carreras por esto. La razón por la que recurrimos a ustedes es porque creemos que existe una conspiración para matar al presidente y no sabemos en quien confiar, no tenemos idea de quienes pueden estar involucrados. En otras palabras, podríamos estar arriesgando nuestras vidas, si contactamos a la persona equivocada. Sra. Lincoln, yo se que su lealtad y estima al presidente es incondicional, pero tambien se lo mucho que usted quiere a su familia. Así que por favor, ayúdenos a salvarlo” 

   Evelyn Lincoln estaba tan asombrada y confundida, que permaneció en silencio, procesando lo que había escuchado por unos interminables segundos. Su esposo al igual que ella, parecía petrificado en el sofá; Jack intercambio miradas con Joe y Mike  como preguntándose, Los habré convencido?

   Reaccionando del trance, la Sra. Lincoln, se paro y grito, “Basta ya de esta locura; ustedes tres tienen que irse inmediatamente. No sé cómo diablos hizo usted para enterarse de mi conversación con el presidente, pero decir que viene del futuro, no tiene ningún sentido.”

   El Sr. Lincoln se paro tambien y con una calma pasmosa, suspiro profundamente y dirigiéndose a su esposa, decidió darle a Jack el beneficio de la duda, diciendo, “Espera un momento querida; déjame hacer una última pregunta…antes que se vayan.” Y volteando a ver a Jack le pregunto,

   “Sr. Randolph, yo nunca he visto la clase de identificacion que usted tiene…y no sé como hizo para enterarse de la conversación entre mi esposa y el presidente. Pero quiero saber algo. Podría usted producir una prueba tangible de lo que nos esta diciendo?…Randolph, le estoy dando la última oportunidad de probar que lo que usted esta diciendo es la irrevocable verdad.” 

   Jack miro a Joe y le hizo una señal. Este supo inmediatamente su significado, “la revista Time”. Jack estaba a punto de mostrarles a los Lincoln las pruebas más dramáticas y graficas del asesinato del Presidente Kennedy. Seria eso suficiente?  Era la pregunta que los tres agentes se hacían… 

   





   



Capitulo Once

   Joe saco la revista de su bolsillo y se la entrego a Jack, quien con toda calma la abrió, mientras les decía a los Lincolns, “Yo tenía la esperanza de no tener que enseñarles esto, pero ustedes no me dejan otra alternativa. Lo que ustedes están punto de ver son las pruebas graficas de lo que les acabo de decir.”

   Jack les mostro la revista y vio como las expresión en las caras de los esposos iba cambiando dramáticamente, al mismo tiempo que leían la caratula con ese título imposible de olvidar. La foto a todo color del presidente Kennedy tomándose del cuello, justo después de recibir el primer disparo, con Jacqueline a su lado, mirándolo horrorizada y el Gobernador Connolly al frente, aparentemente reaccionando por el dolor. Entonces el Sr. Lincoln leyó el subtitulo en voz alta. “Crónica del asesinato de JFK” y Despues de una corta pausa, le pregunto a Jack, “Que significa esto?” Y en eso la señora Lincoln, exclamo.

   “Dios mío por favor…esto no puede ser posible.”

   Jack solo miro a Joe como diciendo, tengo que seguir, dirigiendo nuevamente su atención a los Lincoln, continuo, “Sr. y Sra. Lincoln por favor miren la fecha de la edición de esta revista. Dice, 22 de Noviembre del 2013; La compre anoche, cuando estaba en mi tiempo real; por supuesto sin saber que iba a venir al pasado. Si revisan su contenido, van a encontrar artículos y fotos, confirmando lo que les acabo de decir. Lo que ustedes están leyendo, es parte de la historia de América.”

   La Sra. Lincoln, no quería seguir mirando la revista para no tener que mirar esas fotografías reveladoras; la pobre estaba tan abrumada que las lágrimas se le salían. En cambio el Sr. Lincoln seguía inspeccionando la revista para ver si era autentica. El se impresiono inclusive cuando vio el precio de la revista $12.99, un precio exorbitante para una revista en esos días. Luego se puso a ojear el interior y no podía creer lo que estaba viendo, no solo eran las fotografías mostrando el asesinato del presidente, sino que había una de su cadáver; la cual le mostro a la esposa y luego, dejo caer la revista, diciendo, “Dios mío, como puede ser esto posible?”

   Harold y Evelyn Lincoln, que hasta hacia unos minutos, pensaban que sus vidas iban por un camino normal y que iban a concluir un martes como cualquier otro, se quedaron completamente mudos de la impresión. Hasta ese momento ellos sabían como todos nosotros, que el sol sale todas las mañanas, que los miércoles siguen a los martes y que el día tiene 24 horas; pero en ese momento ya no sabían que creer. Su rutina había sido bruscamente interrumpida y sus vidas estaban a punto de cambiar drásticamente. En frente tenían a tres extraños, afirmando no solo que uno de ellos era un visitante del futuro, sino que el presidente Kennedy estaba a punto de ser asesinado. Simplemente inconcebible y en contra de cualquier razonamiento, pero los artículos y fotografías de esa revista, se veían muy reales para ser pre-fabricados; la tecnología de esos días no era tan buena. Todo lucia muy real para ignorarlo.

   Luego de unos segundos la Sra. Lincoln fue la primera en reaccionar y suspirando le pregunto a Jack, “Me puede decir en el nombre de Dios, como es que usted tiene algo como esto?” Y él le contesto,

   “Es una larga historia y difícil de entender señora, incluso para mí, pero eso ahora no importa. Lo que realmente importa es que el presidente será asesinado y nosotros somos los únicos que podemos hacer algo para evitarlo…es por eso que necesitamos su ayuda para llegar a él y advertirle. Ustedes lo saben ahora y si no hacen algo, quedara en sus conciencias.”

   Un silencio profundo se sintió en la sala. Joe y Mike se miraban mutuamente, sin tener una idea de que reacción esperar. Jack solo atino a ver como los abrumados esposos digerían la noticia y se puso a pensar, Vamos Sra. Lincoln; diga que nos va a ayudar…vamos… 

   Luego de unos segundos que parecieron horas, la Sra. Lincoln se paro y mirando a su esposo, lo agarro de la mano, y le dijo a los visitantes, “Caballeros, como los puedo ayudar?” 

   Su tono era firme y se veía determinada, aunque todavía no acababa de entender muchas cosas, especialmente como es que Jack vino del futuro, pero aceptando lo que parecía una innegable prueba de lo que estaba por pasar. El Sr. Lincoln siguió a su esposa, parándose a su lado, brindándole su apoyo total. 

   Fue entonces que Jack pudo dar un suspiro de alivio, mientras Joe y Mike sonreían de la satisfacción. Luego Jack le dijo a la señora Lincoln, “Necesitamos su ayuda para llegar hasta el Presidente; tengo que verlo a solas para advertirle de lo que le va pasar.”

   “Y como piensa advertir al presidente Sr. Randolph? Usted cree que él le va a creer? O acaso piensa enseñarle esa revista?” Mr. Lincoln le pregunto, y Jack le contesto sin demora.

   “Desafortunadamente, no puedo llevar la revista conmigo, puede ser muy arriesgado si el presidente reacciona de una manera inesperada al ver fotos de su propio asesinato y quitarme la revista. Si eso sucede, perderíamos nuestro último recurso para poder convencerlo. Tengo que prepararlo primero antes de usar la revista. Por eso tengo que ser yo el que le hable, todos ustedes tienen mucho que perder si él no les cree.”

   La señora Lincoln, que estaba escuchando muy atenta, le dijo, “Tiene mucho sentido Sr. Randolph…pero….”

   Jack la interrumpió, diciéndole, “Por favor, llámeme Jack.”

   La señora Lincoln asintió y siguió, “Tenemos un reto muy difícil, aunque yo pudiese hacerlo llegar hasta la oficina oval, lo más probable es que el Presidente no le dé más de treinta segundos antes de llamar a la seguridad.”

   “Yo lo sé Señora, por eso usted tiene que encontrar la manera de convencer al presidente, de que por lo menos me de cinco minutos de su tiempo; usted lo conoce mejor que nadie y es la que le prepara la agenda diaria” Jack le contesto y joe muy cordialmente lo interrumpió, preguntándole,

   “Jack, tú crees que cinco minutos van a ser suficientes, que pasa si no logras convencerlo en ese tiempo?”

   “Joe, por lo menos tengo que despertar su curiosidad y crearle la duda. No puedo fallar en eso; luego veremos que hacemos después,” Jack respondió.

   Por los siguientes minutos, la conversación se enfoco en lo que necesitaban hacer para cumplir con esta extremadamente difícil tarea. Los Lincolns, todavía aturdidos no se atrevían a preguntarle a Jack, como así vino del futuro. Hasta ese momento, ellos habían procesado muchas cosas ilógicas e improbables y no querían procesar otra. A pesar de que los artículos y fotos que ellos vieron parecían concluyentes, su sentido común todavía luchaba con su nueva realidad. 

   Al final la Sra. Lincoln le dijo a Jack que la mejor hora para que el fuese a la casa blanca al día siguiente, seria en la tarde. La agenda del presidente estaba abierta entre las 5 y 6 p.m., pero aseguro que el fiscal general vendría a esa hora para desearle un buen viaje a su hermano. 

   Ella le dijo, “Lo llamare mañana al mediodía para confirmarle la hora.” 

   Luego de darle a la Sra. Lincoln su número telefónico, los tres agentes se fueron, pero antes les hicieron prometer, que nadie más, seria contactado en referencia a esta información, la cual tendría que mantenerse en secreto. Aparentemente, eso no iba a ser difícil, ya que los Lincoln estaban seguros de que nadie les iba a creer. Evelyn y Harold Lincoln no podían salir de su asombro; lo que ellos acababan de experimentar esa noche, era sin lugar a dudas lo más impresionante de sus vidas. 

   Una vez a solas, El Sr. y la Sra. Lincoln permanecieron parados frente a su puerta, mirándose el uno al otro, como preguntándose si lo que recién habían vivido, era un mal sueño o pesadilla, del que iban a despertar en cualquier momento. Pero con el pasar de los segundos se iban dando cuenta de que no era así. Lo cierto era, de que ellos ya estaban involucrados en la sorprendente tarea de tratar de alterar uno de los más tristes y vergonzosos episodios de la historia de los Estados Unidos.

   Mientras tanto, Jack y los aun más sorprendidos Joe y Mike, iban rumbo a su apartamento. Nadie decía una sola palabra, ellos todavía no se daban cuenta de la magnitud de lo que recién había pasado; el primer reto había sido logrado, y un signo de esperanza aparecía en el futuro inmediato; Todo indicaba que la señora Lincoln quedo convencida y estaba lista a ayudarlos.

   Una vez más, fue Mike quien rompió el silencio, preguntándole a los otros “Ustedes creen que ella nos va a ayudar?  Si nos reporta, estamos terminados.”

   “Yo no creo que ella nos reporte Mike, ella se veía muy convencida, al igual que su esposo. Lo más probable es que ahora mismo estén tan asustados y confundidos que no creo que se atrevan a comentar esto con alguien.” Jack no se imaginaba lo cerca que él estaba de la verdad.

   En ese preciso momento los Lincolns finalmente despertaron del trance y Evelyn le dijo a Harold, “No puedo creerlo, ellos van a matar al Presidente de los Estados Unidos.”

   “Evelyn que quieres decir con “ellos”….quienes son, querida?”  

   “Sus enemigos, Harold, Yo se que él tiene muchos, pero nunca pensé que harían algo como esto. Tengo que ayudar a esta gente a prevenir esto, pero vamos a tener que hacerlo con mucho cuidado.”

   “Tu estas segura Evelyn, espero que esta gente nos esté diciendo la verdad. Sino esto puede significar el fin de tu carrera como secretaria del presidente.”

   “Lo será de todas maneras, si es la verdad. Tú no entiendes? Tengo que tomar ese riesgo” Ella le confirmo.

   Luego de una pausa es esposo le dijo, “Si querida, tal vez tengas razón.”

   A su llegada al departamento, los tres agentes finalmente sintieron una gran sensación de alivio. Las últimas 24 horas habían sido para ellos, como dar varias vueltas sin parar en una montaña Rusa; una emoción de tras de la otra. Lo que ellos habían experimentado en ese tiempo, era simplemente incomprensible para cualquier ser humano, pero desafortunadamente no tendrían tiempo para buscar las respuestas o tratar de entender esta única oportunidad que el destino les ha dado.  Antes de ir a descansar, Joe le pregunto nuevamente a Jack, 

   “Que hacemos si Kennedy no te cree Jack?”

   Jack le contesto, “Tengo que hacer lo posible por convencerlo, Sino voy a tener que ir a Dallas a ver que puedo hacer allí y usar la revista si es necesario.”

   “Y como piensas hacer eso?” Fue Mike quien le pregunto esta vez.

   Entonces empezaron a hablar de cómo hacer para que Jack fuese con ellos en el avion presidencial, pero el problema era el corto tiempo para conseguir una identificacion falsa o un pase de prensa. Fue entonces cuando a Joe exclamo,

   “Tengo una idea, quizás la Sra. Lincoln podría conseguirte un pase de invitado. Ella puede agregar tu nombre a la lista como un reportero independiente, y así puedes ir con nosotros en el “Air Force One” (Avion presidencial); Mañana iremos un poco más temprano y le pediremos que te consiga uno. Si ella no puede, tendrás que ir al aeropuerto y ver si puedes conseguir un boleto para Dallas.” 

   “Buena idea Joe, si puedo ir en el avion presidencial, quizás tenga otra oportunidad de hablar con él, en cualquiera de las escalas antes de llegar a Dallas; sino ya pensare en algo” Jack respondió entusiasmado. 

   Eran casi la medianoche cuando finalmente se fueron a dormir. Cuando Jack estaba solo en el sofá sus primeros pensamientos fueron nuevamente para su familia…El pensaba si tendría la oportunidad de volverlos a ver algún día. Justo antes de dormir él se puso a rezar, “Dios mío ayúdame, tengo que volver a mi tiempo…mi familia y futuro están allí, pero yo sé que tengo que cumplir con mi destino primero…salvar a Kennedy.”

    Y luego el continuo pensando, 

   Que podre hacer yo solo, los otros tienen sus propias tareas que cumplir; que pasa si Kennedy no me cree? Quizás pueda parar a Oswald, pero que hago si él no es el único franco tirador? Dios mío no hay ninguna garantía, Kennedy es el único que puede hacer algo para salvarse. Tengo que tratar de convencerlo. 

   En los otros dormitorios, los dos jóvenes agentes, tambien estaban pensando acerca de lo sorprendente que el día había sido para ellos y empezaron a darse cuenta de la importancia de su participación en lo que seria tratar de alterar el curso de la historia...





   



Capitulo Doce

   A la mañana siguiente y después de pasar una larga noche, en la que casi no pudieron pegar un ojo, Los Lincoln finalmente se levantaron. Lo vivido la noche anterior había sido demasiado para ellos. Su sentido de realidad había sido drásticamente alterado y la aparición del nuevo día era la excusa piadosa para dejar la cama, especialmente para la Sra. Lincoln, quien sin demora empezó a prepararse para lo que sin duda seria uno de los días más importantes de su vida.

   Despues de un desayuno ligero, salieron de su casa alrededor de las 7:30 a.m.; Harold como siempre iba a dejar a su esposa en la casa blanca en camino a su trabajo. Pero no iba a ser un día como cualquier otro en la oficina para la Sra. Lincoln; una tarea muy difícil la estaba esperando. Como Evelyn Lincoln, iba a poder mirar a los ojos al Presidente Kennedy esa mañana, sabiendo lo que estaba por pasarle; como iba a comportarse delante de él; que palabras tendría que usar para convencerlo de aceptar una reunión con el misterioso Jack Randolph?

   Cuando se bajo del carro e iba caminando hacia su oficina, ella iba pensando; Tengo que hacer lo posible por hacer que este hombre (refiriéndose a Jack) llegue hasta la oficina oval, cueste lo que cueste.

   Como todas las mañanas en la casa blanca, alrededor de las 8:15, el Presidente Kennedy estaba caminando por el ala oeste, en rumbo a la oficina oval y como era usual para él, a su paso iba saludando a todos los miembros del personal. El hombre poseía un carisma tan grande que era casi imposible no sentir simpatía por él. 

   Antes de llegar a su oficina, Kennedy pasó en frente de la Sra. Lincoln, quien después de saludarlo con el clásico, “Buenos días Sr. Presidente” hizo algo completamente inusual; se voltio y continúo con lo que estaba haciendo. Normalmente siempre tenían un pequeño intercambio de palabras antes de empezar el día, pero ella estaba tan perturbada por las emociones que sentía, que lo mejor era mantener mínimo contacto visual con el joven presidente. Afortunadamente para ella, el Sr. Kenny O’Donnell (Asistente del Presidente) y el Sr. Theodore Sorensen (Consejero especial) llegaban en ese momento a la o oficina oval para tener una reunión con el presidente y este dirigió su atención hacia ellos, sin notar lo que hizo la señora.

   ******

   Mientras tanto, en el apartamento de Joe, ninguno de los tres agentes, paso una buena noche; Mike fue el primero en levantarse, pensando por un momento, que quizás todo había sido una pesadilla, pero cuando salió de su habitación y vio a Jack echado en el sofá, la realidad lo sacudió nuevamente.

   Lo primero que hicieron esa mañana fue conseguirle a Jack ropa apropiada, para que no se viese diferente. Ya que tenía casi las mismas medidas de Joe y Mike, ellos le prestaron un traje y una camisa, los mismos que le quedaban muy bien. Pero el calzaba un numero más grande que ellos y sus zapatos se veían muy diferentes para la época, así que tuvieron que ir a la zapatería más cercana para comprarle algo propio de la época y regresaron inmediatamente al departamento. Joe y Mike estaban programados para una guardia ese día, empezando a la 1:00 p.m., y Joe quería llegar antes para poder hablar con la Sra. Lincoln y pedirle si podía conseguir un pase de invitado para que Jack fuese con ellos a Texas en el avion presidencial.

   Justo antes de salir hacia la casa blanca, Joe recordó algo sumamente importante. Aunque Jack tuviese un pase de VIP para ingresar en la casa blanca, la seguridad iba a pedirle que muestre una identificacion y todo lo que Jack tenía era su licencia con su foto en colores, y su identificacion del servicio, lo cual definitivamente iba a confundir al guardia. 

   “Eso es un problema,” dijo Mike, pero casi instantáneamente, Jack les dijo, “No hay problema, yo le mostrare mi insignia del servicio secreto. La seguridad no conoce a todos los miembros del servicio, y con un poco de suerte, no me pedirá nada más y me dejara pasar. ”

   Joe pensó por un momento y luego les explico su plan, “Mike, tú te vas a encontrar con Jack en la entrada de la casa blanca a la hora que el llegue y le dirás al guardia de seguridad que tienes que escoltar a un agente especial que viene de otra división, así dejaran pasar a Jack sin hacerle más preguntas. Jack, nosotros te llamaremos luego para confirmar esa hora. ”

   “Brillante idea!” exclamo Jack.

   Sin más demora, Joe y Mike salieron del apartamento, en ruta hacia la casa blanca.  Jack por su parte, estaba esperando la llamada de la Sra. Lincoln, quien llamo solo unos minutos después, para decirle que estuviera en su oficina a más tardar a las 4:30 p.m. Ella acababa de confirmar con el Sr. O’Donnell que el presidente iba a tener un momento libre alrededor de las 4:45 p.m. por espacio de una media hora; así que ella iba a tratar de hacerlo pasar a esa hora.

   Todas las cartas estaban puestas sobre la mesa y cada uno de ellos sabía su papel perfectamente. Le correspondería a Jack convencer al Presidente Kennedy del inminente peligro y hacer algo para salvar su vida.

   ******

   Eran aproximadamente las 3:00 p.m., cuando Jack salió del apartamento. El estaba impecablemente vestido, luciendo como cualquier otro hombre de 1963, llevaba un sombrero puesto y lentes oscuros. Naturalmente el estaba ansioso y un poco nervioso, en todos sus años en el servicio nunca había pasado por una situación remotamente parecida a esta, así que él estaba tratando de mantenerse enfocado.

   Jack camino unas cuantas cuadras para tomar la línea roja del metro hacia el centro de la ciudad de Washington DC. Cuando estaba en el tren, Jack no pudo evitar observar a la gente que iba en él y por primera vez desde su llegada al año 1963, el noto lo diferente que lucía la gente en esos días. Los americanos tenían una expresión diferente en sus caras, como más inocente, menos agresiva y de más confiabilidad. La educación y buenas maneras eran un estándar en ese tiempo y la gente era mucho más amigable.

   Fue entonces que Jack, se tomo un momento para reflexionar y pensó, Cuanto hemos cambiado en cincuenta años…América realmente perdió su inocencia el día que mataron a Kennedy. Por supuesto que todo eso podía cambiar en menos de 48 horas, si el tenia éxito en su casi imposible tarea.

   El tren tomo unos 25 minutos en llegar a la estación central, donde Jack se bajo; a unos cinco minutos caminando de la casa blanca. Cuando el llego a la avenida Pennsylvania y tuvo la casa presidencial a la vista, su corazón empezó a palpitar más rápido y de pronto se le puso la piel de gallina.

   Fue en eso que Jack se dio cuenta que estaba a punto de conocer personalmente al presidente John F. Kennedy, alguien que para él estaba muerto por cincuenta años y que solo conocía a través de libros y documentales de televisión, así que naturalmente no podía ocultar la emoción.

   Cuando el llego a la entrada principal de la casa blanca, el se tomo unos segundos para retomar su enfoque y esperar a Mike (quien lo había llamado antes de salir del apartamento para confirmar la hora de su reunión con la Sra. Lincoln.) Luego comenzó a caminar hacia la entrada de los visitantes al tiempo que iba sacando su insignia de la billetera.

   Cuando Jack le estaba mostrando su insignia al guardia de seguridad, Mike apareció diciendo que el visitante era esperado urgentemente en el ala oeste, así que sin más preguntas este lo dejo pasar. Su entrada no había podido ser más fácil y mientras iban caminando a través del frente norte de la casa blanca, se miraron dejando escapar una breve sonrisa y un suspiro de alivio; El primer obstáculo había sido pasado, ahora a llegar hasta la Sra. Lincoln.

   Mike y Jack entraron en el vestíbulo de la casa blanca y se encontraron con un pequeño grupo de gente, eran los miembros del último tour de visitantes del día; así que Jack se puso rápidamente su pase de VIP y siguió a Mike hacia el corredor central. Al aproximarse al ala oeste, un segundo guardia de seguridad los paro y al mirar el pase de VIP que tenia Jack, le pregunto a donde se dirigía. Con su habitual calma, Jack le dijo que tenía una cita con la secretaria del presidente la Sra. Lincoln y el agente (Mike) le estaba enseñando el camino. El guardia miro a Mike, quien asintió confirmando lo que Jack le dijo y entonces lo dejo pasar, mientras Mike regresaba a su puesto.

   Para entonces, Joe estaba cubriendo su puesto en la oficina oval y ya le había pedido a la Sra. Lincoln si podía conseguir un pase de invitado para que Jack fuese con ellos en el avion presidencial tambien llamado “Air Force One”; ella estaba esperando por la firma del Sr. O’Donnell para obtenerlo. 

   ******

   Momentos antes de la llegada de Jack, la Sra. Lincoln se encontraba muy impaciente, intercambiando miradas con Joe, preguntándole por Jack. Ella todavía no había tenido la oportunidad de hablar con el presidente y naturalmente estaba muy nerviosa. Una de sus asistentes, la señorita Priscilla Wear, notando lo perturbada que estaba le pregunto, “Disculpe Sra. Lincoln, le pasa algo? Usted ha estado un poco extraña todo el día.” 

   Evelyn Lincoln estaba tan nerviosa que inicialmente le contesto rudamente, lo que dejo asombrada a Priscilla. En los casi tres años que tenían trabajando juntas en la oficina del presidente, ella nunca la había visto tan disturbada. Le tomo unos segundos a la Sra. Lincoln darse cuenta de lo ruda que había sido y entonces le dijo a su asistente, “Lo siento Priscilla, no fue mi intención ser tosca con usted, pero es que tengo un dolor de cabeza que me ha molestado todo el día; pronto estaré bien, gracias por preguntar.”

   Priscilla le ofreció, “Le puedo conseguir una aspirina?” Y justo cuando la Sra. iba a contestarle, Robert McNamara (secretario de defensa) y Kenny O’Donnell salían de la oficina oval, después de terminar una reunión con el presidente, minutos antes de lo esperado, entonces los ojos le brillaron a la Sra. e inicialmente ignoro la oferta de Priscilla. Pero dos segundos después reacciono y le dijo que se sentía mucho mejor y que no iba a necesitar ninguna aspirina. 

   Mirando hacia la oficina del presidente, se puso a pensar, Este es el momento…es ahora o nunca, el Presidente esta solo y su hermano no vendrá por lo menos por otra media hora. 

   Así que rápidamente, rezo una plegaria y se paró de su escritorio. Cuando estaba a punto de caminar hacia la oficina oval, ella vio que Jack estaba conversando con una de sus asistentes,  Janet DesRosier e inmediatamente con una señal le pidió que se aproxime. Al verla, Jack suspiro del alivio y sin perder un segundo se acerco a ella. Al llegar, Jack la saludo y ella le dijo, 

   “Gracias a Dios que al fin llego; el Presidente esta solo , así que voy a tratar de que él lo reciba. Siéntese aquí y espéreme un momento. “Jack asintió y tomo asiento en la silla más cercana. Evelyn le pidió entonces a Priscilla que le ofrezca a Jack algo para tomar.

   La Sra. Lincoln miro fijamente hacia la oficina oval y después de respirar profundamente, hizo la señal de la cruz y empezó a caminar hacia ella con tal determinación, que parecía otra persona. Al llegar a la puerta, como siempre toco dos veces e inmediatamente la abrió, encontrando al Presidente Kennedy listo para prender uno de sus cigarros favoritos.

   “Hola, Evelyn, no te he visto en casi todo el día.” Kennedy le dijo sonriéndole.

   “Es que usted ha estado muy ocupado todo el día, Sr. Presidente, por eso no hemos tenido oportunidad de vernos.” Ella le contesto, pero su expresión no parecía la misma, como si estuviera preocupada por algo. 

   Kennedy, como buen político, sabía muy bien observar a la gente y noto inmediatamente que algo la estaba perturbando. Evelyn Lincoln había sido su secretaria personal por casi once años y la conocía muy bien. Así, que le pregunto, 

   “Parece que algo te esta molestando Evelyn. Hay algo que quieras decirme?” 

   Esas palabras fueron la respuesta a las plegarias de la Sra. Lincoln, la oportunidad que ella estaba esperando para poder ir directo al punto.              Por los siguientes segundos Kennedy y su secretaria intercambiaron miradas sin decir una palabra.  El Presidente se preguntaba que estaba pasando, y Evelyn estaba pensando, que tendría que decirle para que este le conceda por lo menos cinco minutos a Jack  Randolph.

   Evelyn rompió el silencio, diciendo, “Sr. Presidente…hay algo muy importante que le tengo que decir…” y luego suspiro.

   “Que es lo que tienes que decirme Evelyn?” Kennedy le pregunto, al mismo tiempo que se paraba de su silla y fruncía el ceño de la curiosidad... 

   





   



  

    Capitulo Trece


    La Sra. Lincoln continuaba mirando al intrigado presidente Kennedy hasta que finalmente se armo de valor y después de volver a suspirar, le dijo, “Sr. Presidente, en my oficina lo esta esperando un agente del servicio secreto, su nombre es John Randolph, el tiene un mensaje muy importante para usted y yo considero que usted debería verlo.”


    “Un agente que quiere darme un mensaje, como así? Ese es el procedimiento regular, Evelyn?”


    “Señor por favor, usted tiene que escucharlo, lo que él viene a decirle es algo muy personal y extremadamente importante.”


    “Personal?  Me confundes un poco Evelyn. Que puede ser tan personal, que un agente del servicio secreto me quiere decir? Le pregunto Kennedy.


    “Sr. Presidente, usted me conoce por más de diez años y yo nunca le he pedido algo como esto…por favor señor, concédale a este hombre unos minutos, el fiscal general no llegara hasta dentro de media hora…por favor señor, su vida depende de ello.”


    “Mi vida? Que es lo que quieres decir Evelyn? Dime,” Kennedy le pregunto, mas intrigado que antes.


    La devota y leal secretaria, junto las manos como rogándole al joven presidente y le repitió, “Cinco minutos señor, es todo lo que le pido, por favor escúchelo por cinco minutos.”


    Kennedy no podía rehusarse, ella se había ganado ese derecho. Luego de pensarlo por unos segundos, el asintió y le dijo, “Déjalo pasar, pero solo cinco minutos, entendido?”


    “Gracias Sr. Presidente. Le prometo que usted no se va arrepentir,” ella le dijo con una sonrisa de satisfacción y salió de la oficina presidencial para llamar a Jack.


    Al salir se encontró con Joe y le guiño un ojo; el joven agente supo entonces, que el Presidente recibiría a Jack y dio un suspiro de alivio. Cuando llego a su oficina, Evelyn le dijo a Jack, “Muy bien Sr. Randolph, puede pasar, pero solo por cinco minutos y espero que Dios lo ayude.”


    Jack prácticamente salto de la silla y después de respirar profundamente, camino con la Sra. Lincoln hacia la oficina oval. Con cada paso iba sintiendo las piernas más pesadas, muchas emociones lo invadían en ese momento. El estaba a punto de conocer cara a cara, nada menos que al hombre que su padre idolatro, un joven y carismático líder que para muchos ha sido uno de los presidentes más queridos de este país.


    Antes de llegar a la puerta, Jack se detuvo un segundo para mirar a Joe y recordó las palabras que él le dijo en muchas ocasiones: “Que pasaria, si hubiéramos podido salvar al presidente Kennedy?” Y sintió como una inyección de coraje.


    Como de costumbre, la Sra. Lincoln volvió a tocar la puerta dos veces e inmediatamente la abrió; mientras Jack se tranquilizaba y se repetía en silencio, no desperdicies esta oportunidad…no la desperdicies.


    Una vez adentro, la Sra. Lincoln presento a Jack. “Sr. Presidente, permítame presentarle al agente John Randolph. Ahora los dejare un momento a solas.”


    Ella se voltio y salió de la oficina, mientras Jack presentaba su saludo al presidente, quien con la amabilidad que lo caracterizaba, le pidió que tomara asiento en una de las sillas en frente de su escritorio, tambien llamado “el resolute” y luego le pregunto.


    “Dígame Randolph, cual es el mensaje importante que me tiene que dar?” 


    El Corazón de Jack empezó a palpitar más rápido. Por  un momento, no podía creer lo que sus propios ojos estaban mirando. Por obra del destino, el se encontraba sentado en frente del Presidente John F. Kennedy, a solo dos días de su asesinato; con la oportunidad de poder prevenir uno de los eventos más tristes de la historia de este país. Pero él iba a tener que escoger muy bien sus palabras, para superar esta casi imposible tarea. Así fue que Jack suspiro una vez mas y empezó diciendo,


    “Sr. Presidente, usted tiene que cancelar su viaje a Texas. Su vida corre un grave peligro…”


    Jack fue interrumpido por Kennedy, quien le dijo, “Pare un momento, Randolph…este es el mensaje importante que usted me tiene que decir? Que no viaje a Texas, porque puedo estar en peligro; ya escuche eso antes. ”


    “Sr. Presidente, esto no es una especulación, su vida realmente corre peligro; algo terrible va a pasarle en Dallas,” Jack continuo.


    Kennedy, un poco fastidiado por la insistencia de Jack, frunció el ceño y volvió a cortarlo, diciéndole. “Que es lo que va a pasar en Dallas, Randolph? Quien lo mando, Adlai?” El se estaba refiriendo a Adlai Stevenson, embajador de los Estados Unidos en la ONU, quien había visitado Dallas solo un mes atrás y había tenido una experiencia poco placentera. Stevenson había aconsejado a Kennedy, no ir Texas.


    Fue entonces cuando Jack recordó que antes del viaje de Kennedy a Texas, hubo muchos rumores y amenazas, pero el presidente decidió ignorarlos. Sabiendo que no tenía mucho tiempo para convencerlo, el decidió ir directo al grano.


    “No Señor, nadie me ha enviado; y esta no es otra amenaza o rumor. Usted recibirá dos disparos al finalizar la caravana de autos por el centro de Dallas, y morirá como consecuencia de ello, a menos, que usted haga algo para prevenirlo.” Jack fue tan explicito, que Kennedy se paro y quedo perplejo por un momento.


    “Que es lo que esta diciendo Randolph? Usted esta hablando como si ya hubiera pasado; cómo puede usted saber esta información?”


    “Desafortunadamente es una historia muy larga señor presidente y no tenemos mucho tiempo, pero le puedo asegurar que no es un rumor, o una advertencia falsa. Usted tiene que creerme y es el único que puede hacer algo para evitarlo”


    El Presidente Kennedy se sentó nuevamente, pero esta vez lucia algo confundido; no era la primera vez que escuchaba sobre una amenaza contra su vida, pero esta vez algo era diferente. Randolph fue tan afirmativo y especifico que el presidente comenzó a cuestionarse si podía ser verdad.


    “Usted tiene pruebas para sustentar esta asombrosa declaración, y si es así, porque vino directamente a mí y no uso los canales propios de comunicación? Porque no siguió el protocolo?”


    “Sr. Presidente, lo más probable es que usted crea que estoy loco y lo que le voy a decirle es absolutamente imposible.”…Jack hizo una pausa ante la curiosa mirada de Kennedy y luego siguió, “La razón por la cual yo sé lo que va a pasar, es porque para mí ya paso hace mucho tiempo; es parte de los libros de historia….”


    Jack nuevamente fue interrumpido por Kennedy, que esta vez visiblemente molesto y en voz alta, le dijo, “Que! Que cosa esta diciendo, Randolph? Quien es usted y quien lo ha enviado? Vamos dígame!”


    Por unos largos segundos, Jack se quedo contemplando al Presidente, sin saber que decirle, pero el tiempo iba pasando y tenía que decirle algo, antes de que este lo eche de su oficina. Así que después de recuperar su enfoque,  miro fijamente a los ojos del presidente, saco su insignia (placa) y su identificacion y se las enseño, diciéndole.


    “Señor presidente, como ya le dijo la Sra. Lincoln, yo soy un agente del servicio secreto, pero lo que usted no sabe es que vengo del año 2013. Un fenómeno inexplicable me trajo aquí, cuando me dirigía hacia la casa blanca en medio de una tormenta y un rayo cayó enfrente de mi auto. Por favor mire las fechas en mi tarjeta de identificacion y vera que le estoy diciendo la verdad.”


    Enmudecido por el asombro, el Presidente Kennedy miro la identificacion digital con la foto a color de Jack y las fechas que indicaban, miembro desde 1993,  valida hasta 2017, y más confundido reacciono, diciendo, 


    “Oiga Randolph, que clase de broma de mal gusto es esta? De donde saco usted esta clase de identificacion y con esta información sin sentido? Explíquese inmediatamente o hare llamar a Gerald Behn.”   


    Jack sabía perfectamente quien era Gerald Behn, Líder de la guardia presidencial en la casa blanca y jefe de Joe y Mike.


    Antes de que el presidente pudiera levantar el teléfono para llamar a Behn, Jack rápidamente le  respondió, “Señor, yo se que le suena imposible, pero le juro que es la verdad.” Entonces fue que Jack al notar que Kennedy estaba como vacilando, decidió decirle algunas otras cosas para incrementar sus dudas.


    “Sr. Presidente, como usted lo predijo, en el verano de 1969, un astronauta Americano, será el primer hombre en caminar en la superficie de la Luna. El muro de Berlín será derrumbado en 1989, Alemania volverá a estar unida y para principios del siglo veintiuno vamos a tener el primer presidente negro en los Estados Unidos. Lo que le digo es la pura verdad señor, se lo juro… para mí es parte del pasado.”


    Kennedy estaba tan atónito, escuchando lo que Jack decía con tanta seguridad, que no se atrevía a decir una sola palabra; situación que Jack aprovecho para continuar hablando. “Señor, no importa de donde yo vengo. Lo que importa es que yo soy un agente del servicio secreto y mi trabajo es proteger al presidente de los Estados Unidos y usted es mi presidente ahora. La razón por la cual he venido a verlo, es porque usted es el único que puede hacer algo para evitar que esto suceda. Sé muy bien que lo que le digo es difícil de creer y no tiene ningún sentido. Lo fue para mi tambien y para las personas que me han ayudado en llegar hasta aquí. Pero todavía no es tarde señor, usted tiene hasta el viernes al mediodía para hacer algo. Cancele su viaje o ordene un cambio de ruta en su caravana por el centro de Dallas; use una limosina blindada, pida más protección policial, no sé…pero haga algo y recuerde, no confié en nadie. Si usted ignora esta advertencia, no regresara vivo de Texas. Por favor señor, piense en el futuro de este país y en sus hijos que son niños todavía…usted no los va a volver a ver.”


    Esas últimas palabras, fueron como un latigazo enfrente de Kennedy, que reacciono muy perturbado, diciéndole, “Pare, ni una palabra más, y salga en este momento de mi oficina. Como se atreve a mencionar a mis hijos. No voy a llamar a la seguridad por consideración a la Sra. Lincoln, pero usted tiene exactamente cinco segundos para salir de aquí.”


    Jack miro al presidente y muy calmado le contesto, “Como usted desee señor, ya me voy; yo sabía que usted no me iba a creer, pero tenía que advertirle. Por favor no reprenda a la Sra.  Lincoln; ella solo estaba tratando de ayudar…Una cosa más señor, no confié en nadie, no sabemos quien puede estar detrás de esto, hasta luego señor” Jack respetuosamente le dijo y salió de la oficina oval.


    Jack Kennedy se sentó completamente lívido en su escritorio “resolute”; estaba muy confundido, y muchas cosas pasaban a través de su mente. Como es que ese hombre le había hablado con tanta afirmación, como si realmente supiera lo que iba a pasar, y por el otro lado, no hacia ningún sentido el correrse el riesgo de venir hasta la oficina oval y contar una historia como esa, solo para asustar al presidente de los Estados Unidos. Pero decir que viene del futuro, era simplemente una locura muy difícil de aceptar. 


    El Presidente continúo fumando su cigarro, pensando en el extraño visitante; su hermano Robert estaba por llegar en cualquier momento y él se preguntaba si debía compartir con él esa absurda pero muy convincente historia.


    Cuando Jack salió de la oficina oval, la Sra. Lincoln se paró de su silla y le pregunto casi murmurando, “Que paso?”


    Jack, muy consternado y encogiendo los hombros, le murmuro, “No se…por favor consígame el pase para el avion.” Y justo cuando pasaba delante de ella, el presidente la llamo usando el intercomunicador. 


    Joe, que se encontraba solo a unos metros, miro a Jack curioso por saber el resultado de su conversación con el presidente, pero Jack solo le hizo una señal con las manos y le dijo al pasar enfrente, “Te contare luego, no te olvides de pedirle el pase a la Sra. Lincoln.”  Con esas palabras, Jack le estaba diciendo que el presidente no había quedado convencido y que el necesitaba ir a Texas. Entonces, el continuo caminado, dirigiéndose a la salida de la casa blanca. 


    El destino ha traído a Jack Randolph al año 1963, aparentemente para cumplir con una tarea casi imposible, pero él no estaba listo a rendirse, en su cara se veía una gran determinación; el sabia que le quedaban casi dos días más y estaba listo a hacer todo lo que estuviera en su poder para proteger al Presidente Kennedy….


    


    


    


  




Capitulo Catorce

   La Señora Lincoln se dirigió a la oficina oval, preguntándose porque el presidente la estaba llamando tan pronto salió Randolph.  Ella temía que el presidente estuviese molesto con ella, por haberlo dejado pasar.

   Cuando ella entro, casi tartamudeando por los nervios, le dijo, “Me-me llamo usted señor presidente?”

   Kennedy, al notar lo nerviosa que estaba la pobre mujer, cambio su expresión y le dijo, “Evelyn, gracias por tratar de protegerme, pero no quiero que hagas ningún comentario con nadie sobre ese hombre ni la razón de su visita, dile a Priscilla y Janet, que no se lo mencionen a nadie. Entendido?”

   Ella asintió y le contesto “esta bien señor, como usted diga, será como si él nunca hubiese venido” entonces hizo una pausa y continuo “Ahem… perdone la intromisión señor. Piensa usted hacer algo sobre su advertencia?”

   Evelyn Lincoln le dio una mirada a su jefe como suplicándole que considere la advertencia de Randolph, ella nunca antes lo había mirado de esa manera. El presidente sintió una sensación extraña y le dijo, “Ya veremos Evelyn…mi hermano debe llegar en cualquier momento, por favor que no nos interrumpan.”

   “Como usted diga señor, Enviare a Priscilla con unas tazas de café, apenas llegue el procurador general.”

   Entonces, el presidente agrego, “Evelyn, hoy es el cumpleaños de Bobby.”

   “Si señor y usted ya le envió un regalo.”

   “Muy eficiente, como siempre, Evelyn,” Kennedy le dijo sonriendo.

   Evelyn Lincoln salió de la oficina del presidente con una sonrisa de alivio. Ella conocía  muy bien a Kennedy y tenía la corazonada de que iba a pensar en la advertencia de Jack; por supuesto que no había garantías, pero si Kennedy tenía dudas al respecto, lo más probable es que las compartiera con su hermano Bobby.

   ******

   Mientras tanto, cuando Jack iba saliendo del ala oeste, el vio llegar a Bobby y naturalmente se puso a pensar,

   Ahí viene Bobby; el tendrá el mismo final el 68’. Ninguno de los dos tiene la menor idea de que sus vidas serán terminadas por manos asesinas. Yo no puedo decirle nada, el nunca me creería….entonces hiso una breve pausa y siguió, porque he venido hasta aquí señor? Para ver como las cosas pasan y yo no puedo hacer absolutamente nada para evitarlas…Quizás si salvo al hermano primero, el futuro de Bobby cambie…

   Jack estaba tan enfocado en sus pensamientos, que parecía como hablando consigo mismo y atrajo la atención de uno de los guardias de seguridad, que le pregunto si él estaba bien. Jack rápidamente le dijo que si y que solo estaba organizando sus ideas.

   Como de costumbre, cuando Bobby llego al ala oeste, fue directamente a la oficina oval y abrió la puerta. Ser el hermano del presidente tenía sus ventajas, y el no necesitaba que lo anuncien. Al entrar, encontró al presidente sentado en su escritorio, fumándose un cigarro, con una expresión inusual. Bobby lo conocía muy bien y le pregunto inmediatamente,

   “Hola Jack, se te ve algo preocupado. Que esta pasando por tu mente?” 

   Entonces el presidente, se acerco a su hermano menor y después de darle un fuerte abrazo, le dijo, “Feliz cumpleaños Bobby; que planes tienes para esta noche?”

   “Gracias Jack, Ethel y los chicos están preparando una celebración en la casa…ahora dime que te pasa?”

   “La verdad es que no se Bobby; tú crees que es seguro para mi viajar a Texas?” Por primera vez desde que asumió la presidencia, Jack Kennedy estaba cuestionando su seguridad. El siempre predico que si alguien quisiera asesinar al presidente de los Estados Unidos, este tendría muchas oportunidades para hacerlo, por lo tanto el nunca se sentía completamente seguro, pero esa circunstancia aparentemente, nunca lo había molestado antes.

   Entonces Bobby, le pregunto, “Porque dices eso Jack, has escuchado otra amenaza?”

   “Bueno Bobby, alguien vino a mi oficina para advertirme que no viaje a Dallas, porque me van a asesinar allí. Inclusive me dijo como iba a pasar y que yo recibiré dos disparos…

   Bobby interrumpió a su hermano y le dijo. “Un momento, Jack. Como pudo ese hombre darte esa información con tanto detalle?  Alguien lo envió?”

   Jack Kennedy no quería decirle a su hermano que el extraño hombre le dijo que venía del futuro y que sabía lo que iba a pasar, porque para él era parte de la historia, así que escogiendo muy bien sus palabras, le contesto. 

   “El hombre me dijo, que nadie lo había enviado y que no tenía importancia de donde venia; lo importante es que yo debo cancelar Dallas, si es que quiero vivir más allá del viernes. Luego, me dio la razón más extraña que he escuchado hasta ahora para darme esa advertencia. Dice que tuvo una premonición muy fuerte y por la forma en que la describió, parecía muy real.”

   “Vamos Jack, eso tiene que ser un cuento, probablemente ese hombre es un reportero, que quiere asustarte y tener una exclusive para su periódico. Escúchame Jack, obviamente tu estas nervioso por todos estos rumores y amenazas sobre Texas, encima de toda la conmoción política que esta pasando allá, especialmente en Dallas. Hay muchos conservadores en Texas y se resisten al cambio y tú representas cambio Jack. Así que lo más seguro es que tu vas a tener algunas personas insultándote y enseñándote pancartas negativas cuando estés por allá; eso es todo. Relájate ahora, que todo va estar bien.”

   Bobby no podía imaginarse lo lejos que él estaba de la verdad y de que a su hermano solo le quedaban aproximadamente cuarenta horas más de vida,  a menos que algo milagroso suceda. 

   Bobby Kennedy no solo era el procurador general de su hermano, sino tambien su consejero mas cercano.  Jack Kennedy usualmente le consultaba sobre diferentes temas y en muchas ocasiones seguía su consejo. Así que finalmente Kennedy, al escuchar las palabras de su hermano menor, dio un suspiro de alivio y cambio el tema de conversación.

   Unos minutos más tarde, la Señorita Prisilla Wear entro en la oficina oval, trayendo unas tazas de café y unos mensajes para el presidente y entonces los hermanos siguieron conversando sobre temas usuales de gobierno. El presidente no volvió a tocar el tema de Randolph, convencido de que Bobby estaba en lo correcto y de que no había razón para preocuparse. Pero por momentos le volvían a la mente las vividas palabras de Jack Randolph.

   Quien justamente en esos momentos, se encontraba en la línea roja del tren, regresando al apartamento de Joe, pensando en cual seria su siguiente paso. El presentía que el presidente no olvidaría fácilmente su advertencia y quizás para ese momento tuviese aun más dudas al respecto. 

   Ya eran pasadas las 6:00 de la tarde de aquel miércoles 20 de noviembre de 1963, cuando Bobby dejo la casa blanca, no sin antes despedirse y desearle a su hermano un exitoso viaje a Texas; sin imaginarse que muy posiblemente era la última vez que lo estaba viendo con vida. 

   Cuando Bobby salió de la oficina oval, la Sra. Lincoln acababa de recibir el pase de Jack para el avion presidencial firmado por el Sr. O’Donnell, así que después de desearle un feliz cumpleaños al hermano del presidente, llamo a Joe y se lo entrego. Luego, entro en la oficina presidencial y se despidió de su jefe, con un simple “Hasta mañana Sr. presidente”; Evelyn Lincoln, quien probablemente estimaba a Kennedy más que cualquier otro miembro de su personal, estaba pensando en que otra cosa podría hacer, para ayudar a su jefe a cambiar lo que aparentemente parecía inevitable.

   Cuando la Sra. Lincoln, salió de la casa blanca, su esposo Harold, la estaba esperando como siempre. Pero esta vez con una gran curiosidad de saber lo que había pasado con Randolph y si pudo convencer al presidente del inminente peligro. Apenas subió al auto y antes de que su esposo pudiese preguntarle algo, Evelyn le dijo, “Como se esperaba el presidente no creyó en la advertencia de Jack, pero por lo menos escucho todo lo que él tenía que decirle, así que, esperemos que eso sea suficiente para crearle la duda y reconsidere la advertencia”. Evelyn termino diciendo. 

   Entonces Harold le pregunto, “Y ahora que hacemos?”

   Evelyn solo levanto los hombros y le contesto, “No se Harold, espero que Jack, Joe y Mike piensen en algo y me avisen. Todavía tenemos un día y medio más y muchas cosas pueden pasar en ese tiempo..” 

   A esa misma hora, Jack había llegado ya al apartamento y seguía pensando en cómo poder acercarse al presidente una vez más, y volver a advertirle del peligro; el sabia que durante el viaje le iba a ser muy difícil, la apretada agenda no le iba permitir a Kennedy estar solo ni un momento. Luego de pensar en todas las opciones posibles, se le ocurrió una idea, Voy a escribirle una carta lo más detallada posible y tratare de dársela antes de llegar a Dallas. La gente cree más en lo que ve que en lo que oye. 

   El empezó a escribir esa carta, cuando el teléfono sonó, rápidamente contesto, pensando que podían ser Joe o Mike, pero era la Sra. Lincoln; quien le dijo,

   “Buenas tardes Mr. Randolph, siento mucho que el presidente no haya creído en usted, pero debe haber algo que podamos hacer. Ya le entregue su pase para el avion presidencial a su amigo. Tiene usted algo en mente?”

   “Sra. Lincoln – por favor llámeme Jack y ya que usted lo menciona, justamente estoy preparando una carta detallada para el presidente y ahora que usted me consiguió el pase para ir en el avion, tenemos que dársela antes de llegar a Dallas. Si eso no resulta, ya pensare en algo.” Jack le contesto.

   Y la Sra. Le dijo, “La agenda para mañana y pasado esta muy apretada, el único tiempo libre seria mañana por la noche pero muy tarde, y posiblemente a esa hora el esté en compañía de la primera dama.” Y Jack le contesto, “Tenemos que encontrar la manera de dársela, no nos vamos a rendir señora, si la necesito le hare saber.”

   “En ese caso, que Dios nos ayude,  Jack; lo vamos a necesitar; hasta mañana.” Por primera vez ella lo llamo por su nombre.

   “Buenas noches Sra. Lincoln,” Jack sonriendo le dijo y continuo escribiendo la carta.

   Como una hora después, Joe y Mike llegaron al apartamento y por supuesto, estaban muy ansiosos por hablar con Jack y saber los detalles de su conversación con el presidente, Sin embargo Jack fue el primero en hablar, “Hola muchachos. La Sra. Lincoln me dijo que te entrego mi pase, Joe.”

   “Si Jack, ya lo tengo, pero dinos primero que paso con el presidente?”

   Jack les relato palabra por palabra su conversación con Kennedy y casi al final, Mike lo interrumpió, diciéndole que él no debía de haber mencionado que venía del futuro, pero Jack le respondió diciéndole que no tuvo otra opción y que fue la única manera de probar como es que el sabia con tanto detalle esa información.

   Seguidamente, Joe le pregunto, si tuvo que usar la conversación entre el presidente y la Sra. Lincoln acerca de la vicepresidencia, y por supuesto que la respuesta fue que no. Jack no quería comprometer la confianza que Kennedy tenía en la Sra. Lincoln. “El creería que ella me conto todo.” les dijo.

   “En ese caso, tienes algún otro plan?” Mike le pregunto.

   “Va a ser prácticamente imposible poder hablar directamente con Kennedy durante el viaje, así que le he escrito una carta, con instrucciones especificas de destruirla después de leerla. Si no tengo oportunidad de dársela yo mismo, se la daré a la Sra. Lincoln mañana, para que ella se la entregue antes de que termine el día; si eso no resulta, nuestro último recurso será tratar de parar a Oswald.  Eso, si es que él es el único tirador, lo que realmente dudo,” Jack le contesto y fue Joe el que visiblemente preocupado le dijo.

   “Jack, esa carta puede comprometerte a ti o a la Sra. Lincoln. Si Kennedy no la destruye y termina en las manos de los conspiradores, puede ser la evidencia de que alguien alerto al presidente.”

   Jack finalmente respondió, “Ese es el riesgo que vamos a tener que correr, además, ellos no van a saber quien dio la alerta, y si le preguntan a la Sra. Lincoln, ella puede decir que la recibió en su correo, con instrucciones de dársela al presidente.”

   “Quizás eso pueda dar resultado.” Mike comento finalmente.

   Jack les mostro la carta y la pagina que corto de la revista que iba anexada a la misma. Joe y Mike empezaron a leerla en total asombro y cuando vieron las dos fotos que había en la  página de la revista sobre algo que no había sucedido todavía, finalmente se dieron cuenta que, aunque imposible de creer, tenían que aceptar lo que estaban viviendo. Ellos tenían la esperanza de que esa carta fuese suficiente para hacer que el presidente Kennedy haga algo para salvar su vida…. 

   





   



Capitulo Quince

   Las primeras claras del amanecer iban asomándose en el horizonte de Washington DC,  en aquel jueves 21 de Noviembre de 1963, cuando Jack, Joe y Mike estaban listos para salir de su apartamento, para dirigirse una vez más a la casa blanca. Los tres hombres iban a acompañar al presidente Kennedy en su viaje al estado de Texas; dos de ellos como parte de su guardia personal y el tercero para cumplir con su destino; un destino que él no escogió, pero que enfrentándolo, quizás pueda ganarse el derecho de regresar a su realidad. El tiempo transcurría y solo le quedaban menos de treinta horas para tratar de cambiar la historia.

   Justo cuando iban saliendo del edificio, Jack recordó que las placas de su carro eran robadas y si la policía las encontraba, podría incautar el carro. Así que lo cambio de lugar a una zona menos transitada a la vuelta de la esquina, pero de pronto volvió a recordar que estaba en el año 1963, y no había computadoras, por lo tanto le seria difícil a la policía poder encontrar esas placas. Entonces sin más demora, los tres hombres subieron en el auto de Mike y enrumbaron hacia la casa blanca; ellos tenían que llegar antes de las 7:45 a.m.  Ya que Jack tenía que tomar el ómnibus asignado a los invitados y a la prensa, que salía para la base Andrews a las 8 a.m. y Joe y Mike comenzaban su guardia de seguridad a esa hora.

   En el camino, fueron ultimando detalles sobre el viaje, tocando temas importantes, los cuales, iban a tener que resolver.

   Primero, las Comunicaciones entre ellos serian limitadas durante casi todo día. Joe y Mike estarán de guardia hasta las 4:00 pm, y de ahí se irán directamente a Fort Worth para prepararse para su guardia del día siguiente. Por lo tanto el único tiempo que tendrían disponible para verse, antes de llegar a Dallas, seria en Fort Worth, pero tarde en la noche. 

   El segundo y muy importante punto, era el alojamiento para Jack, obviamente que él no tenía reservación para el hotel Texas, donde el Presidente y gran parte de su entorno se iban a hospedar en Fort Worth y compartir la habitación, ya sea con Joe o Jack estaba fuera de discusión ya que ellos estaban emparejados con otros agentes en diferentes habitaciones. Por lo tanto, Jack tendría que buscarse otro hotel para hospedarse. 

   Seguidamente hablaron de dinero, Jack Randolph tenía el buen hábito de siempre llevar en cada viaje, dinero en efectivo extra en caso de emergencia, Asi que los casi trescientos dólares que tenia, eran como tener una pequeña fortuna para ese año, por lo tanto el estaba bien cubierto para cualquier gasto que pudiese incurrir.

   Al final, Jack les menciono las posibles consecuencias que su inesperada presencia podría ocasionar a cualquier persona que el contacte durante el viaje.  Jack no estaba supuesto a estar allí, así que cualquier contacto con otra persona podría muy bien afectar el futuro de la misma. Por lo tanto, Jack tendría que mantener un perfil bajo durante el viaje y tener mínimo contacto con otras personas.

   Ellos tambien acordaron, que en el mejor interés de la misión seria recomendable evitar ser vistos juntos en público, a menos que fuese una emergencia.

   Cuando se iban acercado a la casa blanca, Jack le pidió a Mike que lo deje un par de cuadras antes, para que nadie los viese llegar juntos.  Mike tomo la calle E y paro en la esquina con la avenida 18th NW, para dejar a Jack.  Al momento de bajarse del carro, Jack les dijo, 

   “Una cosa más, en cualquier comunicación que tengamos entre nosotros, no debemos usar las palabras presidente o primera dama,  vamos a usar sus nombres clave, “Lancer” para Kennedy y “Lace” para Jacqueline. Entendido” 

   “Como es que es tu sabes, que esos son sus nombres clave?…Que es lo que estoy preguntando, por supuesto que tu sabes. Eso para ti es historia” Mike le dijo, al mismo tiempo de que Joe asintió con la cabeza.

   Jack camino desde allí como unas tres cuadras hasta llegar a la avenida Executive West.  Al lado oeste de la casa blanca, donde el ómnibus estaba esperando a los invitados y reporteros para llevarlos a la base Andrews. Mientras, Joe y Mike iban ingresando por la entrada posterior de la casa blanca para reportarse a su servicio. 

   ******

   Unos minutos antes y no muy lejos de allí, los Lincoln estaban a punto de salir de su casa. Por segunda noche consecutiva, ellos no habían podido conciliar el sueño. Los dos últimos días, habían sido muy estresantes para ellos, especialmente para Evelyn, que tuvo que lidiar con la cogestionada agenda del presidente para este viaje tan importante, y tambien con la posibilidad concreta de perder a su querido jefe en poco más de veinticuatro horas.

   Harold y Evelyn Lincoln salieron de su casa aquella mañana fría de Noviembre, con una gran incertidumbre en sus mentes, sin saber cómo las cosas iban a salir al final. Durante todo el camino a la casa blanca, ninguno de los dos dijo una palabra, hasta que al llegar, Harold le pregunto a su esposa, “Evelyn querida, tú crees que la carta de Randolph podrá convencer al presidente?”

   “No se Harold, pero él tiene que leerla cueste lo que cueste y probablemente tendré que ser yo quien se la dé, si Jack no puede…Esa es nuestras última esperanza, entiendes?”

   “Muy bien querida, voy a rezar por eso. Llámame si puedes, buena suerte y que tengas un buen viaje” Harold le dijo al tiempo que le daba un beso de despedida.

   La Sra. Lincoln se dirigió primero a su oficina y después de tomar algunas cosas que preparo para el viaje, fue al van asignado para el personal de la casa blanca que iba a ir a la base aerea Andrews.

   ******

   Esa misma mañana, en la residencia presidencial de la casa blanca y después de tomar un desayuno muy ligero, Jack y Jacqueline Kennedy fueron a la guardería para despedirse de sus hijos, Caroline y John Junior, quienes en ese momento estaban bajo la atenta supervisión de su niñera la Sra. Maud Shaw. Luego de abrazarlos y besarlos el presidente y la primera dama, le dijeron a los niños que iban a estar de vuelta para la fiesta de cumpleaños de ambos que estaba programada para el siguiente lunes 25 de Noviembre. Caroline iba a celebrar su sexto y John Junior su tercer cumpleaños. Asi que ambos estaban muy contentos.

   Estas criaturas inocentes, no podían imaginarse que quizás estaban viendo a su amado padre con vida por última vez. Seguidamente, el presidente y la primera dama se dirigieron al jardín sur de la casa blanca, donde se embarcaron en el helicóptero Marine uno, para el vuelo de diez minutos hacia la base aerea Andrews. Joe y Mike se encontraban a bordo del mismo, como parte de la seguridad personal del presidente y primera dama.

   A unas quince millas de la casa blanca, en la base Andrews, Jack Randolph estaba agradeciendo su suerte, primero porque no tuvo ningún problema en ingresar al ómnibus que lo trajo a la base y segundo con la facilidad con que ingreso al avion denominado SAM 26000, tambien conocido como Fuerza aerea uno, cuando el presidente de los Estados Unidos esta a bordo. Jack estaba portando el pase de invitado especial que la Sra., Lincoln, preparo para él y hasta ese momento nadie le había pedido que muestre su identificacion. Fue entonces que el reconoció que la seguridad en 1963 era mucho más blanda que en el futuro; con mostrar el pase era suficiente. Luego él pensó: Este es otro ejemplo, de que inocentes éramos en esa época…Cuanto ha cambiado todo desde los sesenta. 

   Jack esta sentado en la seccion asignada a los invitados especiales y ya había intercambiado miradas con la Sra. Lincoln, quien recién había abordado el avion. El estaba consciente de que tenía que tener mínimo contacto con los otros pasajeros.  Así que el agarro una copia del  periódico “Washington Post” y comenzó a leerlo, pretendiendo estar muy distraído, pero por supuesto que no pudo evitar intercambiar presentaciones con las personas sentadas a su alrededor. El se presento como un reportero del “West Springfield Gazette”, Un pequeño periódico comunal del estado de Virginia, especialmente invitado para el viaje presidencial a Texas.

   Unos minutos después, el presidente y la primera dama se embarcaron en el avion presidencial, obviamente que todos abordo querían mirarlos de cerca, y por supuesto que los Kennedy no los iban a defraudar. Así que ellos abordaron, usando la puerta posterior del avion, pasando a través de las diferentes secciones saludando y agradeciendo a las personas que iban a acompañarlos en el viaje. Jack, que estaba sentado al lado de la ventana, se puso rápidamente sus lentes de sol, para evitar ser reconocido por el presidente.

   Finalmente Fuerza Aerea Uno, despego de la base Andrews para el vuelo de tres horas hasta San Antonio; la primera parada del viaje presidencial de dos a días al estado de Texas. La gran mayoría de los pasajeros a bordo, compartían un mismo pensamiento. Como va a recibir Texas a los Kennedy… 

   Nadie a bordo de ese avion, tenía la mínima idea de lo relevante que iba a ser ese viaje para el futuro de este país, con la excepción de cinco personas, quienes estaban pensando en sus propias agendas, pero compartían una misma preocupación; la seguridad del presidente. 

   El primero por supuesto, era el propio Presidente Kennedy, quien estaba disfrutando de uno de sus cigarros al tiempo que iba revisando su discurso para la dedicación del Centro Médico para la salud Aeroespacial en la base aerea Brooks en San Antonio. A pesar que el trataba de no pensar en ello, seguía recordando la advertencia de Jack Randolph; advertencia que ni siquiera había compartido con su esposa, Jacqueline.

   En la parte posterior del avion, en la seccion dedicada al servicio secreto, Joe Randolph y Mike Taylor, dos jóvenes agentes, recientemente nombrados para la seguridad personal del presidente, estaban todavía algo confusos, pensando en lo que iba a pasar y como podían mantener a salvo al presidente. 

   Viajando en la seccion del personal presidencial, estaba su secretaria privada, la leal Evelyn Lincoln. En su mente solo un pensamiento; hacer lo que sea necesario para salvar a su querido jefe. 

   Finalmente Jack Randolph, quien por una incomprensible mano del azar se encontraba sentado a bordo de Fuerza Aerea Uno, volando hacia Texas en lo que todos sabrían seria el último viaje del presidente John F. Kennedy. 

   Jack estaba listo para enfrentar ese reto que el destino le estaba presentando; de tratar lo que cualquier otro ser humano solo ha soñado. Alterar el curso de la historia… 
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   Durante el vuelo a San Antonio, el presidente Kennedy estaba tan ocupado trabajando con sus consejeros más cercanos, en los toques finales a los diferentes discursos que iba dictar en las ciudades a visitar en Texas, que de momento, olvido la advertencia de Randolph. Hasta cuando la Sra. Lincoln entro en la suite presidencial para recoger los borradores finales para escribirlos a máquina y estaba actuando como un poco agitada y hasta distraída. Kennedy lo noto inmediatamente y espero a que sus consejeros lo dejasen solo, para acercarse a la señora y decirle,  “Evelyn, que es lo que te pasa…en todos los años que te conozco, nunca te había visto así…parece como que algo te esta preocupando.” 

   Evelyn Lincoln no quería perturbar al presidente con sus preocupaciones, así que escogiendo muy bien sus palabras le dijo, 

   “Sr. Presidente, yo se lo importante que para usted es este viaje y quiero que todo salga perfecto, por eso estoy un poco nerviosa, eso es todo,”  Pero a la vez que iba respondiendo, ella no mantenía contacto visual con el presidente. Entonces, ella se disculpo y fue a su estación a escribir los discursos.

   Kennedy se quedo mirando a la Sra. Lincoln mientras ella iba saliendo de la oficina, con la extraña sensación de que ella no había sido del todo honesta con él.  El sintió que algo la estaba perturbando, pero ella no quería decirle que. Kennedy tenía curiosidad por saber que le estaba pasando, de pronto un pensamiento vino a su mente: Me pregunto si esto tiene alguna conexión con la advertencia que ese hombre me dio?

   Súbitamente las palabras de Randolph volvieron a su mente y él se comenzó a repetir, Vamos  Jack concéntrate, Bobby tiene razón, todo va a salir bien.  Y de allí se fue a sentar a lado de su esposa Jacqueline.

   Lo último que el presidente podía imaginarse era que Jack Randolph estaba a bordo del avion presidencial, haciéndose pasar por un invitado especial y esperando la oportunidad para acercársele de nuevo y reiterarle su advertencia. 

   ******

   Mientras tanto en el aeropuerto internacional de  San Antonio, el comité de bienvenida, encabezado por el vice-presidente Johnson, nativo de Texas, el gobernador del estado Connally y el senador Yarborough, estaba terminado los preparativos para el arribo del Presidente Kennedy, para lo que iba a ser la primera parada de su histórica visita al Estado de Texas. Esta visita presidencial al estado de la estrella solitaria, había sido originalmente acordada por Kennedy, Johnson y Connally en Junio pasado cuando los tres se reunieron en el Paso y tenía tres objetivos principales para el presidente.

   Primero, conociendo que había una disputa entre varios de los líderes del partido demócrata en Texas, él quería aliviar esas diferencias políticas y unificarlos; eso era esencial para sus aspiraciones de  ganar el estado en las elecciones presidenciales del año 1964. Segundo, él quería iniciar su campaña de reelección en Texas; estado que había ganado con un margen muy apretado en la elección de 1960; su intención era conseguir más contribuciones para la campaña electoral demócrata en ese estado. Finalmente, porque un pequeño pero ruidoso grupo de extremistas estaba contribuyendo a incrementar la tensión política en el estado y él quería hacer sentir su presencia, especialmente en Dallas, donde Adlai Stevenson, embajador de los Estados Unidos ante la ONU, había sido atacado físicamente hacia solo un mes.  

   ******

   Apoco menos de una hora del aterrizaje en San Antonio; Jack estaba finalizando de leer el periódico, el hombre sentado a su lado se había ido a conversar con otra persona por casi una hora, lo cual ayudo a Jack a evitar cualquier conversación con él. Pero lo que no pudo evitar, fue intercambiar miradas con una persona que le lucia muy familiar, pero que no podía reconocer, alguien a quien el conocería casi treinta años después, cuando el ingreso al servicio secreto y que recientemente había fallecido. Entonces la mujer se le acerco y con una sonrisa se presento diciendo, “Disculpe, mi nombre es Katherine Nolan y soy reportera del Washington Post.”

   Al escuchar ese nombre, Jack enmudeció del asombro, al ver lo joven que Kate Nolan era, probablemente no mayor de treinta años. El la había conocido cuando ella estaba por cumplir sesenta y luego la vio en muchas ocasiones en la casa blanca. Ella había fallecido hace menos de un año y por supuesto que no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. 

   Kate le había dicho en más de una ocasión, que su primera asignación fue acompañar a Kennedy en el fatídico viaje a Texas y además ella tambien estuvo en la caravana de carros cuando él fue asesinado. Casi tartamudeando, y sin saber que decir, Jack finalmente le dijo, “Mi-mi nombre es John Randolph y vengo de Virginia, gusto de conocerla.”

   Kate al notar lo nervioso que Jack estaba, le pregunto, “Usted se ve un poco nervioso, es este su primer viaje con el presidente?”

   Y Jack sin salir todavía del asombro, le dijo, “Si, como es que usted lo ha notado?”

   Ella sonrió y le hizo una broma, haciéndolo sonreír y relajarse un poco más.  Fue entonces cuando Kate le conto lo que Jack ya sabía, que este era su primer viaje con el presidente, pero lo que ella no podía imaginarse es que podría ser el ultimo. 

   A partir de ese momento, ellos entablaron una agradable conversación en la cual Jack escogió muy cuidadosamente sus palabras para no comprometerse. Cuando el avion inicio su aproximación final a la ciudad de San Antonio, Kate regreso a su asiento, pero no antes de que Jack le deseara buena suerte en su asignación. Entonces, Jack decidió, que de ahí en adelante el tendría que evitar todo contacto con ella, ya que podría comprometer su misión.

   Apenas el avion presidencial aterrizo, el presidente y su esposa desembarcaron; ellos fueron recibidos por un comité de bienvenida, presidido por el vice-presidente Johnson, el gobernador Connally y miles de personas que vinieron hasta al aeropuerto para presentarles con gran entusiasmo su caluroso saludo. La Sra. Kennedy recibió un hermoso bouquet de rosas y después del saludo protocolar, los Kennedy continuaron caminando hasta el final de la explanada, donde la limosina presidencial estaba esperándolos para llevarlos en una caravana a través de la ciudad de San Antonio hasta la base aerea Brooks para la primera actividad programada en la agenda presidencia; la dedicación del centro médico para la salud Aeroespacial. 

   Randolph desembarco del avion y se dirigió hacia el ómnibus asignado a los invitados y reporteros; mientras caminaba, observo a Joe y Mike tomando su posición en la caravana de carros e intercambio miradas con ellos. Jack era un experimentado agente del servicio secreto e inmediatamente noto algunas diferencias en el número de policías motorizados acompañando a la limosina presidencial, ese día en San Antonio, habían doce, brindado una mejor protección al carro presidencia, versus solo cinco al día siguiente en Dallas,  dejando  completamente descubierta la limosina presidencial en caso de un posible fuego abierto. De pronto se dijo a si mismo, “Tengo que ver a Kennedy…El tiene que leer esta carta.”

   Mientras la caravana de autos estaba cruzando las calles de San Antonio, en camino a la base aerea Brooks, Jack miraba asombrado la cantidad de gente reunida en las calles para ver y saludar al presidente y primera dama; no solo en el centro de la ciudad, sino tambien en los alrededores, confirmando lo popular que ellos eran. Jack trato de recordar la última vez, que un presidente de los Estados Unidos había circulado en una limosina abierta, en cualquier ciudad con tanta gente alrededor. El simplemente no pudo. Ningún presidente Despues de Kennedy lo volvió hacer, excepto quizás en el día de su inauguración, cuando algunos inclusive caminaron en frente de la limosina, como el Presidente Carter. Esta era otra prueba de cuan inocente era nuestro país en esos días, que el presidente estaba circulando en un carro descubierto en medio de tanta gente y tan desprotegido.

   A su llegada a la base Brooks, la caravana paro enfrente del nuevo centro médico, donde un estrado había sido preparado para la ceremonia de apertura de este nuevo nosocomio.

   Despues de pasar inspección a las nuevas instalaciones, el presidente se dirigió hacia el podio, donde empezó a dictar su discurso, tocando puntos como, la unidad entre  los americanos y las nuevas fronteras a alcanzar (Refiriéndose a la conquista del espacio), luego vino la dedicación y al termino de la ceremonia, como era usual para los Kennedy; se acercaron a la multitud para saludar a todos los que pudieran. Acto seguido, se dirigieron a la limosina para regresar al aeropuerto de  San Antonio.

   En el aeropuerto, mientras el presidente y la primera dama se despedían de las autoridades locales, todos los que formaban parte de su entorno para este viaje, subieron nuevamente al avion Fuerza Aerea Uno. En el avion, Jack se tropezó accidentalmente con Kate y después de acompañarla a su asiento, volteo para ir al suyo, encontrándose cara a cara con el vice-presidente Johnson, quien pasaba en ruta hacia la suite presidencial. Jack intercambio saludos con él, lo mismo que con Lady bird, que venía detrás de él y por supuesto no pudo evitar hacer la comparación y pensó, Dios mío, que diferencia entre Kennedy y Johnson…Kennedy es tan accesible y carismático, pero Johnson será el presidente en menos de 24 horas, a menos que yo cumpla con mi trabajo… 

   Fuerza aerea Uno, despego para su vuelo de media hora hacia Houston, donde el presidente tenía dos eventos programados, primero, una reunión con la Liga unida de ciudadanos Latino Americanos (LULAC) en el hotel Rice y después una cena de testimonio para el congresista Albert Thomas en el coliseo de Houston.

   Durante el vuelo a Houston, Jack pudo anticipar lo ocupado que el presidente iba a estar por el resto del día y decidió escribirle una nota a la Sra. Lincoln, pidiéndole que lo vea tan pronto le fuese posible. El se la entrego con mucho cuidado justo antes de que el avion aterrice; Evelyn Lincoln la leyó rápidamente y luego la destruyo.

   Cuando Fuerza aerea Uno arribo al aeropuerto de Houston, un comité de bienvenida, formado por autoridades locales, saludo calurosamente al presidente y primera dama, mientras una multitud daba vivas y aplaudía a la pareja presidencial. Una vez más al terminar el saludo protocolar la pareja se dirigió a la limosina presidencial, para una nueva caravana de autos a través de las calles de la ciudad de Houston, en camino al Hotel Rice.

   La seguridad de la caravana en Houston fue muy similar a la de San Antonio. En las calles, se habían reunido miles de personas para ver y saludar a la pareja real Americana y una vez más Randolph pudo comprobar la inmensa popularidad de los Kennedy.

   Al llegar al hotel Rice, mientras Jack esperaba en el Lobby antes de ir al salón principal donde el presidente iba a reunirse con los miembros de LULAC, una señorita se le acerco y le pregunto, ‘Es usted el señor Randolph?” y él le contesto “ Si soy yo”

   Entonces la joven mujer le entrego un sobre, diciéndole, “Esto es para usted.” Entonces muy cortésmente se dio vuelta y se fue.

   Jack abrio el sobre y encontró una pequeña nota de la Sra. Lincoln, dándole instrucciones para encontrarse con ella en el estacionamiento del coliseo de Houston.

   Jack rompió la nota y se fue al salón principal para el siguiente evento en el cual tanto el presidente como el vice-presidente dirigieron la palabra a la comunidad latina, pero el clímax de la noche lo dio la primera dama al hablar en perfecto español. Jack Kennedy siempre estuvo a la vanguardia de la política y sabía muy bien cómo aprovechar la imagen y popularidad de su esposa; esa era la razón por la cual la llevo a Texas.

   El evento con el LULAC, fue una celebración total, donde el presidente hablo de la alianza para el progreso y la contribución de la comunidad latina en el desarrollo de esta gran nación. El evento cerró con música latina y un gran aplauso mientras el presidente la primera dama, el vice-presidente y al segundo dama, firmaban el libro de huéspedes honorarios del LULAC, seguidamente, ellos dejaron el hotel en dirección al coliseo de Houston. 

   El día había estado tan recargado de actividades, que el presidente se había olvidado por completo de  la advertencia de John Randolph, enfocándose en lo exitoso del viaje hasta ese momento. Cuando la caravana de autos arribo finalmente al coliseo de Houston, Jack fue el último en bajar del ómnibus y se quedo esperando en el estacionamiento por la Sra. Lincoln, quien en ese momento estaba entregándole al presidente la copia de su discurso para la ocasión. Unos minutos después, cuando ella salió a reunirse con Jack, él le dijo en voz baja “Buenas noches, Sra. Lincoln y gracias por venir a verme”

   “Buenas noches, Jack, me supongo que quiere entregarme esa carta.” Evelyn le dijo.

   “Si señora, No creo que pueda burlar la seguridad y ver al presidente a solas, así que usted debe entregársela esta noche, es indispensable que él la lea antes de llegar a Dallas…Cuando lleguemos esta noche a Fort Worth, yo me iré directo a Dallas a ver que puedo hacer allá.”

   Evelyn tomo la carta y después de un suspiro le dijo, “Yo se la daré…no se todavía como, pero se la daré…buenas noches Jack.”

   “Gracias Evelyn y buena suerte” Jack le dijo. 

   “Gracias, la voy a necesitar” ella le contesto y se fue de regreso al coliseo, llevando la carta de Jack; la única cosa que podía ayudar a alterar el curso de lo que parecía iba a ser inevitable.  Jack se quedo mirando como Evelyn Lincoln ingresaba al coliseo y se dijo en voz baja, “Kennedy tiene que leer esa carta, es nuestra última esperanza…”

   Lo que ni Jack ni la Sra. Lincoln notaron fue que detrás de uno de los ómnibus alguien los estaba espiando, alguien que vio a Jack esperando en esa área y decidió investigar que estaba pasando. Ella los vio conversar, pero no pudo escuchar de qué hablaban y empezó a pensar,

   Porque es que John Randolph esta conversando con la secretaria del presidente en secreto y que es lo que habrá en el sobre que le dio…?
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   Cuando Jack estaba ingresando al coliseo de Houston,  la persona que había estado espiando su conversación con la Sra. Lincoln, apareció por detrás de unos carros, en donde se encontraba escondida. Era nada menos que Kate Nolan, quien intrigada al ver a Jack esperando al lado del ómnibus, decidió satisfacer su curiosidad, encontrando accidentalmente una conexión entre John Randolph y la secretaria personal del presidente Kennedy.

   ******

   Mientras tanto en Fort Worth en el hotel Texas, un grupo de agentes del servicio secreto, quienes habían arribado durante la tarde y no iban a estar de guardia hasta la mañana siguiente, salieron acompañados por algunos reporteros para tomarse unos tragos en el club de prensa de Fort Worth y luego en un club nocturno llamado cellar. Joe y Mike fueron invitados, pero muy cordialmente declinaron ir. Primero, porque ellos sabían muy bien las reglas del servicio y una de ellas era no tomar licor durante cualquier viaje oficial y segundo para poder esperar a Jack. 

   ******

   De vuelta en Houston,  Randolph y toda la comitiva presidencial se embarcaron en Fuerza aerea Uno, para el vuelo de poco más de una hora hacia Fort Worth, el cual debía arribar alrededor de las 11:00 p.m. a la base aerea Carswell, localizada a unas cinco millas del centro de la ciudad y del hotel Texas, donde la pareja presidencial iba a pasar la noche.

   Durante el vuelo, la Sra. Lincoln estuvo buscando la oportunidad de poder entregarle al presidente, la carta de Jack, pero cada vez que se le acercaba, el estaba acompañado, ya sea por el vice-presidente o por el gobernador Connally. Finalmente cuando el avion inicio la aproximación a la base Carswell, la Sra. Lincoln casi al borde de la desesperación, tuvo que pasarle una pequeña nota al presidente aprovechando que le estaba entregando uno de sus cigarros.

   El presidente tomo la nota y se la puso en el bolsillo; Evelyn le hizo una señal con los ojos, como pidiéndole,  “Por favor léala es muy importante.”

   Casi al momento de aterrizar, el presidente Kennedy tuvo un par de segundos para abrir y leer la nota de Evelyn, que decía.

   Sr. Presidente, 

   Necesito verlo esta noche en privado, es muy importante.

   E L 

   El presidente rompió la nota y le dijo a uno de sus ayudantes que le dijera a la Sra. Lincoln que la vería al llegar al hotel Texas. Segundos Despues el avion presidencial, aterrizo en la base aerea y a pesar de que eran pasadas las once de la noche, una multitud estaba allí, para recibir al presidente y la Sra. Kennedy.

   El Sr. Raymond Buck, Presidente de la cámara de comercio de Fort Worth fue el encargado de dar la bienvenida al presidente y la primera dama, quienes con su natural encanto, le respondieron, “Estamos felices de estar aquí.” Al terminar el saludo protocolar, el presidente y todo su sequito, se embarcaron en los vehículos asignados y fueron llevados directamente hacia el hotel Texas, donde iban a pasar la noche. 

   A su llegada al hotel, se suponía que el presidente y la primera dama, iban a ir directamente a su habitación, pero al ver una multitud de aproximadamente cuatro mil personas, congregadas enfrente del hotel, dándoles vivas y saludándolos; los Kennedy en otro de sus usuales gestos fuera de protocolo, se bajaron del carro y se acercaron a la multitud para saludar a todos los que les fuera posible, escuchando algunas aclamaciones, como, “Dios lo bendiga, Sr. Presidente” y  “Nosotros te queremos Sr. Presidente.” Esta demostración de afecto y calor a altas horas de la noche, fue otra evidencia más de lo popular que el presidente era y lo bien que había sido recibido en cada una de las ciudades que había visitado hasta ese momento en Texas.

   Inmediatamente después, Los Kennedy, entraron en el hotel y cuando se dirigían hacia el elevador para subir a la suite 850 donde iban a pasar la noche, el presidente recordó súbitamente la nota de la Sra. Lincoln. Fue entonces que le dijo a su esposa que se adelante, ya que el necesitaba decirle un par de cosas a su secretaria,  quien justo a apareció unos segundos después. Cuando el presidente la vio, le hizo una señal y le pidió lo acompañe en el elevador. 

   ******

   En ese mismo instante, en el Lobby del hotel, Jack se estaba acercando a la recepción para preguntar por Joe y Mike; cuando observo al presidente y la Sra. Lincoln entrar en uno de los elevadores y se puso a pensar, Espero que ya le haya entregado la carta. 

   Unos segundos después, Joe y Mike iban saliendo de uno de los elevadores y cuando vieron a Jack en la recepción, se le acercaron sin demora. Joe le toco el hombro, y Jack voltio y les hizo una señal para que lo sigan. Los tres fueron al salón donde se sentaron en una de las mesas al final, para poder tener privacidad. Kate Nolan, quien tambien estaba en el lobby, los vio y decidió seguirlos, así que después de ordenar un trago, se sentó en la barra, desde donde podía observarlos mejor. 

   Joe inicio la conversación, y siguiendo lo que habían acordado, uso los nombres clave. “Dime Jack, pudiste hacer algo con Lancer? (Nombre clave del presidente Kennedy)”

    “Nada todavía, es prácticamente imposible encontrarlo a solas, siempre esta acompañado por alguien y la seguridad esta muy cerca de él; por eso ya le entregue la carta a la Sra. Lincoln.”

   “Hiciste bien Jack, ella es la única persona que puede encontrar un momento a solas con él,” Joe le contesto.

   En eso, Mike le pregunto a  Jack, “Que es lo que vas hacer ahora?”

   “Ya no tengo nada más que hacer aquí…mañana va hacer mucho más difícil poder llegar a él, así que nuestra única opción por ahora es que el lea mi carta. De todas maneras, yo me voy ahora mismo para Dallas, voy a pasar la noche allá, y mañana iré a la Plaza Dealey para inspeccionarla y ver si en último caso puedo buscar a Oswald y tratar de pararlo.” Jack le contesto.

   “Como me gustaría que hubiera algo que pudiesemos hacer; nosotros tambien queremos ayudarte Jack.  Quizás, uno de nosotros debería tomar el riesgo de hablar con Lancer.” Joe insistió.

   Jack inmediatamente desaprobó la idea, pero después de tomarse una pausa y pensarlo mejor, les dijo, 

   “Quizás haya algo que ustedes pueden hacer. Joe ya que tu vas a ir en el carro llamado Halfback (detrás de la limosina presidencial), cuando la caravana llegue a la plaza Dealey, fija tu vista en el sexto piso del TSBD (Deposito de libros escolares de Texas) y en el área llamada “grassy knoll”( área localizada en la plaza Dealey, donde se cree pudo haber estado un segundo franco-tirador),  la que te enseñe en la revista, te recuerdas? Al lado de la pérgola y la cerca posterior y estate listo a usar tu arma o gritar por ayuda. Mike, tu vas a estar en el carro detrás de la limosina del vice-presidente, tu concéntrate en el puente sobre la entrada al freeway, al final de la plaza y estate listo para reportar cualquier anormalidad. ”

   “Es una Buena idea Jack, quizás así podamos ver algo sospechoso, algunos segundos antes y nos dé tiempo de hacer algo para proteger al Presidente” Mike contesto con un poco mas de entusiasmo.

   Fue entonces que Joe y Mike se despidieron de Jack y luego de desearle buena suerte fueron a sus habitaciones para descansar.

   Jack termino su taza de café y cuando iba saliendo del salón, Kate que estaba sentada en la barra, se voltio hacia él y llena de curiosidad comento, “John Randolph, que sorpresa. Ya veo que usted tiene conexiones en el servicio secreto, y John rápidamente le contesto, “Ah, ellos son mi primo y su mejor amigo, son nuevos en el servicio y los estaba saludando.”

   Entonces Kate le pregunto, “Vas a quedarte en el hotel?” Y               Jack le respondió, “No, tengo que irme ahora, necesito buscar un cuarto en otro hotel, no tengo reservación en este.”

   Justo cuando Jack se estaba despidiendo, ella no pudo aguantarse más y le dijo, “Puedo hacerte una pregunta?”

   Jack, un poco sorprendido le contesto “Por supuesto, dígame.”

   Kate vacilo por un momento y luego le dijo, “Cuando estábamos en el coliseo de Houston no pude evitar verlo conversar con la secretaria del presidente Kennedy y entregarle un sobre. “Hay algo en que yo lo pudiese ayudar…” Jack no la dejo terminar, al comprobar que ella lo había estado espiando y podía comprometer su misión, decidió salirse de ella de una vez por todas.

   “La verdad que no se que decirle Kate...no era nada importante. La Sra. Lincoln es una vieja amiga de mi madre y yo le entregue una nota de parte de ella, así que por favor no se moleste” Jack le dijo en tono cortante. 

   En eso él se disculpo nuevamente y después de despedirse cordialmente, dejo el hotel. Kate lo siguió, pero al verlo voltear mientras se subía a un Taxi, se quedo pensando, No le gusto nada mi pregunta, yo creo que esta ocultando algo…

   ******

   El presidente Kennedy y la Sra. Lincoln salieron del elevador en el octavo piso y se detuvieron enfrente de la suite presidencial, donde Kennedy ordeno a los agentes del servicio secreto que lo dejasen solo por un momento y luego le pregunto a su secretaria, “Que pasa Evelyn?”

   “Sr. Presidente, no sé por dónde empezar, pero tengo que pedirle un favor muy grande…”

   “Que cosa es Evelyn, dime que puedo hacer por ti?” Kennedy, algo intrigado le pregunto.

    La Sra. Lincoln estaba muy nerviosa, pero en su interior sabia que, no solo tenía que entregarle esa carta a Kennedy, sino que debía asegurarse de que la lea.

   El Presidente miro como su fiel secretaria, iba sacando de su bolsillo, ese sobre doblado y se lo ponía en las manos; por un interminable segundo el sintió una extraña sensación. Entonces ella le dijo casi murmurando,

   “Sr. Presidente, usted debe leer esta carta y lo más pronto posible, su vida depende de ello. Por favor señor, confié en mi y lea esta carta. Le prometo que será la última cosa que yo le pido en este viaje.”

   Kennedy se quedo mirando el sobre que tenía en las manos y de pronto las palabras de Jack volvieron a su mente como el tronar de dos dedos. Y su primera reacción fue decir, “Espero que esto no tenga nada que ver con la visita de ese hombre en mi oficina.”

   La Sra. Lincoln le dio al presidente una mirada como implorándole que leyera la carta. Ella sabía que era de Randolph, pero tambien sabía que lo que estaba escrito en ella podría salvar la vida de su jefe, así que finalmente armándose de valor le dijo, “Sr. Kennedy…Usted debe leer esta carta, por su bien, el de su familia y por toda la gente que creemos en usted..”

   Evelyn Lincoln no había llamado Sr. Kennedy al presidente desde que el asumió la presidencia, por lo tanto eso tenía que significarle algo….

   





   



Capitulo Dieciocho

   El presidente Kennedy, seguía contemplando aquel sobre doblado, pensando en que hacer con él. Todo había ido tan perfecto hasta ese momento en el viaje, que se le hacía difícil pensar que algo podría salir mal. Entonces recordó, lo fiel y confiable que la Sra. Lincoln siempre había sido con él; Ella era la persona que más cosas  le conocía. Así que el guardo el sobre en su bolsillo y le dijo, 

   “Esta bien Evelyn, la voy a leer, pero por favor no menciones una palabra más sobre esto, a menos de que yo te pregunte.

   “Muy bien señor presidente, usted tiene mi palabra” y después de desearle buenas noches, se fue a su habitación. El presidente, entro en su suite, preguntándose si debería  compartir esta inquietud con su esposa Jackie, pero cuando llego a la habitación, ella le dijo que recién había hablado con la niñera Shaw y que le dijo que Caroline y John Junior estaban muy bien. Ellos habían tenido un buen día y que todo lo que hablaban era de su próxima fiesta de cumpleaños. 

   El presidente estaba cansado, lo mismo que la primera dama. Había sido un día muy agitado y ellos necesitaban descansar. Así fue que cuando él se estaba poniendo sus pijamas, miro una vez más el sobre y agarrándolo por un momento, pensó, 

   No necesito preocupar a Jackie con esto…La leeré mañana temprano. Y puso nuevamente el sobre en su bolsillo. 

   ******

   A la mañana siguiente, viernes 22 de Noviembre, una lluvia ligera caía sobre Fort Worth. Afuera del hotel miles de personas se habían reunido desde muy temprano, para ver al presidente, que se había levantado tan relajado esa mañana, que olvido por un momento el sobre que le dio Evelyn Lincoln, hasta que su mayordomo se lo entrego, el lo había encontrado cuando estaba limpiando el traje que el presidente uso el día anterior.

   Kennedy estaba a punto de abrir el sobre, aprovechando que Jackie se estaba arreglando el cabello en la otra habitación, cuando de pronto Kenny O’Donnell, toco la puerta, diciéndole que el congresista Jim Wright estaba con el esperándolo para ir a dar el discurso enfrente del hotel.

   El presidente guardo rápidamente el sobre en su bolsillo y salió de su suite, rehusándose a usar un abrigo impermeable. El congresista Wright tampoco tenía puesto uno. En el Lobby del hotel, el vice-presidente Johnson, el gobernador Connally y el senador Yarborough, estaban esperando por ellos, pero en contraste, los tres tenían puesto sus respectivos impermeables. 

   Aproximadamente a las 8:45 a.m. el presidente Kennedy acompañado del congresista Wright y flanqueado por el vice-presidente, el gobernador de Texas y el senador Yarborough cruzaron la calle hacia el estrado especialmente preparado para la ocasión. Seguía lloviendo, pero eso no detuvo a las miles de personas que estaban allí para ver al presidente. Despues de que el vice-presidente Johnson hizo la introducción al presidente; Kennedy comenzó su discurso, diciendo, “No hay corazones débiles en Fort Worth; Yo aprecio mucho su presencia esta mañana.” El publicó reunido allí le respondió con un fuerte aplauso y de pronto alguien grito, “Donde esta Jackie?”

   El presidente con su habitual sentido del humor, contesto, “La Sra. Kennedy esta arreglándose. Le toma un poco de tiempo, pero por supuesto que luce mejor que yo cuando lo hace. Nosotros apreciamos su calurosa bienvenida.”

   Seguidamente, el continuo con el resto de su discurso, recibiendo al final una fuerte ovación de parte de la multitud. Despues, como ya era su costumbre, se dirigió a saludar al público, dándole la mano a todas las personas que le fuese posible, antes de regresar al hotel para el desayuno programado con la Cámara de Comercio de Fort Worth.

   El presidente Kennedy se dirigió a través de la cocina hacia el gran salón de baile y cuando ingreso en el, recibió un fuerte aplauso del público presente para ese evento. Cuando ocupo su lugar en la mesa, le hizo una señal al agente Duncan para que se acerque y le dijo que fuese a avisarle a la Sra. Kennedy para que baje al salón de baile. Inmediatamente después y a solicitud del presidente, la orquesta y un coro de niños comenzaron a interpretar “Los ojos de Texas te están mirando” como saludo para la Sra. Kennedy, quien ingreso en el salón, recibiendo una estruendosa ovación y el aplauso del público.

   Acto seguido, el Sr. Buck, presidente de la cámara de comercio de Fort Worth, ofreció como regalo al presidente Kennedy, un sombrero y un par de botas Tejanas, los cuales  cordialmente rehusó ponerse para los fotógrafos y la televisión, diciendo que se los probaría cuando regrese a la casa blanca.

   Kennedy se acerco al podio y su primer comentario fue hacer una broma sobre porque la gente de Fort Worth se veía tan delgada, por la cantidad de veces que se habían parado y sentado de sus sillas hasta ese momento. Por supuesto que la gente se rio y después, Kennedy pago tributo a su esposa, con el siguiente comentario, 

   “Hace dos años cuando estuvimos en Paris, yo me presente como el hombre acompañando a Jacqueline Kennedy; Aparentemente estoy sintiendo la misma sensación en este viaje por Texas….” Y cerro diciendo, “Nadie se pregunta que clase de ropa usamos Lyndon y yo.”

   Seguidamente, el presidente hablo sobre temas más serios, enfatizando la contribución de la ciudad de Fort Worth en el programa de defensa aerea;  recibiendo una estruendosa ovación.

   Cuando el desayuno termino, el presidente y su esposa Jacqueline, como ya era usual en ellos, saludaron a la concurrencia, dándole la mano a cuantos pudieron y se retiraron a su suite para prepararse para la caravana de autos alrededor de Fort Worth y el corto vuelo hacia Dallas. Por el comportamiento del presidente, la Sra. Lincoln dedujo que el todavía no había leído la carta.

   ******

   Mientras tanto en Dallas, Jack había pasado la noche en el Hotel Lawrence, ubicado a unas pocas cuadras de la plaza Dealey, por supuesto que no había podido dormir bien; pasando gran parte de la noche tratando de recordar todo lo que paso en aquella plaza durante los disparos. Así, que Despues de tomar desayuno se fue a revisar los alrededores de la plaza, pasando poco más de una hora entre la pérgola, el “grassy knoll” área e inclusive el estacionamiento de tras de la cerca de madera hasta el puente sobre el triple pase de entrada a la autopista. El no pudo encontrar nada irregular, pero al ir revisando el área, el no vio un solo policía o agente del servicio secreto, inspeccionando el lugar y se quedo pensando,

   Oh Dios, Aquí hay muchos lugares apropiados para que se esconda un franco-tirador y no veo a nadie revisando los alrededores; la caravana de autos debe estar pasando por aquí en poco más de una hora. El que planeo el asesinato de Kennedy, escogió muy bien este lugar; es perfecto para dispararle a cualquiera que vaya en un carro descubierto.

   Jack sabía que era muy temprano para ir al depósito de libros de Texas; Oswald no tomaría su lonche hasta el mediodía. Así que se quedo en la plaza Dealey observando todo, pero con cuidado de no despertar sospechas.

   ******

   De vuelta en el Hotel Texas, al terminar el desayuno con la cámara  de comercio de Fort Worth, los Kennedy usaron la cocina para llegar a los elevadores y  subir nuevamente a su suite. Cuando iba saliendo del elevador en el octavo piso, un grupo de empleados de la casa blanca, incluida la Sra. Lincoln, los aplaudió; el presidente tuvo un rápido contacto visual con ella y súbitamente, recordó la carta, así que tocándose el bolsillo del saco le hizo una señal a ella como diciéndole “aquí la tengo.”

   Apenas entraron en la suite, el presidente llamo al ex vice-presidente John Garner para saludarlo por su cumpleaños número 95 y después la pareja presidencial se puso a contemplar la exhibición de obras de arte especialmente preparada en su suite. Fue en ese momento que uno de sus ayudantes le trajo la edición matutina del periódico “Dallas Morning News” donde aparecía un aviso titulado, “Bienvenido Sr. Kennedy a Dallas…” incluyendo propaganda contra la administración de Kennedy, como el fiasco de Cuba y los derechos civiles, hasta llamándolo comunista.

   El presidente leyó el anuncio e hizo el siguiente comentario a su ayudante, “Tu sabes que hoy estaremos visitando la tierra de locos.” Y acercándose a su esposa, le comento lo fácil que seria asesinar a un presidente que esta viajando por el país. Despues de decir esas palabras, el presidente recordó la advertencia de Jack y se disculpo para ir al baño. Ver ese anuncio fue como un latigazo para él y finalmente decidió leer la carta. 

   El presidente abrio el sobre con cuidado y saco la carta. Consistía de tres páginas engrapadas, así que se puso los lentes y empezó a leerla, sin prestar atención a la última página, que era, el recorte de la revista Time.

   Estimado Presidente Kennedy: 

   Quiero pedirle por favor que lea esta carta hasta el final, por su bien y el de nuestro país. Le he escrito porque sé que es más fácil creer lo que vemos que lo que oímos y en la mayoría de las veces, las cosas se explican mejor por escrito. Lo que usted esta por leer señor presidente, es la verdadera cronología de los eventos de este viernes 22 de Noviembre de 1963. Así que, espero en Dios que con esta información, finalmente usted crea en mi advertencia y haga algo para salvar su vida. 

   El Presidente paro de leer por un momento y pensó, Esta carta es de Randolph…pero le prometí a Evelyn, así que…y continuo.

   Despues de leerla, por favor destrúyala, ya que puede comprometer a gente inocente que solo esta tratando de ayudarlo. A continuación, usted va a encontrar la descripción al detalle de algunos de los eventos de este viernes y tambien algunas de sus cuotas más importantes que para mí son parte de los libros de historia; historia que solo usted puede cambiar Sr. Presidente.

   Kennedy se detuvo a pensar nuevamente, Algunos de estos eventos ya pasaron, veamos que es lo que escribió Randolph.

   Viernes 22 de Noviembre de 1963. Alrededor de las 8:45 a.m., usted saldrá del hotel Texas acompañado por el congresista Jim Wright, va a estar lloviendo en Fort Worth, pero ninguno de los dos se pondrá impermeable; ustedes van a estar  flanqueados por, el Senador Yarborough, el vice-presidente Johnson y el gobernador Connally, todos ellos con su impermeable puesto. Su discurso empezara con estas palabras, “No hay corazones débiles en Fort Worth” y Despues de agradecer a la concurrencia por acompañarlo, usted agregara este comentario, “La Sra. Kennedy se esta arreglando, ella toma más tiempo, pero luce mejor que yo cuando lo hace.”

   El presidente paro perplejo, por lo que estaba leyendo y se pregunto así mismo, Como pudo saber que yo iba a decir eso? No estaba escrito en ningún lado, fue espontaneo. Despues de suspirar el presidente siguió leyendo,

   Terminando su discurso, usted regresara al hotel para el desayuno de la cámara de comercio de Fort Worth. A su solicitud el coro de niños cantara “Los ojos de Texas te están mirando” para dar la bienvenida a su esposa en el salón principal y mientras el Sr. Buck la presenta, ella aparecerá vistiendo ese traje rosado que usted le pidió que use para la ocasión. Después, usted será presentado por el Sr. Buck, quien tambien le entregara como regalo un sombrero y un par de botas tejanas, que usted rehusara cordialmente modelar para los fotógrafos. Antes de su discurso usted hará una broma sobre porque la gente de Fort Worth es tan delgada, por todas las veces que se han tenido que parar y sentar hasta ese momento, luego usted hará un comentario recordando su visita a Paris, donde usted se presento como el hombre viajando con la Sra. Kennedy y que tenia la misma sensación en este viaje por Texas, diciendo al final “Nadie se pregunta que clase de ropa usamos Lyndon y yo.”

   “Que!? Esto no puede ser posible! Como pudo saber todo esto?” El Presidente exclamo…pero mientras más leía mas se confundía.

   Despues del desayuno, usted regresara a su suite para descansar un momento, uno de sus ayudantes le mostrara un artículo publicado en un periódico de Dallas, que dice “Bienvenido Sr. Kennedy a Dallas” y usted hará este comentario “Tu sabes que hoy estamos visitando la tierra de locos.”

    “Dios mío….Todo lo que he leído es exactamente lo que ha pasado. El debe saber que es lo que va a pasar.” El presidente se dijo y continuo,

   Usted le dirá a su esposa lo fácil que seria asesinar a un presidente durante cualquier viaje oficial. Unos minutos después usted recibirá la visita del vice-presidente Johnson quien viene a presentarle a su hermana y cuñado.

   El presidente estaba terminado de leer ese párrafo, cuando uno de sus ayudantes le toco la puerta y respetuosamente le dijo, “Discúlpeme Señor, el vice-presidente esta aquí con su hermana y cuñado.” 

   Kennedy escucho esas palabras en total estupor y luego de unos segundos reacciono, diciendo, “Ahora salgo.” Y se quedo pensando, Tengo que terminar de leer esta carta, hasta ahora todo lo que dice es la verdad.

   Durante la caravana de autos por el centro de Fort Worth en ruta hacia la base aerea Carswell, usted ira en una limosina blanca, su esposa ira sentada en el medio entre usted y el gobernador Connally, pero antes usted le recordara a su ayudante Lawrence O’Brien lo importante de sentar al senador Yarborough y al vice-presidente Johnson en el mismo carro. Al empezar la caravana preste atención a la seguridad, mire cuantos agentes están yendo en la parte posterior del auto y tambien el numero de motocicletas a su alrededor, para que usted vea la diferencia cuando llegue a Dallas. Cuando la caravana este pasando por el suburbio de River Oaks, usted le ordenara parar al chofer y hablara con un grupo de monjas y niños. Al llegar a la base Carswell usted y la Sra. Kennedy irán hacia la cerca y saludaran a la multitud reunida allí, antes de embarcarse en el avion presidencial, que despegara para el vuelo de trece minutos a Dallas exactamente a las 11:25 a.m.

   Al arribar a Dallas, y a pesar que llegaran con retraso en la agenda, usted y su esposa se acercaran a saludar a una gran multitud de gente que los estará esperando para saludarlos y desearles suerte en su visita.  Seguidamente ustedes serán guiados hacia la limosina presidencial por el agente  Kellerman, el gobernador Connaly y su esposa estarán esperando por ustedes en ella, el estará usando su sombrero de diez galones. Ahora es muy importante, que usted preste atención a los siguientes detalles:

   Apenas se inicie la caravana, los dos agentes listos a subir al estribo posterior de la limosina, serán llamados por el agente Emory Roberts, el jefe del grupo, uno de ellos el agente Rybka será dejado atrás, dejando su retaguardia desprotegida. Cuando la caravana este pasando por la calle Lemmon a la altura de Lomo Alto, un grupo de niños lo estará esperando con un letrero que dirá  “Por favor pare y denos la mano” Usted ordenara al chofer que pare allí y bajara a saludar a los niños, más adelante, antes de llegar al centro, usted ordenara una segunda parada para saludar a un grupo de monjas.

   A su llegada al centro de la ciudad de Dallas, la multitud irá aumentando y usted va a escuchar el rugido de  miles de personas aclamándolo y dando vivas por usted y su señora, entonces la caravana llegara a la calle Main, donde todo seguirá aparentemente bien, hasta que al llegar a la calle Houston, la caravana tendrá que hacer una derecha hacia Houston Norte e inmediatamente después una izquierda muy larga de casi 120 grados, bajando aun más la velocidad hacia la calle Elm, en contra del protocolo de seguridad. En ese momento, la esposa del gobernador Connally le dirá “Sr. Presidente, Ud. no puede decir que Dallas no lo quiere”, y  usted le contestara “Es es muy obvio.” Esas serán sus últimas palabras señor,  ya que en la calle Elm, franco tiradores y la muerte lo estarán esperando. Por favor Sr. Presidente, usted debe hacer algo para evitar  esa parte de la ruta, usted es el único que puede cambiarla, depende de usted señor.

   Si usted todavía no me cree, vea la ultima pagina, es de una revista publicada en el año 2013, conmemorando cincuenta años de su asesinato, mire las fotos.

   No ignore esta carta y que Dios lo bendiga.

   Jack Randolph

   El presidente miro horrorizado el recorte de la revista Time, que mostraba dos fotos, una cuando él estaba en la caravana de autos, volteando en la calle Houston  y la segunda en el momento del primer disparo, mostrándolo agarrándose del cuello. Cuando el leyó la leyenda de bajo de cada foto, el dejo caer la carta, diciendo, 

   “Lo que me dijo era verdad…me van a asesinar…debo hacer algo para evitarlo.”

   El presidente Kennedy, se remojo la cara y mirándose al espejo para recuperar su compostura, se puso a pensar,  Randolph me dijo que no confiara en nadie…Así que no diré nada, ni siquiera a Jackie. Ella entraría en pánico… Necesito pensar que debo hacer ahora…

   





   



Capitulo Diecinueve

   El presidente doblo la carta y la guardo en su bolsillo.  “La destruiré luego” El murmuro  y luego salió del baño para saludar a los familiares del vice-presidente; La primera dama estaba acompañándolos, así que después de las presentaciones, se quedaron conversando un momento.

   Despues de que el vice-presidente y sus familiares salieron de la suite presidencial, Kennedy recibió una llamada de uno de sus ayudantes, Lawrence O’Brien, notificándole que los carros estaban alineados esperando por él para iniciar la caravana. Fue entonces cuando le recordó a O’Brien sobre la importancia de ubicar en el mismo auto al senador Yarborough y al vice-presidente Johnson. Era imperativo que fuesen juntos, él enfatizo. 

   Tan pronto como el presidente colgó el teléfono, él y su esposa, bajaron hacia la entrada del hotel para dar inicio a la caravana. El gobernador Connally los estaba esperando en un convertible blanco, que solo podía llevar tres personas en el asiento posterior, así que la primera dama se sentó en el medio y después el presidente.

   El presidente Kennedy recordó inmediatamente la carta de Randolph y se puso a pensar, 

   El dijo un convertible blanco y que Jackie se sentaría entre Connally y yo. Exacto como lo indico en la carta…ah y mi conversación con O’Brien...

   La caravana de carros por las calles de Fort Worth empezó de la misma manera que las de San Antonio y Houston, seguida por una gran multitud; miles de personas salieron a las calles para aclamar y dar vivas al presidente y a la primera dama. Bandas de música de diferentes escuelas estaban a lo largo del camino presentando honores a la pareja presidencial. Por la gran demostración de apoyo y cariño que el presidente había recibido hasta ese momento en Texas, era simplemente inimaginable pensar que él iba a ser asesinado en poco más de una hora.

   El presidente Kennedy iba observando con disimulo la seguridad a su alrededor; el vio algunos agentes del servicio secreto corriendo detrás de la limosina presidencial al inicio de la caravana y tambien cuando cruzaban el centro de la ciudad, especialmente cuando la caravana reducía la velocidad. Esto se hacía con el objeto de dar facilidades a la multitud para tener una mejor vista del presidente y de la primera dama; otra cosa que Kennedy noto fue el número de policías en motocicleta alrededor de la limosina, eran entre ocho y diez.

   Cuando la caravana pasaba por el suburbio de River Oaks, el presidente vio un grupo de monjas y niños. De pronto sintió como un déjà-vu y ordeno al chofer que pare e intercambio algunas palabras con el grupo. Despues la caravana continuo camino hacia la base aerea Carswell.

   Para ese entonces, Kennedy le estaba dando más credibilidad a la carta de Jack, aunque todavía se le hacía difícil de entender. El estaba luchando por dentro para aceptar lo que parecía innegable, que Jack Randolph era un visitante del futuro.

   Al llegar a la base Carswell, el comité de despedida, presidido por el Sr. Ray Buck le decía adiós al presidente y le deseaba buena suerte en su siguiente parada. Eran las 11:25 a.m., cuando Fuerza Aerea Uno despego de Fort Worth para el vuelo de trece minutos a Dallas, exactamente a la misma hora que Jack había indicado en su carta. Ya que el vuelo era tan corto, el presidente y su esposa permanecieron en la parte posterior del avion, acompañados por el gobernador Connally y su esposa y cuando la Sra. Lincoln se le acerco para entregarle la copia del discurso para la Cámara de comercio de Dallas, Kennedy le dijo,

   “Muchas gracias por todo Evelyn,” mirándola tiernamente a los ojos.  Por el tono de voz del presidente, ella supo que ya había leído la carta de Jack.

   Cuando Evelyn Lincoln regreso a su asiento, dio un gran suspiro de alivio. Ella sabía que el presidente había leído la carta e iba a considerar seriamente la advertencia de Jack; pero que es lo que el presidente hará, ni siquiera el mismo lo sabe todavía.

   Justo antes de aterrizar, el presidente se dirigió al lavatorio y después de revisar la última parte de la carta; la rompió y la paso por la aspiradora del baño. Cuando volvió a ver la pagina recortada de la revista Time, el vacilo por un momento y luego se dijo a si mismo, “Voy a cambiar esto” y rompió la pagina en pedacitos y la paso tambien por la aspiradora.

   El presidente regreso a su asiento justo cuando el avion estaba descendiendo en el aeropuerto Love Field de Dallas, aterrizando exactamente a las 11:38 a.m. 

   Los Kennedy salieron del avion, utilizando la puerta trasera y como en cada ciudad que habían visitado hasta ese momento, una rugiente multitud les dio la bienvenida. El vice-presidente y su esposa estaban liderando el comité de bienvenida (ellos habían volado de Forth Worth unos minutos más temprano).

   La Sra. Cabell, esposa del alcalde de Dallas, le entrego a la Sra. Kennedy un bellísimo bouquet de rosas rojas y después de que la pareja presidencial fue presentada al comité de bienvenida, ellos se dirigieron hacia la cerca de metal para saludar y estrechar la mano de todos los que pudieran alcanzar. Ellos le sonreían y hacían señas con las manos a los que estaban más lejos, mientras varias personas inclusive tocaban al presidente.  Estaban retrasados en la agenda del día, pero eso nunca fue escusa para que los Kennedy dejaran de saludar al público. El presidente sabía perfectamente que la gente había estado esperando por horas para verlo a él y a su esposa y estaba listo a premiar su esfuerzo.

   A las 11:55 a.m., el agente Kellerman guio al presidente y a la Sra. Kennedy hacia el auto SS-100-X, una limosina azul noche de la Lincoln continental, a la cual se le había removido el techo protector y bajado las ventanas anti-balas, porque había dejado de llover. El Gobernador Connally estaba esperando en la limosina junto a su esposa Nelly y por supuesto llevaba puesto su sombrero tejano de diez galones. 

   Dos policías motorizados dieron comienzo a la caravana de autos, seguidos por el carro de avanzada  y luego la limosina presidencial. En ese momento y siguiendo las indicaciones de la carta de Jack, el presidente volteo y vio a dos agentes (Hill y Rybka) corriendo detrás de la limosina, pero en eso vio que súbitamente fueron llamados por el agente Roberts que iba en el carro siguiendo a la limosina presidencial, tambien llamado “Halfback”. Inmediatamente el presidente hizo la primera cosa inesperada, preguntando al agente avanzado Kellerman, la razón por la cual la parte posterior de la limosina estaba quedando desprotegida, al mismo tiempo observo un número reducido de policías motorizados cubriendo la caravana. 

   Kellerman reacciono sorprendido por la observación presidencial e inmediatamente llamo por radio al auto llamado “Halfback”, ordenando a Roberts que envié dos agentes a la parte posterior de la limosina, causando más de una sorpresa en algunos miembros del servicio secreto, ya que el presidente nunca antes había interferido con su trabajo.

   Joe, quien estaba tambien en “Halfback’, miro asombrado como los dos agentes fueron retirados de la limosina presidencial, recordando lo que Jack le había contado y lo que él había leído en la revista Time. Pero cuando vio a Hill y Rybka regresar al estribo posterior de la limosina, supo que el Presidente había leído la carta de Jack y sintió un alivio, pensando en que Kennedy haría algo para salvar su vida, pero que; esa era la gran pregunta. 

   La caravana dejo el aeropuerto Love Field y voltio en Mockingbird Lane, en camino hacia el centro de Dallas. El jefe de policía Curry y el sheriff de Dallas Bill Decker iban a bordo del carro de avanzada, acompañados por dos agentes del servicio secreto; detrás de ellos iban tres policías motorizados y seguidamente después la limosina presidencial; la que iba flanqueada por dos policías motorizados mas. Un momento después, la caravana voltio en la avenida Lemmon; gran parte de la ruta hacia Dallas era usando esa avenida.

   Unos minutos después, cuando iban pasando por la calle Lomo Alto, encontraron un grupo de niños cargando un letrero que decía “Por favor pare y denos la mano” El presidente ordeno parar la caravana y después de suspirar, se bajo del carro y saludo a todos los niños, a la misma vez iba pensando,

   Como Randolph pudo saber todo esto, el tiene que venir del futuro…como vino, ya no importa. Yo tengo que hacer algo…pero que?

   El presidente regreso hacia la limo, pero mirando brevemente a sus alrededores. Los dos agentes seguían en el estribo posterior del carro presidencial, de pronto sintió que eso no iba a ser suficiente, así que de una manera totalmente inesperada y por primera vez desde que había sido elegido presidente, Kennedy le pregunto al agente Kellerman,

   “Kellerman, supongo que la ruta a través del centro de Dallas ha sido inspeccionada apropiadamente, especialmente los lugares abiertos. No quiero correr ningún riesgo, con la primera dama en la caravana.” Kennedy nunca antes había cuestionado al servicio secreto. El confundido agente solo contesto,

   “Que es lo que quiere decir Sr. presidente?”

   “Exactamente lo que le dije, Kellerman. Puede usted contestar esa pregunta, si o no?” Hubo un segundo largo de silencio y luego Kellerman le dijo que su departamento había hecho arreglos con el FBI y DPD (el departamento de policía de Dallas) para ello.

   El presidente, no muy convencido solo le contesto, “Esta bien”

   ******

   En ese momento en la plaza Dealey, Jack estaba dándole otra revisada al área del “grassy knoll” y a la cerca de madera, cuando de repente, un policía lo detuvo para preguntarle que estaba hacienda en esa área.

   Jack le mostro su insignia del servicio secreto y le dijo que estaba inspeccionando el área, lo que sorprendió al policía que le contesto, “No tenemos ninguna indicación de que el servicio secreto iba a inspeccionar el área.”

   Jack muy inteligentemente, le respondió, “Es una orden de último minuto, pero ya estoy terminando.”

   Ya que Jack no quería despertar la curiosidad del  policía, rápidamente dejo el área, pero observando los alrededores. Nada se veía anormal a esa hora, así que él decidió ir al depósito de libros escolares de Texas, un edificio de siete pisos, de estilo románico, localizado en el 411 de la calle Elm, justo en frente de la plaza Dealey. El se paro en la entrada principal para esperar por el momento adecuado para entrar al edificio. A esa hora, la mayoría de empleados iba saliendo del edifico para tomar su lonche.

   Unos minutos después, alguien se topo con él accidentalmente, en camino al edificio; Cuando reconoció que era el mismísimo Oswald, quien entraba corriendo, para tomar uno de los elevadores, llevando lo que parecía su almuerzo; varias emociones lo invadieron, cólera, dudas y frustración, fueron algunas de ellas. El acababa de ver de cerca al principal sospechoso del asesinato del presidente Kennedy, o quizás simplemente un chivo expiatorio. Entonces pensó, Ahí va Oswald, pero creo que es un poco temprano para seguirlo. El todavía no va a ir al sexto piso.

   ******

   La caravana seguía su ruta hacia el centro de Dallas, a través del bulevar Turtle Creek y justo antes de pasar por la calle Coral Park, el presidente ordeno una nueva parada para saludar a un grupo de monjas.

   Hasta ese momento todo lo que el presidente había leído en la carta de Jack había sucedido, así que ya no tenía ninguna duda de que su vida corría peligro y que de acuerdo a lo escrito por Jack, franco tiradores lo estarían esperando en la plaza Dealey. Por lo tanto, le quedaban un poco más de diez minutos para tomar una decisión y hacer algo para salvar su vida, en eso se pregunto,

   Que debo hacer, sin arriesgar la vida de los otros, especialmente de Jackie?

   Al momento de tomar el camino de Cedar Spring, la multitud iba en aumento y haciendo cada vez más ruido. Por supuesto de que se escuchaban más aplausos, que insultos y se veían más letreros positivos, que negativos. Dallas les estaba ofreciendo a los Kennedy el mismo cariño que las otras ciudades visitadas hasta ese momento.

   Despues de voltear por la calle Harwood y cuando la caravana se iba acercando a la calle Live Oak, a solo a un par de cuadras de la calle Main, ya se podía escuchar a la inmensa multitud murmurando, como si fuese una ola distante. 

   Finalmente la caravana de carros volteo en la calle Main, donde todo era un pandemónium. La gente llenaba los dos lados de la acera. Confeti de color rojo azul y blanco caía de las ventanas de los edificios. Mucha gente salió a las ventanas para saludar y aclamar al presidente. No había ningún aviso negativo ni caras amargas, la temida multitud de Dallas resultó muy amigable, casi adorando al presidente. Los locos que algunos temían iban a llenar las calles, se quedaron en su casa.

   El presidente, la primera dama y el resto de participantes en esa caravana, iban saludando a la gente, y agradeciendo sus buenos deseos, en suma, todos  iban sonriendo y disfrutando lo que parecía una entrada triunfal del presidente Kennedy en Dallas. En esos momentos, eran casi las 12:25 p.m.

   De repente, el presidente miro tiernamente a su esposa Jackie y luego de darle una amplia sonrisa, pensó,  Ya sé lo que voy hacer…y que Dios me acompañe…

   





   



Capitulo Veinte

   Al mismo momento en que la caravana iba volteando hacia la calle Main, Jack estaba esperando por el elevador en el TSBD (Deposito de libros escolares de Texas). Pero este bajaba tan lentamente que él decidió usar las escaleras. En ese momento eran pasadas las 12:20 p.m., y él sabía que todavía había tiempo suficiente para llegar al sexto piso, antes de que empiecen los disparos. El estaba decidido a parar a Oswald o quien sea que estuviese ahí, listo para dispararle al presidente. Entonces, algo inesperado pero sorprendente sucedió, dos hombres vestidos de policías, estaban en el quinto piso y detuvieron a Jack, preguntándole a donde se dirigía.

   Jack rápidamente les mostro su insignia y les dijo en tono firme, “Yo soy del servicio secreto y hemos recibido un aviso de sospecha de posible franco-tirador en el sexto piso y debo ir a inspeccionar.”

   Los dos policías tenían una actitud algo extraña y uno le contesto de una manera arrogante, “Nosotros ya revisamos el edificio y no encontramos nada anormal, así que usted puede retirarse.”

   Jack no tenía tiempo de discutir, así que después de que la policía le ordeno retirarse del edificio, la cual considero anormal y sospechosa; el bajo dos pisos y desde allí, llamo al elevador de servicio para subir al sexto piso. 

   ******

   Mientras tanto en la caravana, la limosina presidencial acababa de cruzar la calle Field y estaba a solo unas pocas cuadras de la calle Houston, probablemente a no más de tres minutos del primer disparo. 

   Joe iba muy atento en ‘Halfback’ y Mike hacia lo  mismo en “Varsity” (carro detrás de la limosina del vice-presidente). Los dos iban mirando a los edificios y alrededores, tratando de ver algo inusual; para Mike era un poco más difícil ya que iba en un carro cubierto. La gente de  Dallas seguía dando vivas y aclamando a la pareja presidencial; parecía más un desfile de la victoria, después de ganar el Super Bowl que una visita política del presidente de los Estados Unidos.

   Nadie, ni siquiera los consejeros políticos más allegados a JFK, podían haber previsto esta clase de éxito en este viaje a Texas. Cada ciudad visitada ha sido mejor que la anterior y la popularidad del presidente y de la primera dama, estaban sin lugar a dudas en su punto más alto. 

   Unos cuantos carros más atrás, en el ómnibus asignado a los invitados especiales y al personal de la casa blanca, iba la Sra. Lincoln; la fiel secretaria venia rezando por todo el camino, sin fijarse por donde estaban pasando. Ella sabía que el presidente había leído la carta de Jack, y tenía el presentimiento  de que iba hacer algo para alterar la historia, pero que? El tiempo iba terminándose.

   Cuando la limosina presidencial cruzo la calle Griffin y se estaba aproximando a la calle Lamar, probablemente a unos trescientos metros de voltear a la derecha en la calle Houston, el presidente le pidió al gobernador que le pasara la voz al agente Kellerman, quien voltio sorprendido.  Kennedy nunca lo había llamado antes durante una caravana. Fue un hecho tan raro que todos en la limosina se sorprendieron de la inusual conducta del presidente.

   Entonces Kellerman contesto, “Si Sr. presidente?” Justo cuando estaban pasando entre las calles Lamar y Market y el presidente le dijo, “Roy, quiero que hagas algo por mí.”

   “Que desea Señor?” Jackie, el gobernador Connally y su esposa  Nelly voltearon a mirar al presidente, esperando oír, que es lo que le iba a decir a su agente especial a cargo.

   *****

   Despues de casi un interminable minuto, el elevador paro en el tercer piso del TSBD y Jack salto en él, apretando varias veces el botón del sexto piso. Era un elevador de servicio lento. Jack estaba al borde de un ataque de nervios y pensando lo peor.

   Dios mío, venir hasta aquí y llegar tarde donde Oswald…No me lo perdonaría.

   Eran casi las 12:29 p.m. y el elevador estaba demorándose una eternidad en llegar al sexto piso.

   ******

   Cuando la limosina presidencial estaba a menos de doscientos metros de la calle Houston,  Nelly Connally, la esposa del gobernador de Texas le dijo, “Sr. Presidente, usted no podrá decir que Dallas no lo quiere” Ese fue el combustible que Kennedy necesitaba y después de contestarle “Eso es muy obvio” Casi gritando le dijo al agente Kellerman,

   “Quiero que le ordene al chofer que siga de largo por la calle Main y que acelere rápidamente a penas pasemos la siguiente calle y que no pare hasta llegar al Dallas trade Mart (donde estaba programado el almuerzo con la cámara de comercio de Dallas).”

   “Pero señor eso nos sacaría de nuestra ruta,” el confundido Kellerman contesto, pero el presidente Kennedy le repitió firmemente, “Quiero que haga lo que le digo, ahora, entiende? Jackie, el gobernador Connally y su esposa lo miraron sorprendidos, por lo extraño de la orden que estaba dando.

   Kellerman sin perder un segundo ordeno al chofer de la limosina presidencial (Agente William Greer) que siga de largo por la calle Main y que tomase directamente la entrada a la autopista Stemmons tan rápido como le fuese posible, acto seguido Kellerman llamo por radio al carro de avanzada que ya estaba llegando a la calle Houston, a comunicarle la orden presidencial, el mismo que empezó a acelerar sin demora.

   Por supuesto que él recibió más de un “Que pasa?”Pero no había tiempo de dar explicaciones, el solo dijo, “Ordenes de Lancer (nombre en clave del presidente Kennedy) y todos los carros que iban detrás escucharon la orden y quedaron listos a seguirlos.

   Un par de segundos después la limosina presidencial SS-100-X cruzo la calle Record, a unos cincuenta metros de la calle Houston. La multitud que llenaba las calles, mirando la caravana, observo como la limosina presidencial empezó a acelerar. En eso el presidente Kennedy miro nuevamente a su esposa y le murmuro un “Te quiero.” Y de allí la agarro de la mano.

   El agente Kellerman, hizo una señal a los policías motorizados para que sigan a la limosina presidencial, justo cuando iban cruzando la calle Houston a unas treinta millas por hora y acelerando, ante la mirada atónita de la gente que estaba esperando por ver a la pareja presidencial entre las calles Houston y Elm. Ellos no entendían el súbito cambio de ruta ni habían podido ver de cerca al presidente y a su esposa, y se sentían decepcionados. Pero los siguientes segundos los iban a confundir aun más.

   ******

   En el TSBD, Jack finalmente llego al sexto piso y al abrirse la puerta del elevador, se escucho el primer disparo, “Dios mío…por favor no” el exclamo, el piso se encontraba lleno de cajas y el no pudo ver a nadie, “Es la policía” el grito y corrió en la dirección del disparo, haciendo la mayor cantidad de ruido, para distraer al francotirador. De pronto volteo donde no había más cajas y vio a Oswald apuntando con su rifle hacia afuera de una de las ventanas. Bang! Se escucho y de lo más profundo de su alma salió un grito, Noo!  Corriendo hacia Oswald, justo cuando este se voltio, apuntándole con su rifle, pero Jack reacciono rápidamente, tirándole una de las cajas, tirándolo al suelo y desarmándolo. En ese momento un tercer disparo se escucho en  la distancia y Jack pensó, Dios mío otro disparo, espero que el presidente haya podido hacer algo. Jack patio la caja para llegar a Oswald, justo cuando este agarro su rifle y agitándolo alrededor, golpeo fuertemente a Jack en el hombro, dejando caer el rifle en el piso. Jack grito casi paralizado del dolor, pero haciendo un esfuerzo, agarro de la camisa a Oswald con sus dos manos, lo samaqueo y le pregunto, “Quien te mando” Oswald permaneció echado con una expresión de horror. “Párate” Jack le grito y lo cogió de la mano para que se pare. “Quien te mando” le pregunto de nuevo, pero en eso Oswald aprovecho para jalar la mano de Jack y lanzándose hacia ella la mordió tan fuerte como pudo. “Aauu” grito Jack y cayéndose hacia atrás, lo soltó. Oswald se paro sin demora y salió corriendo en medio de la pila de cajas.

   Jack miraba la marca de los dientes en su mano, que palpitaba del dolor y se paro, Oswald estaba al final del pasillo, volteando en una esquina. “Oswald” Jack le grito, justo cuando se escuchaba tirar una puerta y estimulado por su sentido del deber, corrió por el pasillo hacia aquella puerta, que conectaba con las escaleras.

   Cuando Jack  abrio la puerta, escucho los pasos de Oswald bajando por las escaleras. “Oye Desgraciado” le grito; entonces empezó a seguirlo, saltando cuatro escalones a la vez y cuando se le iba acercando, le volvió a gritar, “Quien te mando Oswald, dime quien?” 

   De pronto Jack escucho abrirse y tirarse una puerta; entonces el acelero y al llegar a la ultima seccion de escalones, se tropezó  cayendo sobre su mano herida y golpeándose la rodilla. El se paro y casi cojeando, termino de bajar las escaleras, llegando a un lobby, lleno de policías esperando los elevadores. El lobby era pequeño pero bien iluminado, de techo alto y piso de linóleo de dos colores, con un calentador cerca de la puerta de vidrio. Los policías  lo pararon y poniéndolo a un lado, le  preguntaron quien era y por su herida en la mano. Jack les mostro su insignia y les dijo que estaba persiguiendo a uno de los francotiradores; entonces fue que uno de los policías le dijo, que solo vio salir empleados. Cuando finalmente convenció a los policías de que era un agente del servicio secreto, Oswald ya se había ido.

   Jack salió hacia la calle Elm, encontrando una multitud en pánico y a la policía buscando sospechosos en los alrededores, estando ahí, escucho toda clase de rumores, como, “le dispararon a todos en la limosina”, “hubo hasta cuatro disparos”, “mataron al presidente”. Entonces se le acerco a un  hombre que todavía estaba temblando de la impresión y le pregunto si había visto algo.

   El hombre llorando le contesto, “Mas de una persona fue herida en la limosina presidencial” pero no supo decir quien. Jack entonces vio a un hombre llevando una radio a transistores y se le acerco para escuchar las noticias. Fue entonces,  que se entero que la caravana de carros se había dirigido al hospital Parkland. Sin perder un segundo, Jack corrió hacia la calle Elm, buscando un taxi.

   ******

   Lo que realmente paso fue rápido y trágico. Por lo menos tres disparos se escucharon en un lapso de cinco segundos. El primero, cuando el presidente iba recorriendo con la mirada la plaza Dealey, desde el grassy knoll hasta el TSBD. El estaba alerta, así que reacciono inmediatamente, cubriendo a su esposa, haciendo que se agache y gritándole a los Connally que hagan lo mismo. Los agentes Rybka y Hill saltaron a la parte posterior de la limosina para proteger a los Kennedy.  Entonces, se escucho el segundo disparo y gracias a que el presidente se movió rápidamente hacia la izquierda para proteger a su esposa, el tiro solo le rozo el brazo derecho, pero impacto en el Gobernador Connally. Después de eso todo fue confusión y pánico en la limosina. El agente Kellerman le grito al chofer que fuese más rápido y cuando justo pasaban bajo el puente del triple pase bajo, un tercer tiro impacto al presidente en la parte superior del pecho, a solo milímetros de su corazón, perforándole la vena aorta. El presidente, cayo inconsciente sobre su esposa, sangrando profusamente. La primera dama trato de salir del carro, pero el agente Hill le dijo que regresara. Esto forzó al chofer a hacer una maniobra inesperada, causando que el agente Rybka se caiga fuera del carro presidencial.

   Joe, quien venía observando el TSBD, vio venir el primer disparo desde el sexto piso de ese edificio. Entonces el carro “Halfback” comenzó a acelerar, y con el movimiento brusco, no pudo ver de donde vinieron los otros dos disparos. 

   En la limosina del vice-presidente, todo era un pandemonio, el vice-presidente Johnson, se agacho como si el tiroteo fuese sobre su carro y el senador Yarborough estaba gritando, “Oh no…le están disparando al presidente!” 

   Mike, quien estaba en Varsity (carro detrás de la limosina del vice-presidente), vislumbro el área del grassy knoll justo al momento del tercer disparo. El vio algo inusual allí, pero no pudo confirmar si el tiro venia de esa dirección. Luego miro al puente sobre el pase bajo y vio a alguien correr alejándose de él. En ese momento, el agente Kellerman grito por la radio al agente Winston Lawson que iba en el carro de avanzada, “Lancer esta herido; necesitamos ir al hospital!”

   El jefe del departamento de policía de Dallas, Mr. Curry, contacto inmediatamente al hospital Parkland y después de hacer los arreglos respectivos, Lawson le contesto a Kellerman que lo siguiera al hospital Parkland, ya que ellos habían sido notificados y estaban en alerta para recibir al presidente.

   Uno de los policías motorizados, recogió al agente Rybka que estaba a un lado de la pista, el tenia unos cuantos moretones y cortes menores, así que tambien fue llevado al hospital. Toda la gente alrededor de la plaza Dealey, miraba en estupor como la limosina presidencial iba desapareciendo a la distancia. Algunos estaban todavía echados, cubriéndose del tiroteo; el sentimiento general era de confusión y horror, varios de ellos hasta lloraban, al no saber que le había pasado al presidente Kennedy. 

   ******

   El equipo de emergencia del hospital Parkland tuvo solo cinco minutes para prepararse a recibir a tan importantes personajes heridos. Tenían listas sus dos salas de operaciones y un par de camillas esperando afuera. Cuando la limosina presidencial llego, el presidente estaba inconsciente y sangrando profusamente y lucia adolorido. El fue puesto inmediatamente en una de las camillas y llevado a la sala de operaciones. El gobernador Connally tenía heridas en la parte derecha de su espalda, justo bajo el brazo y fue llevado al la otra sala de operaciones.

   Todos estaban muy alborotados en el recibidor del hospital, el vice-presidente Johnson estaba rodeado por agentes del servicio secreto, pero nadie sabía que acción tomar. Había una confusión tan grande que nadie, con excepción del agente Kellerman se preguntaba sobre el repentino cambio de ruta ordenado por el presidente.

   Unos segundos después, Kellerman se acerco al vice-presidente Johnson y le dijo que el presidente se encontraba inconsciente y seriamente herido. Los doctores estaban operándolo y nadie sabía su condición exacta. Pero en su interior Kellerman seguía pensando, Porque el presidente me ordeno cambiar la ruta? Será posible que el supiera lo del atentado…Noo, no puede ser. 

   Joe Randolph y Mike Taylor, quienes siguieron de cerca todas las incidencias, se encontraron en el hospital y tuvieron un rápido contacto visual, sus caras mostraban confusión y curiosidad. Ellos desconocían la magnitud de las heridas del presidente, pero esperaban que no fuesen fatales.

   La Sra. Lincoln, quien había arribado recién al hospital, estaba indagando insistentemente por la condición de su jefe, hasta que finalmente vio al Sr. Kenny O’Donnell, quien se veía muy alterado y le pregunto sobre la condición del presidente. O’Donnell le dijo que no sabía, pero parecía muy seria y que los doctores estaban operando al presidente en ese momento. Todos en el hospital estaban alarmados y confundidos por el atentado contra la vida del presidente Kennedy, pero la Sra. Lincoln, Joe Randolph y Mike Taylor, no, ellos sabían lo que iba a pasar. Si les quedaba alguna duda sobre Jack, los recientes eventos fueron la prueba consumada de que él estaba diciéndoles  la verdad. 

   Cuando Jack llego al hospital, había mucho personal de seguridad, pero en medio de una total conmoción, ya que nadie podía creer lo que había ocurrido, un atentado para matar al presidente y por supuesto todos estaban esperando noticias sobre su condición. Jack aprovecho el desorden para meterse y llegar hasta donde estaban atendiendo al presidente, pero un agente del servicio secreto, le pidió que desaloje el área. Fue cuando vio a la Sra. Lincoln, quien al verlo corrió a abrazarlo y le murmuro al oído, “Jack, le dispararon…los doctores están luchando para salvar su vida.” 

   Jack retorno el abrazo y le dijo, “Tengamos fe y esperemos lo mejor…sino todo abra sido en vano.”  

   Mientras el equipo de doctores estaba operando al presidente Kennedy, su esposa esperaba afuera de la sala de operaciones, acompañada de Kenny O’Donnell. Ellos habían podido remover la bala y parar la hemorragia, pero el presidente había perdido mucha sangre y si su cerebro recibía poca sangre por un periodo largo, podía haber daños irreversibles, hasta dejarlo en coma.

   Casi dos horas después, el Dr. Robert Grossman salió de la sala de operaciones y hablo con la Sra. Kennedy, el Sr. O’Donnell y el agente Kellerman, explicándoles la condición del presidente; quien estaba con vida pero en condición muy delicada, ellos todavía no podían medir la magnitud del daño a su cerebro. La primera Dama voltio y se puso a llorar en su hombro. Fue cuando Kellerman, le dijo a O’Donnell, “Tenemos que informar al vicepresidente.” O’Donnell estuvo de acuerdo, pero le pidió no mencionar sobre el posible daño cerebral del presidente.

   Los doctores pidieron que el presidente se quede en observación en el hospital Parkland, pero su ayudante Kenny O’Donnell ordeno llevar al presidente lo antes posible a Washington, para ser atendido en el Hospital Naval Bathesda, que contaba con mejores doctores y equipos médicos para atenderlo. 

   El agente Kellerman fue a ver al vicepresidente, que recibió la noticia algo confundido, mientras su esposa Lady Bird, se puso a llorar. Kellerman tambien le dijo a Johnson que todo el sequito presidencial retornara a Washington, tan pronto los doctores preparen al presidente para el viaje.  

   En ese momento O’Donnell le comunicaba a la prensa, que el presidente estaba en condición delicada pero estable, y que iba a ser trasladado a Washington a la brevedad. Nadie con excepción del agente Kellerman, los Doctores y la Sra. Kennedy, sabían la verdadera condición del presidente pero, O’Donnell les pidió guardar la noticia hasta que el presidente fuese examinado en el hospital Bathesda. 

   Pasadas las tres y media de la tarde, la ambulancia salió del hospital Parkland, llevando al presidente al aeropuerto Love Field.  A esa misma hora, la policía de Dallas ya tenía un sospechoso en custodia; Lee Harvey Oswald, quien había sido arrestado en el teatro Texas por el asesinato del policía, oficial J.D. Tippit.

   La sorprendente mano del destino acababa de cambiar la secuencia de eventos aquel trágico día en Dallas, lo que no sabemos es si el resultado será el mismo. El presidente Kennedy estaba en aparente coma, luchando por su vida, el gobernador Connally recibió las mismas heridas como lo dice la historia y seria operado dos veces ese día. El presunto francotirador, había sido capturado, esta vez por matar a un policía e intentar asesinar al Presidente de los Estados Unidos; Que pasara con el ahora….?

   





   



Capitulo Veintiuno

   El ambiente que se vivía durante el camino hacia el aeropuerto Love Field, contrastaba completamente con el que hubo solo unas horas antes, durante la caravana de carros, antes que empezara el tiroteo. Prácticamente todos los que formaban parte del sequito presidencial y los miembros de la prensa estaban todavía en estado de shock. Un atentado para matar al presidente de los Estados Unidos, en estos tiempos, era simplemente incomprensible.

   Nadie, con excepción de la Sra. Lincoln, Jack, Joe y Mike sabían la magnitud de lo que recién había ocurrido; a pesar de que algunos eventos fueron alterados, el presidente recibió igualmente un disparo de bala y se encontraba muy delicado. Jack iba recordando que el tercer disparo no fue hecho desde el TSBD, y llegaba a la misma conclusión una y otra vez, había más de un francotirador, fue una conspiración, eso es seguro. 

   Solo habían pasado un poco más de tres horas del tiroteo en la plaza Dealey y toda clase de rumores estaban circulando; el más escuchado era, que el propio presidente Kennedy había ordenado un cambio al final de la ruta. Todos se preguntaban porque, especialmente los que habían planeado el atentado; quien o quienes probablemente estaban pensando,  Como diablos Kennedy dio esa orden? Quizás alguien le advirtió, pero quien?

   Unos minutos después de las 4:00 pm, de aquel Viernes 22 de Noviembre de 1963; el avion presidencial despego de Dallas, su destino, la base aerea Andrews en Maryland, abordo iba  un gravemente herido presidente de los Estados Unidos y su todavía aturdido sequito, que no podía creer lo que recién había sucedido. 

   Cuando Jack Randolph estaba subiendo al avion, Kate Nolan se le acerco, muy curiosa por saber si él tenía alguna información relacionada con los eventos de esa tarde. Jack pretendiendo estar tan sorprendido como ella, cubrió su mano herida y le contesto, “estoy tan sorprendido como todos, simplemente no puedo creerlo.” Luego se disculpo y se dirigió a su asiento para el despegue. Después del despegue, él quería averiguar la condición del presidente, así que fue a buscar a la Sra. Lincoln, pero en el camino fue parado por el agente a cargo, que le pidió que regrese a su asiento. Era el agente Emory Roberts, el mismo que lo paro en el hospital. Cuando Roberts lo reconoció, le pidió que lo acompañe a la parte posterior del avion, pedido que sorprendió a Jack, que se preguntaba porque Roberts le pidió eso.

   ******

   A esa hora, todas las estaciones de televisión estaban dando información completa sobre al atentado contra el presidente Kennedy y su condición delicada, mostrando todos las escenas principales del día, desde su arribo al aeropuerto Love Field, la caravana de carros, los momentos caóticos durante el tiroteó y al final la llegada del presidente al hospital Parkland, y su salida en ambulancia, más de  tres horas después.

   Las estaciones de radio y televisión, estaban mencionando el inesperado cambio de ruta; la caravana tenía que haber volteado en la calle Houston y de allí en la calle Elm, antes de tomar la autopista Stemmons, pero sin embargo, siguió derecho por la calle Main y acelerando al momento de cruzar la plaza Dealey. Asi, que la pregunta que se hacían todos era, quien dio la orden y porque?

   El presidente estaba acompañado solamente por la primera dama, un doctor y una enfermera. La Sra. Kennedy iba rezando en silencio y preguntándose si sus hijos volverían a ver vivo a su padre. 

   La Sra. Lincoln estaba llorando en su asiento y muchas cosas pasaban por su confundida mente, los eventos del día se repetían en su cabeza, pero una pregunta la tenía muy perturbada. Quien estaba detrás de este despreciable acto. Fue entonces que agarro una servilleta y empezó a escribir una lista de sospechosos.

   ******

   En la seccion posterior del avion, Joe y Mike estaban conversando en voz baja acerca de los eventos de ese trágico día, cuando de pronto algo completamente inesperado llamo su atención, Jack venia ingresando en esa seccion del avion, acompañado  nada menos que por el agente Emory Roberts que unos momentos antes, le había pedido su identificacion. Después de titubear, Jack le mostro su pase de invitado, diciendo que era reportero de un periódico comunal de Virginia. Roberts insistió en ver una identificacion y Joe, mirando a Jack, le movió la cabeza como diciendo, no le enseñes tu identificacion del futuro. Joe no sabía que Jack lo había dejado en el apartamento, justamente para evitar una situación como esta. Entonces Jack le dijo a Roberts, “Disculpe, pero no lo tengo conmigo, estaba apurado y me olvide de traerlo.”

   Roberts, que estaba muy ansioso por encontrar a cualquier sospechoso, conectado con el atentado contra el presidente, le pregunto en tono bien rudo, “Quien es usted y como obtuvo un pase de VIP para este viaje.” Entonces Jack le respondió fríamente, “Mi nombre es John Randolph y soy reportero del Jornal de West Springfield. Fui invitado por el presidente para este viaje, pregúntele a la Sra. Lincoln, ella me dio el pase.”

   Roberts no quedo convencido y le ordeno a Joe y Mike que mantuvieran a Jack en custodia hasta la llegada a Washington, para ser interrogado y Jack le respondió, “Ya le dije que le pregunte a Sra. Lincoln, ella sabe quien soy.” Y Roberts le respondió, “La pobre mujer esta muy afectada ahora, la vere cuando lleguemos a Washington.”

   Sin tener otra opción, Joe y Mike tuvieron que cumplir la orden de su supervisor y sentaron a Jack en medio de los dos, ninguna palabra fue dicha, solo intercambiaron expresiones, había mucha gente a su alrededor. Pero iban pensando, Y ahora que, como vamos a explicar la presencia de Jack en el avion presidencial. No solo eso si descubren las heridas de Jack, que van a decir…tenían que hacer algo y pronto.

   ******

   Eran aproximadamente las 7:30 p.m., cuando el avion presidencial aterrizo en la base aerea Andrews. La base estaba llena de reporteros curiosos por saber la condición del presidente. Una ambulancia estaba esperándolo en la pista de aterrizaje, lista para llevarlo al hospital naval Bethesda para una posterior evaluación.

   En la pista de aterrizaje el procurador general, Robert Kennedy, que estaba esperando con algunos miembros del gabinete ministerial, se unió a la Sra. Kennedy en la ambulancia, para acompañarla al hospital; Jackie tenía una profunda expresión de dolor y todavía tenía puesto el vestido rosado, manchado con la sangre de su esposo. 

   Despues de  desembarcar del avion, Jack fue subido a un carro, para ser llevado al cuartel del servicio secreto, en el, Joe noto la marca en la mano de Jack y le pregunto, “Que te paso en la mano? 

   “Cuando estaba en el TSBD, tuve una pelea con Oswald, justo después del segundo disparo, pero él me mordió y se escapo, pero lo más importante es que el tercer disparo fue hecho de otro lugar, lo que prueba que había otro francotirador, confirmando la conspiración; lamentablemente no podemos decírselo a nadie.” Mike respondió, “Hicimos todo por nada, le dispararon al presidente y esta en condición crítica…esperemos que se salve.” 

   Jack solo contesto, “Hicimos todo lo que pudimos, pero todavía hay una esperanza de que el presidente se salve. 

   Entonces Joe le contesto, “Jack, ahora tu estas bajo nuestra vigilancia…y no podemos dejarte ir sin alguna explicación. Que vamos a hacer ahora? Jack dio un suspiro y respondió, “Estoy trabajando en eso.”  

   Repentinamente, se oyó un enorme estruendo y Jack inmediatamente miro hacia afuera por la ventana del auto, totalmente sorprendido, volvió a ver algo sumamente inusual en el cielo. Las mismas luces que aparecieron antes de se abriera el portal, mirando a Joe, le dijo, “Voy a regresar a casa esta noche y ustedes dos me van a ayudar.”

   “Si, pero como?” Joe pregunto y Jack le contesto, “necesito que me traigan mi carro y mis cosas, tengo que regresar al puente Arlington antes de que esas luces desaparezcan, me entienden, es mi única oportunidad de regresar a casa.”

   “Si te soltamos, vamos a tener problemas con el agente Roberts.” Joe le dijo

   “Ustedes van a tener más problemas si me quedo…en algún momento, vamos a tener que encontrar la manera de dejarme ir. Me entienden.”

   Cuando llegaron a la casa blanca, Joe le pidió a Mike, que busque a la Sra. Lincoln, ya que era la única persona que podía aclarar la situación de Jack; pero ella ya se había ido y ellos tenían que llevar a Jack al cuartel del servicio secreto, ellos tenían que hacer algo diferente, el agente Roberts, los estaba esperando, para interrogar a Jack. El quería encontrar al responsable del atentado contra el presidente y para eso necesitaba un sospechoso.

   Jack paro un momento y les dijo “Uno de ustedes va a tener que ir por mi carro y mis cosas, yo voy a pensar en una manera de escapar sin comprometerlos.”

   Fue Joe quien sin demora se dirigió hacia al apartamento a recoger las cosas de Jack, mientras Mike continuaba muy despacio, llevando a Jack hacia el cuartel del servicio secreto.

   Al llegar al servicio secreto, Jack fue llevado a un cuarto pequeño donde se encontraba Roberts; lo sentaron en una silla e inmediatamente el agente a cargo comenzó el interrogatorio. Jack Randolph, un experimentado agente, bien entrenado en estas situaciones, miro fijamente a Roberts y con mucha calma, le repitió quien era e inclusive ofreció escribir una nota para que su esposa entregue su identificacion al portador de la misma. Esto por si Roberts quería enviar a alguien a recoger esos documentos, lo que le tardaría por lo menos una hora en ir y volver, dándole a Joe el tiempo suficiente para llegar con su carro y tener tiempo de escapar. Roberts vacilo un momento, realmente no estaba seguro si dejar ir a Jack o reportarlo a sus superiores.

   Entonces Roberts dejo el cuarto dejando a Jack bajo la custodia de Mike y otro agente. Jack, conocía muy bien ese edificio y estaba pensando como escapar. En ese momento Joe estaba manejando el Pontiac de regreso al cuartel, mientras una sensación extraña lo invadía, estoy manejando mi propio carro, que todavía no me han entregado…no lo puedo creer. Se decía así mismo.

   Cuando el otro agente que custodiaba a Jack, dejo el cuarto para ir al baño, Jack aprovecho para decirle a Mike, “No tenemos mucho tiempo, cuando Joe llegue, dile que deje el carro abierto con las llaves adentro, en la parte posterior del edificio, yo sé cómo llegar ahí rápido. Luego, déjame con el otro agente solo, yo me encargarte de él. Cuando tu regreses, vamos a simular que yo te doy un golpe, así no habrá sospechas sobre ti, me entiendes.” Mike solo movió su cabeza y le dijo, “Entendido”

   Joe estaba a solo unas cuadras del servicio secreto, pero lo que no sabía es que el agente Kellerman tambien se dirigía para allá. Que harán si Kellerman, encuentra a Jack y se involucra en la investigación. Eso podría complicar todo y hacer el escape de Jack más difícil…

   





   



Capitulo Veintidós

   Joe llego al cuartel del servicio secreto y se estaciono cerca de la entrada, cuando ingresaba en el edificio, el agente Roberts, lo vio y lo llamo para preguntarle donde había estado. Joe se puso nervioso y no supo que contestar, para su suerte, justo llego el agente Kellerman, quien llamo al agente Roberts a su oficina. Roberts, miro fijamente a Joe y le dijo, “Despues hablamos.”

   Joe dio un suspiro de alivio y se dirigió al cuarto de interrogación. Al llegar, golpeo la ventanita y le hizo una señal a Mike para que se acerque. Mike salió y le dio las instrucciones de Jack y regreso rápidamente para no despertar sospechas. En ese momento los agentes Kellerman y Roberts, se encontraban en una reunión, preparando el reporte sobre los eventos ocurridos ese día. Todavía no han hablado sobre el sospechoso que Roberts tiene en custodia, un hombre que iba en el avion presidencial sin identificacion.

   Segundos después, Jack miro a Mike y levanto las cejas, era la señal para que Mike deje el cuarto, con la escusa de ir al baño. Al quedarse solo con el otro agente, Jack simulo un ataque de tos, lo que izo que el agente le trajera un vaso con agua y Jack aprovecho la situación, para golpearlo y ponerlo fuera de acción. Mike regreso solo unos segundos después y Jack le dijo “Adiós Mike, cuídate y no te preocupes por tu futuro, todavía no ha sido escrito, así que hazlo lo mejor que puedas.” Mike le contesto, “Adiós Jack, buena suerte.” Y se acostó en el suelo, pretendiendo estar inconsciente. 

   Jack dejo el cuarto rápidamente, y usando un corte que él conocía, se dirigió a la parte posterior del edificio, donde encontró a Joe, esperando junto al carro y le dijo “No tenemos mucho tiempo…adiós papa, gracias por todo, espero que Kennedy se salve…por favor prométeme una cosa…pase lo que pase, nunca me digas que yo estuve aquí; si es mi destino, no lo quiero saber.” Joe preso de la emoción, solo dijo, “Te lo prometo…hijo y dale mis cariños a tu familia.” En eso, se oyeron gritos en el edificio. Para ese entonces, Roberts tuvo el tiempo suficiente para reportar a Kellerman sobre el sospechoso Randolph y probablemente fueron al cuarto de interrogaciones, donde encontraron a Mike y al otro agente, tendidos en el suelo y ordenaron la búsqueda de Jack.

   Entonces Joe le dijo a Jack, “Vete, antes de que te vean.” Sin perder un segundo, Jack se subió al carro y desapareció de la escena, mientras Joe regreso al edificio, pretendiendo unirse a la búsqueda  de Jack, justo cuando Roberts ordenaba a un grupo de agentes que salieran a buscar al sospechoso, entonces un agente grito, “lo acabo de ver en un convertible rojo.” Fue cuando Kellerman intervino, gritando, “Vamos, agárrenlo antes de que se nos escape.”

   Rápidamente Jack llego a la Avenida Constitución, donde se paso la luz roja, e inmediatamente un carro policía comenzó a seguirlo, entonces él se dijo, “Tengo que llegar al puente o si no estoy perdido.”

   Los siguientes minutos fueron una locura, Jack era un excelente conductor de autos y conocía muy bien las calles de Washington, así que él iba zigzagueando carros y pasándose luces rojas, mientras tenia a la policía y al servicio secreto siguiéndolo de cerca, con sus luces prendidas y sirenas a todo volumen. Jack estaba a la altura de la calle 23, muy cerca del Lincoln Memorial, cuando los carros se le estaban acercando aun más. Entonces acelero al entrar a la rotonda y casi pierde el control de su carro, mientras que el carro policía que iba detrás, no pudo seguirle el paso y se salió de la pista. Finalmente el puente Arlington estaba a la vista y las misteriosas luces en el cielo empezaban a pasar sobre él y desde el cielo caían unos rayos sobre el puente.

   Los carros que seguían a Jack, disminuyeron la velocidad al ver el fenómeno, mientras Jack se persignaba y acelerando ingresaba al puente. De repente un rayo cayó enfrente del carro de Jack, abriendo nuevamente el portal del tiempo, haciendo que el desaparezca en frente de los atónitos agentes y policías que lo iban siguiendo y que pararon en seco al verlo desvanecer. Las luces desaparecieron y no había una señal de aquel Pontiac rojo o de Jack. Los agentes cruzaron el puente, pero no pudieron encontrar nada.

   La pista estaba mojada y el carro de Jack dio algunas vueltas sobre si; cuando finalmente paro, Jack abrio los ojos y vio la fuerte lluvia que caía en ese momento, exactamente como estaba antes de que cruzara el portal la primera vez. Inmediatamente prendió su radio para averiguar la fecha y hora. Eran las 2 AM del día viernes 22 de noviembre del año 2013.

   Todo paso tan rápido, que él estaba confundido y mareado, pero apenas reacciono, su primer pensamiento fue, Tengo que ir a mi casa a ver a Caroline y los chicos. Pero en eso recordó que su hijo Joe estaba en el hospital y llamo para ver como estaba, cuando le dijeron que estaba bien, se le ocurrió llamar al cuartel del servicio secreto de la casa blanca, para ver si todavía había el viaje del día siguiente, pero cuando el agente de guardia le dijo, “Que bien que usted llamo agente Rogers el agente Roberts esta aquí y ya resolvimos el problema.” Jack pensó, ya no hay viaje mañana, quizás Kennedy se salvo después de todo.” Y le contesto al agente, “Mañana voy a recoger a mi hijo del hospital, así que no llegare hasta mediodía.”

   Sin perder un segundo, Jack acelero y se dirigió a su casa, los cuatro días que había pasado en 1963, parecían semanas, mas la incertidumbre de no saber si los iba a volver a ver, lo tenían muy ansioso por abrazar y besar a su familia, tan pronto como fuese posible. Su memoria estaba atascada en su pasado anterior, nada nuevo le venía a la mente todavía. Cuando de pronto, antes de llegar a su casa, una repentina sensación de la realidad lo estremeció.

   Cuando Jack se estaciono enfrente de su casa, se quedo pensando por un momento, todo parecía exactamente igual a como lo dejo, así que después de dar un suspiro de alivio, bajo del auto y entro en su casa. Al llegar a su dormitorio, su `esposa se despertó y somnolienta le pregunto,  “De regreso tan rápido, esta todo bien?”

   Jack no sabía cómo reaccionar. Su primer pensamiento fue,  Ella solo recuerda que salí para la casa blanca hace un par de horas. Entonces le contesto, 

   “Todo esta bien querida, Roberts estaba ahí, así que yo me regrese a casa.” Y le dio un beso amoroso y le dijo que la quería mucho. 

   Ella lo abrazo y le dijo, “Que pasa mi amor? Me estas mirando como si no me hubieras visto en semanas.”

   “Me he dado cuenta una vez más, de lo mucho que te quiero, eso es todo querida.” Al voltearse el murmuro, sin pensar en que ella lo podía escuchar, “No vas a creer lo que me paso esta noche.” 

   Pero a Caroline le pareció escuchar algo y le pregunto, “No te voy a creer que…?”

   Jack le respondió, “solo estaba pensando en voz alta querida” y ella volvió a dormirse, mientras Jack se acostó.

   ******

   Despues de una larga noche, Jack Randolph se despertó pasadas las 8:00 a.m., todavía se sentía muy confundido, y se preguntaba si todo había sido solo un sueño y todavía no sabía si Kennedy se salvo o no. Lo que le había pasado estaba todavía muy fresco en su mente, pero estar de nuevo en casa, le hacía ver todo lo vivido como irreal. Despues de curarse la herida de la mordedura de Oswald, se fue a ver su correo, encontrando la nueva tarjeta de seguro de su carro, así que fue a ponerla en su guantera. 

   Cuando el abrio la guantera, sintió una sensación muy extraña, y sin ninguna razón especial, se puso a revisar los papeles que estaban allí. De pronto encontró un pequeño sobre dirigido simplemente “para Jack”, era la letra de su padre. El no recordó haber visto ese sobre antes y se pregunto que hacia allí adentro. Jack lo abrio, encontrando una nota de su papa y un recorte de periódico; el recorte mostraba una foto de Joe,  Mike y el, bajando del avion presidencial aquel trágico 22 de noviembre de 1963, su cara circulada en rojo. Enmudecido de la impresión, abrio la nota, que decía.

   Querido Hijo:

   Hace muchos años, me hiciste prometerte que nunca te diría nada de lo que paso en aquella ocasión. Pero ahora que estoy a punto de morir, voy a romper mi promesa, diciéndote lo que tú hiciste. Por un extraño fenómeno que hasta ahora no puedo entender, tú  viajaste en el tiempo al año1963 y pasaste cuatro días con nosotros, entre el 19 y 22 de Noviembre. En esos cuatro días tú hiciste algo casi imposible de hacer. Primero, nos convenciste a tu tío Mike y a mí de quien eras y después, contra todos los pronósticos, trataste de salvar al presidente Kennedy. 

   Con tus acciones durante esos días, nos ayudaste a tu tío y a mí a ver la vida de otra manera, creciendo y mejorando como personas. Por eso es que ahora quiero darte las gracias a nombre de los dos, por lo que hiciste. Siento mucho que al final no pudimos cambiar la historia, ya que el presidente Kennedy murió solo tres días después. Estaba escrito hijo mío, era su destino. Queda en nuestra conciencia, que hicimos todo lo posible por evitarlo; simplemente es imposible alterar la historia. 

   Cuídate mucho, te quiere

   Tu Papa

   Cuando termino de leer la nota, todo lo vivido en los últimos días, se le vino de golpe a la cabeza y una profunda tristeza le invadió. Su esposa Caroline regresaba de dejar a su hija en el colegio y cuando estaba a punto de decirle que llame al hospital para preguntar por su hijo, lo vio tan devastado con ese papel en la mano, que le pregunto, “Que te pasa Jack, se te ve muy afectado?”

   Jack, permaneció en silencio por uno segundos, sin contestar, hasta que Caroline lo llamo por su nombre dos veces, reaccionando, él le contesto, “Lo mataron, Caroline…no pudimos salvarlo y nunca sabremos quien lo hizo.” Y ella le pregunto, “Mataron a quien Jack?” 

   “Al presidente Kennedy, mi amor…no importa todo lo que hice para evitarlo…el fue asesinado de todas maneras…No pude cambiar la historia….” 

   Caroline Randolph contemplo a su esposo, sin entender muy bien lo que estaba tratando de decirle y porque es que estaba tan triste, sobre algo que había pasado hacia casi cincuenta años. Ella se le acerco y después de abrazarlo y besarlo, le dijo, “Esta bien Jack, cálmate, a mi tambien me caía muy bien Kennedy…pero eso paso hace mucho tiempo, porque estas tan fastidiado por eso?”

   “Mi padre tuvo este recorte guardado todos estos años y nunca me menciono nada…Tu me preguntaste que me paso anoche. Bueno querida…yo sé que no me vas a creer, pero la verdad es de que, no sé como fui llevado hasta el año 1963 y allí trate de cambiar la historia, pero todo lo que hice, no sirvió para nada, al final lo que tenía que pasar, paso.” Jack se quito el vendaje de la mano y agrego, “Esto me lo hizo Oswald.”

   Visiblemente afectado, Jack le entrego a su confundida esposa, la nota de su padre y el recorte de periódico, los cuales empezó a leer, boquiabierta por el asombro…

   Fin

   





   



Epilogo

   La aventura de Jack Randolph nos revive una pregunta que muchas veces nos hemos hecho o escuchado en alguna conversación: Podrá algún día el ser humano viajar en el tiempo? Y si pudiese hacerlo, será posible alterar el curso de la historia? Esa todavía sigue siendo una desconocida e inexplicable experiencia para el hombre y quizás nunca suceda, pero a través de la experiencia de Jack, nosotros por lo menos nos podemos imaginar que es lo que pasaria, si alguien pudiese viajar a través del tiempo. 

   Gracias a la sorprendente mano del destino Jack Randolph fue llevado al año 1963, a solo unos días del tristemente célebre asesinato del presidente John F. Kennedy. Esta inesperada situación, puso a Jack ante la oportunidad única de tratar de cambiar la historia; sin embargo este nuevo destino, lo enfrento a una serie de retos complicadísimos y casi imposibles de superar,  mostrándonos, lo difícil que seria para cualquier ser humano, intentar cambiar el resultado de un evento historico 

   Al final la historia prevaleció y lo que estaba dispuesto a pasar, pasó y  no importo para nada lo que Jack Randolph hizo para alterar su curso. El destino del presidente Kennedy estaba sellado, a pesar de que Jack lo convenció del inminente peligro; la historia permaneció como ya había sido escrita, solo que él murió tres días después. Perdimos al joven y carismático presidente Kennedy y quizás nunca sepamos que persona o grupo estuvieron detrás de  ese despreciable hecho, que afecto no solo la historia de este país, sino que tambien, del resto del mundo. 

   Amigos lectores, ya que no nos cuesta nada soñar, usemos nuestra imaginación y pensemos por un momento, que hubiera pasado en los Estados Unidos y en el mundo entero, si el presidente Kennedy no hubiese muerto aquel día en Dallas y hubiese podido terminar su primer mandato y como parecía inevitable hubiese sido reelegido para un segundo.

   Como ese nuevo curso de eventos hubiese afectado, la guerra de Vietnam, los derechos civiles y nuestras vidas desde aquel entonces hasta nuestros días; recordándonos una vez más esta pregunta:

   “Como serian nuestras vidas, mejor o peor?” 

   Mis amigos, lo más probable es que nunca sepamos la respuesta…
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